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Sacra et humana doolrlna 
spoctatus .Ir. 

El! medio da su aparente es terilid,\d para las 
bellas letra s, pocas provincbs aventajan á Galic~a. 
tlO glorias literarias de primer órdeu. 

Galicia no tiene ni ha tenid o nunca una Jito· 
I'alura provincial, au toctoua, como la mayor par­
te de los pu eLl os que gozaron un tiempo ti .. ) vida 
propia, de (uister.cia iuuepeudiente, d o autooo­
mía. social y política como dísfrutó nuestra patria 
en diferentes período3 d8 su antigua y variada 
historia: no hra tenido ni UD solo poeta provincial, 
digno de ésta nombre, cumo Osian en .m patria, 
Guielan, Taliesin y Lywa'h- Hso en Bretagne, y 
como Au,ios Marcb, Miqu e Jl y Rocaberti en Va­
lencia y CalÍllu na; y-~I se exceptt'l1 el Citan de 
P~ed1'afila, Ilel ilustre Sarmio;:,.lo,-ni un ;010 Jeti~ 
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tollo de poe~ ía p€l:u l' ar y l.'x t.:l u ,';lv ,¡ d·. Ull Os! r .) 

territorio, anteri or it la t"pnCi1. pre ';(J dllj un q ue 01 
gé LJÍu provincial se !~ a revelado, 'li g ua q ue otr \ 
voz, en las du lces olog(¡ g ¡jo P,l ~tO j' D¡u, en la 
mu sa ti erna y ,Ipasiona/la de Cmll il o cJ on i,)~, Can . 
lares gen uioa y asead;), 1 men fe g 'tllo ";'H I{.) ROl '; 11 I :l 

d e C:lstro . 

P ero, a l mi s tll O tiampo q uo e,l r ,:' lá lll U ~ OIJ ;I :¡ ' 

bulu to ele iodivi J ua li ri dd Ii terJr id , qUB 01 'géniu 
poé tico pa recía co ma proscrito d o n UÜ:l tl'o bal ­
InUSO y pi n t'orescli s llolo, aq:Ji !]dci a el drtú COM 
muo, aquí SO' for maba 01 id!OJoa qu ,.l h bl a d9 iLl­

mortali za r el núm en épico da Colm os;;; , aqlií apno­
dia n el d ivino leng uaje do las musas los De ­
cülo1'es Ó Tl'o badorcs J o las demás proviu cia..¡ es . 
pañolas, aquÍ nacia n Far oan Goaz.de7. de Sar. :t~ 
br ia, y Macías e l E namom do, y Rod r ig uez dOI 
Pad ron , y el cantor del Gr. " Capitao, y el inol ­
vidable Gerónimo 13er luu dez,-el B8I'hmitnn e . .,¡ o 

p.\ñol, - sabio humanista, docto toó LJgo y pOllta 

de los más oSGl arec iqo ~ y j n.:: L'lIn t)nLa cé!u lH'O:::; do 
su siglo. 

Qu iziB DO existo!, en todas las auras de osto;:; 
famo sos in g enios, un so lu rasWj del pOf3 ta proviG~ 
cia l, com o nosotros 10 comprendemos: ta l vez la 
idea de inspirarse en jos infortu nios y l a~ de."ven. 
tü ras, en las g lorias y graLid ezas do Gali cia, DO ha 
vibrado una ~ola vez en su cerobro, ni ha p:llpi­
t"do jalnd. :J .'j U corazuu J.lur o; 1'8r..: ueruu de 11. 1'<\. 
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tri::t; pero,-independientemente de ~ gradd 
d provincialismo y de afaecian 111 suelo natal, 
_"q ,li se abrieron sus ojo~ á la - luz del dia, aquí 
S9 formó su carácter1 aqu i bebieron sus ia spira­
Cl Orle&. GI:! s8otirnieoto, los tesoro~ de rasiaD y jo 
.,rnur <t que co ostituyen el fondo de Sll poe ... ia; y 
~1 ~u~ nombres perter:.eceo a la literatura nacio .. 

n ¡J, su gloria es de Galici a . 
E'o)to se otado, nadie con más raza n que Garó· 

oimo B~rmudez, nadié con titulos más legitimos 
moreee un ~)llasto emioe6te y -distiuguido eo los 
brLihotes !toales del antIguo ReiDo. 

Profuodamente versado eil la ciencia teológi­
ca, que profe$ó en la fam osa Uoiver.iid ad de SIl­
¡amanea, foco del saher de su tiempo, donde se 
formaron la mayoría da los tesoros de lit. poesia 
oacioo :l l, desde Juan de Mena hasta Ga.\leg'o;lcon 
vastos conocimientos en filosofia y lengu as, par ... 
ticularmente en la gr iega y la latina: !facra et hu· 
mana doctrina spectalus vir, como dijo en so elogio 
el s'\b\o autor de la Btbliotheca hispana D. Nico lás 
Antouio; y conocIdo ad emás en el Parn aso caste­
ll<too por algullas producciooe5 Iíri:!as y p'or su 
P09U13 de la Hesperodta, eserito en honor del ter· 
~er Duqu e de Alba D. Fe'o,odo Alvarez de Tole· . 
do; Gerónitl\0 Bermudel. d05cuella'princip almente 
como au tor IrMuático e ntrd lo.:; ma:; célebre3 y 
ahm id'.:.l r¡ il O pro! ujo el Si ,~ ' O XVI, con :ii J.orando­
.);) '~. '11 ) el ,~ r, )j(. i f) l' 1!3 h tr<l~e.jh C ~ pf\Ii.OIt que to-

'2 
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mó en sus renombradas ¡Vise lastimosa y N¿s~ laa· 
1'caria las forlU1s qua h I ccoo:;ervMl) IUO;;11, ~ i en 
parte imitadas de lo~ modelos de 10-; g ri egos y los 
latino::i, tlLl parle origio a!o6 y esp ontán eas : OlDO lo 
rué siempre nu estra literat:JfJ. oscé ni ea ha.~la me­
diado . ..; del últ imo siglo quo, d03püü.'i d t> UD largo 
períoJo de corrupcioo y dec~dencia, se convirtió 
al clas icismo francés, b <l jo la j o fl 'JGUGid asim ila­
dora del cambio de dinast ía que iutroJujo eo Es­
paña 01 gusto, las ideas y las custum bres del cé ­
lebre re icado de Lu isXIV. 

Antes de que Gerónimo BerOludez diera á luz 
sus citadas tragedias, se halúau heco!) ea .K:ipaña 
aig ullos otr/)5 oOiayos ue 8;,; ta c laae de ob ra:; d ra . 
máticas, entre las cua les 'se cuentan las tres que 
escribió Vasco Dial. Taoco de Frege na! en 01 año 
1520 y siguientes, y las vJrias que, - -origina les ó 
trad ucidas del teatro antiguo, - e:-3cribieroiJ tam ­
bien por la propia éPOCd Cristóbal del C.,tiliej ú, 
Pedro Al tamird, Estébdn Martinez y el maestro 
FerDan Perez de Oliva qua tradujo en prosa la 
Elect1"a de Sófocles y la Hécuba de EtlrJpides eu 
el primer tercio del mismo siglo XYI; pero todas 
estas produ cciones, eo Sl1 mayor parte traduci . 
d~s ó por lo ménos im itadas de los trágicos grie. 
gas ó lat inos, no pasan da informes embr IO nes, 
de tímidas é iofructuocia~ tentativas para crear la 
tragedia verdadoramente u acion a l, c uya gloria 
estaba 1 Ei.:oervaJa al lU~pirauu Lijo dtt Santo Do­
mingo . 
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No queremos decir coo osto qu e las tr~;{e1ias 
d e QU8.;;tro autor se hall e n exentas en absoluto 
d e imitaciones dal teatro antiguo ci del1uflujo do 
los modelos y precepti s tas greco·\aUoos, contra 
cuya afirmaciou protestarían la interveu cion do 
los coros en el diálogo, la reprodu ccioo,- eo 
c uanto lo permi te nuest ro idioma,-de los metros 
en que Vt1Tsificaruo 103 poetas de l siglo ue Au­
gusto y la conform~dad caD las reglas clásicas en 
el de:3arrollo de la acci()Q yel movimi en to de las 
situaciones; si biso, hasta 00 medio 18 ésta ~u­
mision á los precepl r,s de l arte antiguo; se des­
cubre algo más que uo a tendeocia ásacudire\ yu­
go de los cá nones c,ri J to télicos on la inobservan cia 
de la unidad de lugar por parte de l poeta gallogo. 
aud.lcia excepcion al para su épo~a y pre!u iio á 
11 vez de la fu lur,\ re~CC i ll '1 cD otra ei rIgori smo 
ex:.!l usivo de las trabas y rS5tri cc iones tradi c iona .. 
les de la poesia 83Cé ntca 00 que taotu debian se · 
ña l al'~e n ues t ros ma:; in signes drámaticos y que 
tan ásperamente habia de ce nsu rar Boileau en el 
F'énix de los ingenios ('1). 

Por otra parte, la (~ i rcun5tallc i a dl3 haberse aa· 
ticipado á todos nuestros poetas en el empLeo del 

(1) Un rimeuf , salls peril, dalA d \~s Pyrénees 
s'J.r la scéne en un jour renfcrme da'J anuées: 
lá lIouvent le héros d'un apectacle grossier, 
ellfi1 üt atl premier aetc, est harboD &.u ne roior. 

L'ART l'oÉTIQue . Uhar.t lI t. 
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verso en la tragedia: el haber ractifieado,-como 
Moratin en su tiempo,- el mal gusto que domi­
naba en nuestro naciente teatro, de:;terraoJo de 
la escena,-seguD dice él mismo en su car'.a daJi­
catoria,-«Ias barbaridades y burlarlas de 103 más 
poetas de Qgi1ño, que con sólo cuatro versos mal 
aptaudidos de Virgilio, da Homero, dI:! Horact'O, ó 
de Pi oda ro, ó lo que más es, del Dulce, del Pe­
trarca, ó del Aríosto, se nos quiaren vender por 
Apolos, y por Aoaxareos, jueeos inapelables de l. 
discrecioo hurnana»:-el h(jber adoptado, el pri­
mero, argumentos de los tiempos modernos en 
vez de buscarlos eo los recuerd05 de la antigüedad 
heróica, eo 1, mitología é historia de Grecia y de 
Roma ó en h Sagrada E:;critura, reputados basta 
entonces cómo únicos y exclusivos manantiales 
de las iospiracio[H)$ trágicas: la originalidad de 
su poesia, y la prioridad de su publicaclOD en el 
órdeo cronológico, sobre todas las demas obras 
de su género que se e~cl'ibit}roo en nuestra patria; 
justifican plenamente el título de prirnel'tls trago ... 
di as españolas que dió á las suyas el poeta domi­
nicano y que no ha vacilado en reconocerles el 
inteligenttt y laborioso co mpilador del Pa'rna,~o cs­
paiiol. 

El 3.l'gUlll eulo ud éstas Inmurta les prüdu ccio­
!les, puuli cada.<.; po r pl'l l ll !':\ vez tl ll ~I a d('ld el ano 
1577, boja ('1 p:w u lóninln ,L! , \.. l' ¡ () (lrll I-tSilv C1 , so n 
los ¡ ufo l'l unado~ a ll l J H ;$ dú h i , tl lú.;,¡ D. I n6.) lo 
Castro eún el Ioíaulo O. Pedro de Po rtugal. 



-
1- 9 -

Ó caso t1'iste ¿ digno de mcmof·ia 
que do sepulcaro os homes lI'.lsentert'a 

como dice el iomortal Camo8.s, a.ludiendo al mis­
mo asunto, ea uno de los má .. bellos arranques de 
in.pirac ioD .le su rnaguifico poema (l). 

La muertn de la desvent.urada princesa, 6.:1 el 
asunto de Nt:" lastimo3a , y la cruel venganza 
f'jercida por [l. Pe'irll ea los verdugos da su 6:ipO­
Srl., el de Nise laureada, C!ue con3lituye el comple~ 
mento de la lcci,Jo desarrollaJC! en la primera. 

Si, CllTnO gallegos, no n03 falta razaD para C1Q­

doleroos UI) que Bermudez haya escogido argu· 
mento para s us inolvidables tragedias en la~ pá­
giOas de ageoa bistoria, completamente olvidado, 
tanto en la co m posicion como en la cODcepcion, 
dol gu.;¡tn, del espiritu, la indole y la:; lradioiones 
~le RU patria,-porque para no~otros, y á partir de 
la ~roclamacioQ de Alfouso 1 en la bat.ll. de Ou­
rique y 3D las Córte:s de Lam ago, tan extraña es 
h historia d61 vecino rein o BU qUB se inspiró el 
poeta gallego, como los J llal e" de Italia, lngla­
terra ó Alernaui d; -bajo el punto de vis ta litera. 
r¡o,~el flsuoto no ponía o:er más ;:¡-cerlfldamente 
H_i~:.lu, .J lbt u am.L, "- nn ){J i IlU "'b , u ~, 16 

les e?i8 -.JdlO~ U1,,~ V!g ro..:n", o'j i! P"¡ l.étll:()i, más 
,'cguL:lIrmeDle .1xcepCluU IOi y r o mállUco~ qua 

nos lf'gó 1" t ri:l d lCIOI:. de lo:; SIglos ID t:l thos. 

(1/ O. Lu,i.d., . Ca nto U1.-GXVlIl 
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Doñ3 Inés de Castro, ,v íctim~ de :?Uq inf,l!JSto~ 

amores COD tll heredero del cetro de Portugal y 
de los ce los y !a sus,plcacil\ pal!tciega: aae .. ioada 
por sus tm p!ac"hl .,.;; enomigo", de órden d l1: mis­
mo padre de su espo~o. con vertido uD rlócll ins­
trumento de ~us infames privados: el Infante Don 
Pedro, insurreccionado COQtra s u padre, con el 
auxi lio de la antigua y poderosa fllmiJi<t. de Cas­
tro; y más t¡.¡rde,-d ueño ya de la l:ornoa portu­
g!J8sa',-erigido en veDgador de su es posa y en 
juez inexorable de sus verdugos; cobra ndo su 
deuda de sangre, como el Orestes Je Sófocles yel 
HarnJet de Shakspearl3; publicacd n íol U !l11'1trimooio 
:::00 la ilustre dama españo la ante las Córtes ae 
Castanbedo; y substrayendo por UD momento Sll 

cadáver al misterio y soledad de la tumba, para 
ceñir a su frente carcomida la gloriosa diadema 
lusitana; vfrseen indudablemente todo un tesoro 
de movimientos y de afectos trágicos, dentro de 
la más pura realidad histórica y de las cODdi­
cioDes perfectamente defiDldas del poe(ll' escéni­
co moderno. 

Por otra parte, y si bien digna en general de 
la grandeza y elevacioo del argumento,--auoque 
no exenta de defec tos y de imperfecciolles,-la 
f(,rnu\ de lus t rdgadias , ea p rt ic ula !' de Nise las­
timosa, abullu le" bellez"s de primer árdeo y eo 
(elieu:'; lIh:pil'iH..:ion(:~ le !~(Jtalle: - su fl'a::e es gala~ 

~. :i ,1. 1',1,,:):;1 u, l.U IJ. V'~J"i).-;im le." el dl~IO" 
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go vivo y animado, y los afectos y las pasiones es' .. 
tán condlJcidos 00tl oportun idad yacier tu. 

La aCCioD, ea extremo soncllla como en las 
tragedias griegas, está bab ilmeote seguida y de~· 
arrulltda, abundand u en situacIones patéticas y 
afectuosas, en cuadros del má..; activo inter~s dra· 
matico, en ras~os verdaderamente admirables, 
realzildos por el méri to de la versificacioo, la más 
el'~ ~iptOte que había cunocido hasta entonces el 
poema dramático, ni cO lloció deSp118S, como dice 
el dil igente y concienzudo Sedano ('1). 

A excepcion de algunos trozos de poesia ri· 
mada corno odas y sonetos,-en tre los que se en· 
c uentran algunas d9 las primeras dignas de los 
mejores tiempos de Jet l:teratura roman3,-Btjrmu .. 
dez escribió ';;us tragedia.; e n versos libres ó suel · 
scs, sin rima ni asonanCIa, consigui en do reprodu­
cir, el primero en nuestra le ngua, los metros lati· 
oos, como hicieron despue~ Vi llegas, Melendez, 
Moratir; y Jovellanos; y ésta circunstaocia,-no 
por baber alcanzauo ya el habh vulgar todo el 
vigor, toda la armonia y rÍqueza de que era sus­
ceptibl e , ménos rli gna de nota r en obras de la 
Índole y exleoslon de las Nises, --contribuye á 
d ar rea lce y más valor positivo a la versificacion 
de nll f'~t ro a utor, por la d ific ultad de acomodar 
al idiOma cas telld no,~q ue nr::W8 de la perfeccio n 

(l) p(t1'~a8Q espaiíQt. 'l'tl l1l0 Vl. 
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prosódica del griego y del la tio,-el ritmo ó cn­
dencia m usica l, fundada e n la cantidad de las s i. 
labas, q ue er~t la ba'se del sistema de versificacian 
de los poeta> del Atie" y el Lacio . 

Bermudez, es, sin duda, entre todos los poetas 
esp,liolos, ade mas del primero en el órdeo da los 
tiempos, uno de Jos que han vencido mejor ésta 
dificultad, por medio de la ~studiada combina­
cloo de las palabras y de sus sQoidad rlO que dJfí· 
ci l ille~te habrá quien ie exceda ni aUD igudle03 0 
castellano, sin excep tuar a l mismo Villegds cuya:") 
famosls gr6licas se coosid9rao COffir) el modelo 
más perfecto é.e ésta clase de im itaeioo de la poe­
s(a de los a1J t iguos. 

La cirCIIDstancia de esaibir sus tragedias en 
Isogua caste llana,-agena rl,t! la .,,¡,yu natural, como 
él mismo ':hce en su dadicüloria á D. Fernando Ruiz .; 
doCastro,--bacd, por otro ~ ?. rJ.o, más llotabl6 la Di· 
lido, da estilo, la elevaeiurl y pompa del leogua-
jo eo que tdoto subresaltó el poet, ¡¡.lIego, digo o 
bajo éste punto de vi sta, d6 co mpedr con I rB má~ 

perfectos babl lstas de l siglo do oro de nuestra li­
t.erntura naCiOll r¡i; pllliAUdo ci!af':;g ('.amo mNlo-
¡0"11-1 ur ,1 .. Il .r ¡ JI\;,~iJ?J • Vtr q d 

a flLlullí !:léLIIUr¡ l ' de I , lmIL_ hltl ~u v ·1 J! .r­
rllf<l, "J ~u l!J"; Ir ·z J~ J } rl r1~(!en", 2 .. le! ",Clo,) I.e 
"O QU\:3 ell Jf, ¡ti' D P"Uf') ~Xpr!:h:1, 'W ilrdiecdtl y 
con trr1l' ti !O r. mur; 

Mlr,. J biS '" a ~Ml,J 'ldrn' j' ,-", v e [!t.toillulrerJ.1,,: 

, 
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vod lo que su real vaior promete, 
~Su sangre no es real como la mia1 
¿Los Castros quienes sao, ó quienes fUdl'.)nr 
¡No son, y bao sido siem pro e5cl8.recid o~: 
mis deudos y parientes muy cercanos; 
y no mantieoen bien su claro nombre. 
pues ponen {¡ s u grado, y quitao Rayo .. ! ... 

el coro segu odo ::le la misma escena: 
Tambien el mar sagrldo 
se abraSoa en ést~ fuego: 
tamhIBn allá Neptuno 
por Mooalipe aodubo, 
y por Med usa ardiend t"\ .. , .. 

la 2," y 3." escenas del ac~o 3,·, en parti cular el 
sueno de doña Inés: 

POT-=í ue soñé que 6:itlndo en 6.3t.\ sala 
con estos niños, como estoy agora, 
en traban tras leones desatados, 
que arremetiendo á mí, con duras garras 
los pechos me rasgaban ..... 

y la 2 ," del acto 11.° en qu::! la infortunada esposa 
llnp lora el pardoo del Rey coo el cora.on en los 
labios • •. el alma en los ojos ('1) ••• 

Voy, amiga; 

venid Larobie[) vosotras : á ta l punto 
0 0 me dejéis ..•.•. 
Nise laureada, la segunda de las tragedias, 

(1) Byruu. S'ppo, 
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aünqua por varios títu los inferior a la primera, 
-por su falta de interés y de rnovimieow, por la 
8xageracioo de los caracteres y la Impropiedad 
de alg unas e~cenas corno la 3.- del acto 5,- an que 
se representa el castigo de los verdugof.i de Doña 
Inés de Castro infriugi6odo 01 juicio'io precopto 
da Horacio : 

Non tamen intus 
Digna gtwi prome.\' in .~cc nan; multaqu1 lotl'J$ 
E'x oculis, qua mOl: narre' facundia p'·l1.e~ems 

abunda tambien en bellezai p Jé t lC B rie óds o 
superior que compeasan, ea parto, SU~ Imp cl rfec .. 
ciones y su ;; defecto .:; , l::táarlo:;1) e } n) !ladalo, de 
estilo y de le oóuJ.je, "':!.I{ re J trO:!i vdrios trozos d6 
selecta y esmerada pO tHs ia, los adón i ('f) ~ ríe !a 83(:8-

na 1." del 2. 11 acto: 
10 corazones 

más que de tigres! 
10 mano.:! crudas 
mas que de fi eras, 
como pudistes 
tan inocente) 
tan apurada 
sangre verte rl •. , •• 

y el coro de la escena 1," ~l3t aútu 3 .. : 
Recuerda, ó claro Oeliú, que te Halna 

aquelta !lu..,tru N i :kl que 130 el suel ', 
ttl é ri Ga lOUf:l.strd J u: impir00J újt;l:u , 

á UUULl l' se lld lu r t l ¡ ~ , 1 J eu vi Vd l<lllla . • • •• 

I 

I 

; 
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¡;:I mérito y la celebridad de Geróoimo Bermu­
dez no iguala, sio embargo, á la de sus iasigne.!' 
sucesores de fines del siglo XVI y principio, del 
siguiente que, á partir del fecundo Lape de Vega, 
elevaron la literatura dramátic :\ española á la al­
tur" á que no ha llegado la de ninguna otra na­
cion del mundo; paro siempre c,brá al poetalgalle­
go la gloria de haber preparado nuestra escena á 
los geni0s que más larde la dominaron y de haber 
con lribuido á formar nuestro gusto que presi de 
todo un largo periodo de la bistoria dramática, 
siguiendo la suerte de aquella fdmo'Sa monarquia, 
-Inmensa como el poder omnímodo ele sus reyes 

. y absorbente com ) e: un.itari smo invasor yexpan. 
sivo de sus inquisidores,-que se formó en E:5pa-
ña sobre las ruinas de la dorninacion agarena . 

Emanci pánd 05;8 '11 pr i n ero de la servil imita­
Clon de los modelos clásicos, en vel da limitarse 
á nat urali zar en España la traged¡~ de Eurípides ó 
la comedia do Menandro y de Torencio, como bi­
CiMOD los padres de las escec JS franc6sa é ital ia­
O~, cuya literatu ra dramá~ica conservó siempre el 
sello de aq uella ingéni ta im!ttcioo; Gerónimo 
13 rmudez fiJ Ó efectiv(\mer:te, l e3de su misma 
cu t, e! C1Lict3r exc!u:;lvO y emine ntemente 
orig inal dellohtro uspañol, bO:5'lllajaodo su tipo, 
síntes is br ilif\ote de IIUJ.'itra pJ iaro ~u nacionali·· 
ddd de !o .... siglo; XV y xvr .'v l ';;)r\) fJl'i acipa.\ Je 
I.~ pOll .ia I' UllúulJ";,l d ':3Joj lJ ~;¡f} v Sb;¡k~ r~ aro 

ha'l ta Vldvr Hugu y Al fteJ'J JIj .Mu.:jiJsL. I 
I 
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Geoio verdaderamente privilegiado, presintió 
la época que nacía sn medio de las iasp iraciones 
de la suya, seguo' la rrasede otro gallego emioen· 
te; y por eSG UDa gran parte de la gloria (llcanza· 
da por :iUS iomorv.Jes sucesores, retll3ja sobre el 
inspirado fraile dominlcano que vive ~ vivirá 80 

los anales literarios lo que dur90 la fama do nues­
tro teatro y el magnífico idioma de Cervantes. 

LEANDRO DE SARALEGUI y MEDlN.a.. 

Ferrol y Octubre de 137.6. 



NISE LASTIMOSA. 

TRAGEDIA PRIMERA. 



INTERLOCUTORES. 

!NV.l.NTt:. 

S.KCRETARIO. 

---

I{u DON ALONSU. 

nIEGO LOPEZ PACIIE(jO. 

ALVARO GONZAI,EZ, .Merino L1J""yo1', 
PERO COELLO. 

D,alNES DI,~CASTRO. 
AMA. 

i\1ENSAGERO . 

CoRO PRiM ERo DE CO I MBRESAS. 

CoRO SEGUNDO. 

Ve1'8U {alecUo, mdecasilrzbo, sá(ico y adónico, me. 
dia rima~ y sestina. 



Sceua I. 

INFANTE Do~ PEDRO 1010. 

Otro Cielo, otro Sol me parece este 
del que gozab, yo soreao y claro 
allá d ~ donde vango: p'y triste Cielo, 
cómo en ti veo el trance d~ :11 is hadosl 
ayl que dODde no veo aqu ellos ojos 
que alumbraD a los mios, qua nto veo 
me pODe horror y grima, y ."8 me antoja 
mas tris te que la noche, y mas OSCUTO . 

Allá (;a y dolad) los dejo, allit eD Coimbra, 
tierra dODde paró la edad dorada: 
oh! que 0 0 6,s tierra aqu ella , p;:¡raiso 
la llamo de del eite3 y fresc uT.1S. 
Allí tar;, claro es todo que aun la Doche 
ma-; \Iia me parece que de di ,'!: 
<.111i el !:I;;mallo ú~1 flurido suelo, 
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mas que estrellado Cielo representa: 
allí el conCtmt.o de las avecilla s 
es UD reclam'o dulce d's las aJma~: 
allí son tao vivíficos los ayres 
que no dexan morir á los mortales. 
El Canero, y el Lean, que vivas llamas 
de sus fogosas bocas ecbar suelen, 
COD que la tierra abrasan , y despojan 
de su librea 'verde la campiña: 
allí son tan clementes y templados 
que dan su pucta al amoroso fU(1g0 . 

Allí, mas que la plata reluciente, 
de mas que bumanas Ninfos festejado, 
por el elisio valle, y su llanura, 

. al Mondego veréis, que de tal vista 
tanto se ensDbervece que á Neptuno 
diréis que vá á lar:zar de sus mojones. 
¡O doña Inés mi bien, senora roíal 
gusto de 8sta mi vida, bien, y gloria 
de esta alma tuya que te tango dada, 
aunque esta tierra gozas, si te gozas 
sin mí, que yo sin tí viviendo muero. 
10 triste solejadl y qué haría 
qU3ndo COD no te ver púr un momeüto, 
pudiendo vdrte, y sielD pre 6star contigo, 
no vivo yo sin ti! IQué t rist" vida 
sE;rÍo1, aquoUt.J y;jJ. no seríll, 
q ue en SOl O im3g in aJla ya me mutlro: 
lui alma allá la tieD e., yo la tuya 

, 
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acá la tengo: trueco precloso 
de nobles corazone3: Dudo ciego 
de amor, que asi dos vidas tiene atadas 
tao fuertemeut.e que la misma muerte 
no pu eJe de:ihacer, ni lI ovar una 
sin que las lleve tlnlnm has: ¡ó despechol 
16 pensamieotos mios tan amargos! 
¡verdugos de esta fé bn merecidal 
¡qué bayamos de norir¡¡qué venga tiempo 
en que DO nos veamos, y que quando 
de acá coosado vaya, no te baile 
allá (¡6 espejo claro de mi vida¡) 
ni esos tus ojos vea soberanos, 
que al mismo .. -';ol deslumbran en su esferal 
.Mas qué espiritu es e,te que me lleva 
á imaginar el mal de que estoy li bre, 
y aquesto3 ojos mios hec~os fuentes, 
den muestras del quebranto que me causan 
tan triste,:; peusamientos7 Viviremos, 
mi amor, eo este amor tao casto, y puro: 
el Cielo lo querrá; y qua oda la muerte 
(¡6 lUuerte tri"la, que asi me entristecosl) 
llamáre al UllU, llevaDOS á entrambos: 
no quedes tú, Señora, sin mí 501:\, 

no quede yo sin ti, Señora roia; 
IDas no te hizo Di os tan santa) bella. 
para llevarte luego de la tierra, 
q ue hol lada co n t us pies, gloriosa queda, 
que eso sería no te haber criado 

1 
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con mas ventaja ..:; que las otra::; 118mh""..:; 
mas rues: tan extrOlllada entrrl 011.1-; nrf}", 
extrem o., gntn ' les son lOi \le l u IIlU I't·~, 
aunque olh <:Uf~'¡O, como 1};lV¡! I );"', 

buscar 1,) m ,,~ prec iol<o do la v; ·{a. ! 

¡Ay qué temor es O~u\ I¡ U f) s lilt; ¡ 
mi cora;l,ou! tú or o,;; luz d l31 muo lo, 
a rlle .,do t130 el CiO'O ri.::¡ mU 'Bl ,'l: 

d,'ja á lo~ tri s tes, rlaj1 ~ ]r,,;; r¡ uo nf) II1CIJ!l 

:'ja mbra en o: muo dCl, y nU I'}.;Ii', ] '17. ')·-;"ll';V,l: 

rn08tr,11'58 quiere g rao1 0, y poder 's : 
en desbacer las Ca,qs exco!r n le~, 
espanto, y mara" i!:'¡ ,fe Jo.:; ~i",;: : 

ma<;é."la (10 mllert~ ! ) C'3-tá'de 'i gua r la-Ll , 
en é:i ta te han maodado qu o nn t()qUiJ . .: , 

sino quandv quisi BTO:; jlJ !J t.alllrmto 
dejar á Purtug,d si:l honra ,. lgun1 , 
todo el mun do sIn hien, y :\ mi sin vi,h. 
P Ul' ti, Señor.i , "iv'), pnr 1i m :01\'; 

mas es que vida ve r le, ma.:; que mu r~ r(c 
da tí verm e aparta do, mi S'311:)t-,l 
Mi padre si porfia ea lo maod,ldn, 
la vida ya me quitd, ya DO 03 pa j l' t!. 

10 tr¡ ,te R'3yno, ci:Jg 1, GI'U"', in:;! ~, t ") , 

io g rato á mi al n'l:1, ir¡gn to iI: C¡ -In, ing¡,¡!:; 
y crL1 (~1 contra mi mi -un o! cil3rt;lIrto :'¡,'. 
Dios to ha cegarl,) , rllO.~; C¡üit,"il',ne pi j).s,L~ 
la lumbre de ni~ ojo::._ }{ey ir:ju..¡t'l, 
¿aquüUa cúr ctentd qué to ha hechu ? 
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¿,lqtlolla santa be:nbrJ, en qué merece 
!-'lj r despnj'\(Ja asi del alto u.st .. do 
P,\I',\ qu o fué nascida, y de ¡')5 cioio:; 
allllun']o ingrclto d~da on ·hn ghl'lo":'1r 
¿Q l ió;] vió jamas envidia t'iO ;;;in Lasar 
¡Qu lé u vió tan cruel oJi o , 'J tan ¡llju :i lo? 
Eogálllt sto, mi pld re, si i : n;}.ginai~ 

que puedo obedecerte en tal mandado ; 
la. v!)l unta ,i me arrallca do este pecho, 
arr,ll)came del pecbo e,;¡ta alma tri ste, 
con eso acabarás lo que pretefides. 
No piense;; que asi pu ~do desviarlllo 
de donde eot ero estoy (ma,;; inmoviblo 
que otro Asfal 'ite contra 10:'; t01'1n60105) 
de donde est á mi alma; que prim a ra 
la tierra subiraá besar 103 cielos, 
el mar abrasará cielos y tierra, 
el fuego será frio, el Sol escuro, 
la LUDa estará qUl3rla , y lo }\-, el muu,lu 
saldrá do! órdeo eu r¡ue D:o:; lo pu :'w , 
que yo, mi bieo, te deja, o Jo imJ.ginu. 
Yo te veré Señora de mi I{ 'lyno, 
y 80 esa tu cabeza tao do ra ja 
pondré yo con mi mano In mas ri ca 
corona qu ejamás ndc idó,.¡ vi ero n, 
Entonc es se barbl'a do ator n03 gozo:; 
-9sta alma, q U1 de largas osperauz \~ 

agora se m~ntiene, y do c'Jllc;ojas. 
¡O S : ÚUl' Ucl lo:) Ciclo.,;1 t~ uu tarje " 
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11 0 tardes en mostrarme un bi on tamaño; 
despues malarm e puedes libl'elu eulo, 
s i vie res que la vida UD merezco, 
a l t iempo q ue mas du lc!) me sería 
al fruto de e ll a, y de es tas aus ias mi", 

Scen.aII. 

INJ'ANTE. SECRETAIUO. 

S ecretario . 

Qual suelen agua y fuego, y noche y d, a 
!:tu un lOismo sugeto estar d o acuerdo, 
lit) pueden concertarse am or y 8ogaño, 
lisonja y lealtad, virtud y vic io , 
engaños y lisonjas. Vengo armado 
para emprender agora tal demanda, 
aunque no sin rezelo: mas el pecho 
usado á la virtud, á las empresas 
de mas peligro as pira , 10 si del Ciel o 
alg un sagrado 8.spíritu qui siese 
e n és ta sccorrer me, a unque la vi cia 
acabáse! ¿Qué fin m;i:-i glorioso 
que po r lus cielos tL.tr la br:.ja tierra; 

, 

y antes quo por tornar, por virtuj y boora? 
AqJol es que allí veo pensativo, 

I 
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qual salamandra, elado ea vivo fuego. 
10 Diosl por tu clemeocia sola mira 
al bien universal que aqui pretendo. 
Esfuerzo ha menester, y vivo zelo 
quien la mano metiere en irle a ella 
al Príncipe, al Señor, que desvl\ria, 
y no lo hacer es ¡trueba de flaq 'leza. 

Infante. 
¡Qué dices Secretario á tanta fuerza 
quaotJ quieren hacer á esta alma miar 

Secretario. 
Muchos toques, Señor, en 8sta vid" 
nos l1\.it iman, aun mas por la t1aqueza 
con que los resistimos y esperarnos, 
que por la fuerza con que nos encuentran. 

Infante. 
BUCU80tranrue de suerte que tU6 rompen 
el coraza o y el alma: .Qué me quieren? 

Secretario. 
Quiereate solo, y solo por tu honra 
quieren á la fortuna rigurosa 
quebrar las alas, para que no tenga 
de hoy mas contra tí fuarla, ni osadía. 

Infant •. 
Antes uarselas quiereD, pues prJcurau 
de rni bien apartarm e, y de mi viJa. 

SeC1'etm'w . 
Senor, vurleías muerto ~ i te vitJw.:, 
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estas del todo ciego, ,vid. llama< 
viyjr sin ;\lma propria con la ageoa1 

. Infante. 
Tambieo tú me persigues, tambieo "io!,!).~ 
afilado á cortarme las nices 
en este fuerte corazan plantadas. 

Secreta1"io. 
übra hace de piedad al que está pr " " 
quien la prlsioo la corta, y la ca1oua. 
¡O Priocipe Duo Pedro, Señor miol 
despues que me cODoces, tU.i secre! !}:; 
de mí tUste siempre sin releJo; 
jamas te descubrí ver(lS, ni burh~, 
ni Dios tal deslealtad ¡JO mi cou3:ci1h. 
Tu Secretario he sido mu chos di 's; 
pero boy querría ser do tu consojl), 
y buen o le le dar, pu,,, te le debo: 
despues tu saila vonga; que no quiero 
muerte mojar qUI3 aquella con que libre 
tu vida de deshoor<i, y tia peligro. 
Mi alml está á lu serviciu Coos",gr<l .I;I: 

ayeme puas, Sanar, lo que te Jlgo. 
Biao sabos que si el Sol se e3curecíei6, 
quanto cubre, y descubre que ' ldri , ~ 
tan tr i:i te y negro quanto agu r" dHo. 
que estJ su col or dando á cada cos,,: 
pues talo . .; nI buen Príncipe, :iu J nuestru, 
con cuya luz ,jegullno:; las vin,.l jo..;, 
que al CIelo 1105 re tntlut.-lu g IOrI 'J J u ",; . 
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Si éstas en ti no vem03, ¿qué haremos? 
.qué será de nosotros? quedaremos 
sin luz, siD guía, qual ~1O Sol el suolo. 
De Príncipe tao alto asi ahCltu'te 
á pensamientos bajos, y tan bajos 
que del mas bajo pacho SIJ U extremo!); 
-,cómo es posible que 05tl) le part3ICa 
grandeza de tí digna, y del 6dtado 

de este tan alto Reyoo, que te esperat 
Infanto_ 

Perdonote el despeje tao o"do 
COD 'lue me hablas. Dí, pasa adelante, 
que por mi Realet3 te aseguro, 
que aunque D .) quiera oirte, aygo de grado 
la pura fé y amor con que me a,,:u:;as. 

Secretario. 
Merced es esa, Señor mio, al peso 
del que Dios puso ea ti; pU03 ya vas vieuoo 
quo ésta mi libertad lao coon,d., 
la virtud me l. da que Dio, me ha dado 
para guardarte COD el fruto de eUa. 
10 Príncipe mas caro que l. vidal 
desengañarte deja de qu ien te ama, 
y entiende que di rigor del buen amigo 
se debe en mas ten..er que la blálldurd. 
del enemiga falso y lisongarv. 
¿Alabas tú, Señor, al que pudieudo 
de .'S u:; pa3ados ensalzar la fama, 
00 lo hace; aoles ddS lu .:5 tra, y o.s '~ uret.:o 

aquellos claros rayos de su gloria? 
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¡nfantc, 
Antes el tál vivir no merecia, 
antes no ser o~,cido, pue;; sabernlH 
qu e el Aguila. real á sus ll ijuolos, 
en solo que al Sol mirolJ, los conOC(1. 

Scct'elario . 
• Y qué dirás de aquel loe0 y perdido, 
que habieadose de armar eoatra los guipes 
de la cruel fortuna, anda huscand ll 
modo.:! para ttmella de cantino 
á su estado contraria, y á su vida? 

¡nfrinlc, 
Quien POP] á 11:\ fortuna, y no procura 
contra ella pertrec ~ arse, nuo ca adversa 
l. denráde ball" á sos placere" 
A los que se la rindau mas pOI'sigue. 

Sec1'elarw. 
Juzgastets á tí. mismo. 

Infante, 
Yo á mí, ¿córno~ 

Secretario. 
Aquelliealliuage, aquella sao¡p'e 
tao clara y milagrosa de altos Reyes, 
de cuyo tronco vienes, guao escura, 
quan bi'lja q ueda, quau de poca estima, 
s i con otra, que menos valga quo olla, 
se rnezdal Como es ta de qU!(lU d igu 
de Dona Inés de Castro, cuyos p"dro .5 
JanHís imagiuarou (lUD la suerte 
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en lo tan bien parado lel:! cay(~ra. 
Echa, Sanar ~ de ver por el eSGaroio 
Que harán de ti los tu yos, el peligro 
uo este tu Rayao. 'Mir", la prlbanza 
de esos parientas suyos tan osados 
ellD tu favor, que ya se dS30omideo 
con -1uien sio él, no dier¡,u, ni tomarao. 
¿Qué cosa. mas destruyo un grande Rayao, 
que ver que el Rey ::;9 i\vi lta á cosas bajas, 
y á todo:; acocéa coa su:; vicios? 
¿Con qué cara , Señor, darás el pago 
á quieo un tal delito cometiere? 
¿Cómo podrás bacer que la obediencia 
á los padres debida SA lea gua.rde, 
si en esto que te piden justamente 
los tuyos, siendo tdl es, se la niegas? 
Memoria dejarás de mal egemplo 
á tus hijos: darAs licencia larga 
;\ Reyes que esto oyeren, y motivo 
de profanar tu nombre á toda gente. 
¿De un mal ves quaotos se derivan? Todos 
solira tí caen luego, Señor mio. 
Conocete mejor, entra en tu seno, 
veras quan justamente te importunan 
tus caros padres, y este caro Reyno. 

Infante. 

Hablaste confiado ea la pribanza 
en que te tengG puesto. 
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Secretario. 
Coofiado 

antes en tí, ~ue estás allá j uzgaado 
este amor, este za to á tu servicio. 

Infant., 
Yo nunca fui jamás, ni Dios permita 
que sea qual tú dic.s, ó qual todos 
basatros me j uzgais: cierto: otros ojos 
mas c laros que los bu estros son los mios, 
con que me miro, y miro lo que bago. 
Tan grande no es el mal como le piutan. 
No yerro, ni errar puedo, si me sigo 
por lo que me revela, y aconseja 
mi espíritu real: porque, sio duda, 
otros secretos trata Dios conmigo, 
(esto hace con los Principes y Reyes) 
que DO alcanzai3 basatTos; y así ciegos 
errais eo el JUIcio de mis obras. 
Mirad bieo á esta bembra, y co ntempladla: 
ved lo que su real valor promete, 
¡,Su ~angre no es real como la mia? 
¡Los Castros quiénes sao, Ó qill énes fueron ? 
¿No soo, y ban sido siempre esclarecidos: 
mis deudos y parienies muy cerl:anos; 
y 00 mantienen bIen su claro nombre, 
pues pon.o á su grado, y quitan Rey6sP 
¡Alma real, dlgnÍsima de Imperio, 
mi bien, amores mios, alma rui a, 
dal mundo yo quísiera ser MGnan':d, 
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mil mundos yo quisiera, para todos 
pooellos á tus pies, y á mí con ellos' 
y quando tus parientes Do lo fueran 
tan mios corno sao, ¿tú DJ padias, 
qual Gavi lán, Aleooes franqueallos! 
Por mi sagrado nombre, Secretario, 
te juro que muy baja me p.reee 
de todo este a lto Reyoo la corooa 
para aquella cabdza: Dios me inspira 
acá en el pensamiento cosas grandes 
que de ell a han de s.lir: y asi te m an do 
que en cosa ta l DO pienses mas hablarme: 
mi mansedumbre DO te Sf3a causa 
de desmesura á mi Real persona. 
No qu ieran ya mis pad res mas cansarme, 
porq ue DO puedo en esto obedecellos, 
ni los c!esobddezco, au nque no haga 
lo que me mandan coo CfLJ8Za tanta. 
Haré mieutras vivieren una cosa: 
el nombre de mugar tendré secreto: 
mi dama digan que es, Ó que es mi amiga, 
ó con mas justa causa, mI Señora: 
y tu por talla r eC000CB, y sirve, 
sin descubr ir a nadie tal secreto. 

Secretario. 
¡O, Señor, que me ma.tas! Dios quisiera 
'-lue nunca yo me viera en honra tanta, 
pues me pone á peligro de deshonra_ 
Seguir tu voluntad es destruirte, 
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destruír este Reynn y á tu padru: 
quererte ap.?rtar de ella es l'nposible: 
no veo comu he de h uír: 0 0 sé qué siga: 
Descubrete, Señor, ya ql18 8S0 qUieres; 
por muger la publica. que esto quieren 
tus padres y 0:;t9 Rey no, y por ventura 
el tiempo ablandará lo qu e eslá duro. 

Infante. 
No quieras de mi mas. 

Secreta'rio. 
Señor, al cabo 

•• 

aconsejarte puedo, y no forzarte: ! 
Dios me sed. testigo de este zelo. 
En tí cupido rey na, y en iu pecho 
ponzoña dulce siembra de honra y vida. 
¿Mas cómo no te mueveo tao tos llan tos 
de tu madre la Reyoa: tantos raegos 
del Res tu padre; y los consejos tantos 
de quantos {¡ t us pies arrodillados 
te pide" el remedio de este Reynu~ 
De la cruel fortuna amenazado, 
¿DO te declararás por honra tuya, 
por el baldan del mun do que te infama 
con nombre da pecado de~bone5to! 
Lloro de ver que 6S una mugar flaca, 
mas fuerte p?rll tí que qUimt:\» fuerzas 
de todo el muu uo si>tán por tí tira.ndo. 

Infante. 
10 lJOl'clec~cioo {u,.;r t.e' íó o¡],iJ oitr~!lul 
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j" duros [W,d03, tO ln ~; 0(' rJJ\}ladof~ 
co n ci elo3 'i pla[let~s:a perderme! 
Hombres de entranas fieras y dañadas: 
~q ué me quereli;? &q.,ué s inra1..oo os aago 
en amar de esta. suerte a quien me paga 
GOO otro tal amor? á qU¡!30 ei rilUado, 
a quien tú do 63te Rayao, á quien vosotros, 
que asi me perseguis, dabais ~ervicio , 
'f gracias á los cielos que quisieron 
con cosa tan divina e nriquecerus. 
Hombres qu~ prIJCUral5 mi mal y muertt:l , 
~,oné los ojos donde yo los mios 
de mi alma y coruao, y verS1S luego 
la ceguera en que estaia . ¿Qué Monarquia "6 aque: acatamiento glorIoso 
colgada no e~;tará! iY aqu ella cara 
que tanto aborrocais : 11 0 es mas que hUmaDí\" 
~Eo cuerpo tao bermo')o. al ai ma hermosa, 
discreta, nobie, honesta , casta y pura, 
qué tach., podrei s dar? ¡O qué virtudes, 
qué gracias, qué excele ncias, qué i'Hlulj/a~ 
DO están atesoradas en su pecho, 
p.ara que ue ellas vayan á h parte 
sus deudos, y la tengao 8U mi casa? 

Sectelario • 

. () qUc1.n pel ignsu 
lel m~l, que 8~ un 

\6 t 1\A no \¡lun 

,IT.11Br _;)Ti nCl plO 

es\.:.! Ido p·u~d "tan k 
I f¡l,¡ flfllfl 

lo 
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Infante . 
• A dónde büiré por que me dejeD! 

Secretario . 
Hülr habrás "tia tí por tu remedio. 

In{ante. 
Ya no me vale hacer lo que no pu"do. 

Secretario. 
Tú mismo te pusiste en tal Oaqueza. 

Infant •• 
No puedo, ni querria arrepentirme, 

Secretario. 
Con esa voluntad el yerro crilee. 

In{ante. 
Si es yerro, como di.~e..s, otros hnbo. 

Secretario. 
Hubo; mas todavía fueron yerro~ 

In{ante. 
Diseulpenme otros Reyes y Monar~a,. 

Sem'elario. 
No pueden á sí mismos; á ti cómo! 

Infante. 
No me persigas mas. 

Secreta'ria. 
El mal persigo. 

Infante . 
• Un Príncipe de un Reyoo, tan euitad" 
ha de ser, y t<:aO triste que no pueda 
hacer lo que acostumbra otro cualquiera 
de los bajos del pueblo? 



Secretario. 
Un Príncipe, antes 

ha de teoer tao levaotado el pecho 
del suelo, que levan re los cuidados 
de todo el Reyoo que le está á la mira; 
ha de ser un espíritu apurado, 
sÍn heces y sin liga de la tierra; 
dechado de justicia y de templaoz •. 

: Infante. 
No pares mas aquí, que es desvarío. Vaso. 

Secretm'io. 
¡Quiéo puede goberoar UD tal sugeto 
que otro señor no tiene que a sí mismo! Vase. 

CORO PRIMERO DE COIM BRF.S!S. 

Este Cupido, de poetas Marte, 
hijo del alma Veous, eogeoúrad. 
en 105 amargos senos de Neptuno, 
¡ó con quanta erueza y osadía 
SI)S flechas cuutra todo el mundo arrojal 
Asi aq uella regio o donde el Sol nace, 
como la occidental donde SI) esconde; 
asi la mas caliente al medio dia, 
como la mas el<tda en co ntrJpUl1s ta, 
sus llagas sienten, y en su;; fuegos ardeu. 
En lo S6Greto mas de las entrañas, 
en el medía del alma siempre aCIerta 
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este Jóven cruel, aruol y clegu 
do alli derrama por las alt a" ven,., 
",u tósigo moi ~a¡, su fuego vivo. 
en la caliente sangre, vivas Ilama~ 
enciande, y en :a fria el fuego muerto 
aviva : y en el pecho no tocado 
de la¡sencilla y retirada moza 
entra su rayo fu riosamente. 
Quanto hal la estraga: nunca tal tiTaDO 

al mundo vino: nunca todo el mundo 
lanzarle puao: todos á su yugo 
estan :;ujetos, sabios, altos, fuertes . 
Del POdíjfOSO Rey el cetro rico, 
la fuerte espada~ el invencible brazo 
del caballero, la sabiduría 
da Saloman, ¿contra el amol' qué vale? 
10 Troya, Troya, quién te puso (uugo . 
y no dejó de tí ni aun las cB ollasl 
.Apolo rojo quién te dió cayado, 
con pastoril zurran por atavÍo, 
y rú'tica mojada por .Ibel'go? 
.Y á lí Jupiter almo quién le trajo 
tan sin aC'Jsrdo de tu sacro nombrb 
en tao estrdñ as formas dis fra zado? 
6Y tu do Alemona hijo va.leroso, 
¡Pilo UP ·1 l(~Ji'1 t ' 

jl qué I I 'no' " 
IPtlOI IUl lo dun l..t. ) ¡ 1 • 

01 I()~ .. ,n¡ lo tlt1 HO .. 
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untar da tU" cabellos la melena? 
¡por qué aviltasle con mugeril trago 
aquel robusto cuerpo, y ocupaste 
con huso y rueca. aquellas crudas manos 
con que leones fieros y osos brabos, 
brabas serpientes tan ligeramente 
desquijarabas? .Mas para qué quiero 
tan lojos irme? Tú pue.i nuestra España 
fuerte, invencible, 6cómo enflaqueciste? 
¡quiéu contrastó tus tuerzas y poderes! 
.quién te puso en las manos de t,labOl;na, 
:le quien para librarte, tonh sangre 
ilustre se vertió, V auU hoy gle vierte' 
Este amor, este mozo apetitoso 
vence, destruye:mtlta, rey"", cvi"e l'< 
ninguno de él escapa. 

COIW SEGUNDO. 

llfedia 1'ima. 

Tambien el QU\r sagrado 
so abrasa en 6:5t8 fuego: 
tambien allá Neptuno 
por Meoalipe andubo, 
y por Mudusa 3rJieodo. 
Ta.lllbicu las Niufa:> SUIj \"U 

! 
I 

I , 
, 
I 

i 
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en el hum ido abIsmo 
de sus cristales frios 
arder en !3stl\S llamas; 
tambien las voladora., 
y las músicas aves, 
y aquella sobre todas 
de Jupiter amiga, 
DO pueden con su" al~s 
hui!;' de amor, que tiene 
las suyas mas ligeras; 
IQué guerras, qué batallas 
por sus amores bacen 
los torosl IQué br. bezo 
los mansos ciervos muoslr ,1u! 
Pues Jos Jeooes brabos 
y los crueles tigres, 
heridos de esta yerba, 
Iqué mansos que parecenl 
¿Qué co .. hay eo el muodo 
que deJ amor se libre! 
antes el mundo todo, 
visible, y que no vemos, 
DO 6S otra C03a un suma, 

si bien se considera, 
que un espíritu inmefJ so, 
UDa dulce,harm onÍa, 
UD fU(lrte y ciego nudu, 
una süave Jiga 
de amor, con que las COSilS 



-23-

esta n Lravadas todas. 
Amo r puro las cria, 
amor puro las guarda, 
en puro amor respir;1I1~ 
on puro amor aca ban, 
el qual DUDca se acaba. 
SerÍ!lrnos peores . 
Jos bombrt:ls que las fi.{jras, 
s i amor 0 0 fU838 cebo 
de nuestros coraZ00 05. 

Por tanlo nadie d ebe 
maravillar58 ahora 
que el desd ichado In fa nle 
esté qua! otro Alcíjo 
ardiende en 1, .It. fragua 
que el ayre s'Jber<l oo 
de aquellos ojos claros 
atiza 80 5U.'4 entrañ 'l.'i. 
jO ciego y mas que ciegol 
mira el peligro grand e 
de tu preciosa vida 
y mas preciosa f" mil : 
á t í mismo te Vt:lOC6, 

ante5 que el mal te venza; 
DO co mprarás tan caro 
trisle arrepentimiento. 



Scon.a I. 

REY D. ALONSO. PER. CO"LLO. DIEGO LOPEz 

PACHEGO. CORO. 

R.y. 

10 ce lro de v.lia inestimable 
á quien no tt3 conoce! porquo eierto, 
quien ViSi9 sin pasiou, y s iu "n tajos, 
quan otro de lo que pareces eres, 
eaido en 6ste suelo que te halláse , 
antes debria COD los pies hollarte 
que lev.ntarla de él. Nuoca yo .I,bo 
á los mui ol ova do~ , dB que á costa 
de sangre agaua , Irnp "ri o .. li!.J'it r .. :yerül1 
por Qstender el ¡ITopr io; antos a labo 
tll¡uul103 qu o cou áuimo en jtiau ,' , 

. 
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teni'3udo mucbos Reynos, lbs despreciail. 
Mayor grandeza de animo es grandB1.aS 
despreciar, que aceptar, y mas segura. 
&1 resplandor del mundo nos deslumbra, 
y es tierra al 0abo, y tierra muy pesada. 
De un alto alcazar siempre ahllayamos 
la fortuna cruel que DOS combate: 
COIUO escudos del {>ueblo !lveoturados 
a rescibir los golpes, no hacallo , 
es no teoer la vida. mas segura 
de lo que e,tos peli'gros nos prometen. 

Co,tlo. 
Peligros gloriosos, ,y nabajos 
dulces, y descansados, oues te subeo 
de l. gloria del suelo á la del Cielo. 

Pach,eo. 
Trabajo, mas q ue e~tado es el de Reyes; 
mas tal Rf:1y COlDO tú, ciemente y justo, 
de sello no te pese. Vendrá tiempo 
en que te i lustren ma:; esos trabajos, 
con discrecion 1l8~ados, y en paciencia, 
que las victorja~ grande:; mal habidas 
con estrago de PU9blos y de ,B.eyoos. 
Este mal atajado,,Que te aflige, 
libre te reirás de la tortuna. 

Rey. 
Da quien se temen meoos los agravios, 
de aquel S8 sienten mas. ¡Ay, quién temiera 
del Príncipe mi hijo tal aviso! 

12 
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¡Qué estrella. fué tao tri std y tdU eSl. Ul'a 

aquellal ¿Qu~ ma l signo. ó mal planeta 
le pudo 00011 ¡, mi volver tan d uro~ 

Pachcco. 
Durando la ucasion dura e l pecad o; 
q uitándola se quita. 

R.y. 
¡Estrai'ia cosa 

80Jurecerse así aquel t ierno pecho! 

Poch.co. 
EndureLcase el tllyO con justicia. 

Rey. 
¡Duro remediol ~Quaulo me jor fu era 
aOJor y sugecio o1¡O mi s pecados 
quán gravem oote sobra mi descargau] 

Co.Uo . 
.:Selior qué hay qu e decir? Muera esta Dama. 

R.y. 
¿Que muera todavi af 

Pacheco. 
Señor, muera, 

porq ue vivamos todos. 
RC'!!. 
¿No es crueza 

matar al inocen te1 
Pucheoo. 

Muchos puedes 
Inand:l T rnatar SIU culpa, tl1b ien i o Causa, 
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ney. 
¿COD qu é causa ó color matamos ésta! 

Pacheco. 
¿No basta que .iU sola muerte ataja 
lo.:; males q as tememos de su vida? 

Rey. 
¡Ella qué culpa tione? 

Pachtco. 
lEs ocasiono 

Rey. 
ül que ella no la dá: el Iofaute 'juiere 
tomalla, p\)f traerme á tal estrecho. 
¡Qué ley, o qué derecho la condena' 

Co,Uo. 
El bien comuo, Señor, largu8z.u tiene 
con las quales abona mucha.~ obras. 

R,y. 
tiAs i, qué astais en 8s01 

Co,llo. 
En esto: muen, . 
Rey. 

¡Que muera ~na inocente? 
Co,l/o. 

Que nos mata. 
Rey. 

¡Otro medio no habrA? 
Pacheco. 

Todo otro med in 
es tLUlU t...:o nucido, uo rOIlJ Gdio, 



- 28-
!ley'. 

Eehém031a dol Reyuo. 

Coello. 
El amor vuela. 

Rey. 
Eo un saoto y estl'!'~bo Mooasterio 
podremos encerralla. 

Co.llo. 
Ele quemado: 

este fuego , Señor} DI) muere luego: 
quanto mas le re..,¡steo, mas se encieada; 
¡cootra el amor qué fuerte hay que lo seal 

Rey. 
Mata ll a, cierto es medio riguroso . 

Coello. 
No ves, Señor, que mucha" veces mueren 
rnucl::J.os sin merecelJo: Dios lo quíere 
por el bien que se sigue. 

Rey. 
Dios 10 haga. 

Pacheca. 
Tambieo li cencil La! ¡Oi R '3yf;:; tienen, 
que en :l U lugar están. 

Rey. 
Antes no tleuen 

licen cia para mas de lo que manda 
¡ajust icia y razon: otra licenc ia 
es bárbara erueza. de Paganos. 
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Pac!tl?co. 
¿Pu es qué d ldts Li e aqu ell os que á su s bij o ~ 
á"' p tjr as mu ertes d ie roD, ~ ol i1 ment e 
p or ciar ege mplo de j l.1 ",u cia al pl..eblo? 

Rey 
A los qu e bien hicierun tengo eDvidi a, 
á 1(1.') que mal qu erría uo ;;sguillo s. 

CocHo . 
. \UllqU O eU 'a lgo excedll)ron, lodavla 
mas male~ atajaron que causaron. 

Rey. 
Niogun mal se ha de hacer por quanlos bienes 

Su pueJen de él seguir. 
Pacheco. 

Ni b ien alguno 

del qual se sigan males. 
/ley . 

Ma! parece 

malar una ill ocente: aotBs DIOs quier tl 
que uo m<\\o y pe0ador sea perdo nado, 
que un in oce nte y justo condenado . 

CoeUo. 
El bi fl u COn1un Dios qUlsre que se est ime 
ma..:. que el part icuhr ; .) hay muchas cosas 
en c uyas circ unsta ncia.s {J.'lta (JI [odo , 

Y en el tudo la n ad, . 

R e'!!. 
ELI¿ü l1¡\ie el Juicio hU rD(j,110 ~ Yt(,;v::!, 

13 
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Coello. 
El del buen Rey, de Dios es iospirddo. 

Rey. 
Temo dejar de mi nombra de iu¡usto. 

CoeUo. 
Anles le dejará. de j u, to y sauto, 
pues te aconsejas siempre con l o ~ Luyo", 
y el part::lscer de los d lscratos sig ues . 

Pacheco. 
¿Ves poderoso Rey, vés por tus ojos 
quaoto ya cunde la enconosa yerba 
queesteamorciegoeogeudrafBien vé :s quanto 
la. soberbi a y desprecio de esta geote 
caotn tí y contra iodos va creci endo; 
¿y .. si viviendo tú, te ner~10S tanto, 
despua, q us tú nos dej es, q ué harémo9~ 

Por dar s ~ l ud al cuerpo, qual .:¡tliar miembro ~ 
si se puede se corta , porque el sano 
no vengd. á corromperse: aqueste cu erpo, 
del q'Jal tú eres cabeza, es tá en pe!igro 
de corromperse toao y destruirse 
por esta hembra sola. Si l. vida 
la atajas, la ponzoña 8 S atajada: 
tendrá" (j I Reyao sa n,) y s in zoz,]b ra. 
Sl80 parte esto erueza te parece, 
enganaste; no lo es, s i DO j usheia, 
quaodo de crüel áo imo DO nace: 
es UDa 3aludable medicIna, 
aunque parece amarga, con que curas 



-31-

lali vidas, que forzado, el tiempo ao Jando, 
habias de quitar á tus amigos. 
De su~rte que la ley -Jiv in::a manda 
que touera esta mugar por el sosiego 
del Reyo o, y escarmiooto de tu hijo. 
La clemencia, sin dud ", 8$ uoa joya 
de grande precio, y d igna de altos pocho,., 
do Reyes, sobre todas las virt udes, 

'por 1')1 peligro grande q ue hay en la ira, 
sieono con li bertad egecut ad a; 
mas porque tal virtud no valga man03, 
otra trae consigo q"¡8 la adoroa: 
esta es severidad, virtu.J divina, 
de Griegos ac,tada y de [{omaoos. 
Estas virtudes son las dos Cull1 mna s 
sobre que estrivac ludos los estados: 
si alg'Jo a de t3l!as falt ", de su pun to, 
es meogu a, y quiebra tuyt y de tu Reyao. 
Claras muestras has dado de clem eucia 
dS3pues que e;,;a eorona te Li ió el Cielo: 
conv iene que las dé'i t\.mbl80 agora 
de la severidad tan imp ortan te , 

Rey. 
La parte ~ue mo cabe de es to hecho, 
pongo en vosotros tod i.\ , n!is amigos, 
qua sio pasiüo astais tan 0bl igados 
á penuadi rme aquello quo 05 mas ju~to, 
mlts servicio de Dios, y bieo del pueblo . 
MI:; ojos suis vusotros: yo uo veo 
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mas de lo que vü.;otrl)~ lllf) tnn~tl;li:i. 

Oreja>: tnlas sal':;: oír' 110 pu,~ lo 
mas ele lo CJU >3 ·~" VS()tr.:H me riecís . 

Es buena mi inteocion, y Dios lo ~abe. 
Si e, el eD~ario buestro, bu estro sea 
el castigo del Cl(-~ I o riguroso . 

Pacheeo. 
Dest:argue en nU 'Htr 1" 110 n hr,n eH) p'J30: 

mi parte tomo yo, ó lo torno lOdo. 
Coello. 

Sobro qUien te acot.Hojil lo iuJcuido 
cayga del Cielo un fur-joso nyo, 
la tierra se "bra, y vil¡·O se lo tl<lg UO, 

y ea cuerpo y alm t 'tI LnH flrú fu !l 1) cdCltr.J 
le lleve, y rJJ:1{{a ootr!:} liS tn...¡lo.:; ':; LlmO fi.\S, 

sombras fieras Jó pague su;; m'd,ladas: 
almas y honra::) tens:l\os, y é,.:;t'\'i Lud as 
á tí, Señor d.ebida ... te las d,,:nos: 
éstas, pues, te aCOfHt3jul: y tú :-jaba .... 
de nuestros granuo", d ii o~ el f;xtremo: 
las hOl.lrrls pe¡i~ra-ll' . .:; y i,b VII;,..,:; 

en odio et!jrno que lan da tI] IJlju, 
SÓ CUyu5 pIé::; qu()la:n,)~: In \:i :1 B Jl ru.:i 
perd:-trnoli.JS, per\ l 'tno,; ,::lll"l vlda~ , 
pasélllúi) cru ia., 111UJl'te:j: ou ~~tr ¡s hij 1'; 

destl"lr(jdaJo,; LJuedtH, y s:u p,\dn3'. 
L:\ ruria da t u hijo tll ~ pn,r"l;.{" 
aote::: que !l11d·lo l;·l {~n n!.le~tr·\'~ pt~ctros 

mil"; pUflda do lo quo 1<1, vlrtull nl:\(\rL~. 
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¿Tu bija, pues lo sabe, 00 ha tenido , 
tiempo para creer esto de que burla~ 
Señal de pertinacia iutolel·able. 

Rey. 
¡jos á aparejar, que presto salgo. 
En vosotros me salvo, Dios me salve. 

Scen.a II. 

Señor, que estas en esos altos cielo$, 
y desde allá bien vés lo que proponen, 
lo que las almas piensan y pretenden, 
inspira esta alma mia, no fanezca 
tlO e\ aprieto grande on que se halla; 
recelos) osadías me combaten, 
extremos de piedad y de erueza! 
matar injustamente es cruda cosa: 
atajar grandes maleS! obra pia. 
10 hijo que .sí quieres destruirmdl 
esta v~gez te duela tao Ci\DSada: 
trueca esta pertin acia ea bUBn cons6Jo: 
no quieras, hijo, qu e tu padre quede 
juz¡.(ado mal del mundo, y condenado. 
uelante de aquel juez quo está en los ciolas . 
iD vida t;IOr'103a la 'lue vivo 
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el pobre labrador solo eo su e UIlVO, 

libre de la fortuna, y descansado, 
libre de e"tos. desatres que .oí reyoaul 
01 q.e yo no soy Rey, soy un cautivo 
desventurado, triste, y ~in consuelo . 
Nadie es Rey maDOS que el qu~ tiene Reyov. 
O ¡que DO es esto estado, S.i cauliverio

i 
de los que no lo creen deseado: 
es una servidumbre suntuosa: 
es UD trabajo iamonso: grao t"Uga 
con color de descanso disfrazada. 
Aquel es solo R'ly que a.si acá vivo 
{aunque su nombre siempre e , té c,111;1 ¡ 

que do angustias, deseo$, y e~p'1"<lIlZ \..:, 
libres pasan sus di ;,s: ¡buenos diasl 
con ellos estas canas yo trocára. 
No soy Rey, soy cautivo, y tan cautivo 
como el qua voluntad no tiene libre. 
Sal vame en el cou5ejo, de quien creo 
que tiene fE' conmigo: esto me salve, 
Señor, contigo; o tú por tu clemencia 
me inspira discreciou y aviso tanto 
quaoto por el ~stado eo que me has pUB3tO: 

y librame alguo tiempo, antes qu a mU l r,l, 
de tanta obligacion, para que puu ,j .¡ 
mejor me conocer, y á tí volar 
con alas mas ligerds, de,qcargado 
del peso que ["liga mi altn:t tri slo. 



- :;5-

CORO PkmEltO. 

Sáfico" y Adónicos. 

¡Quanto mas libre, qlJanto mas seguro 
es el estado, que de sí cor tanto, 
00 se levaota mas de lo que buye 

grande miseri al 
Triste:;; pobrezas nadie 11'1 9 dAses: 
ciegas riquezas nadie la s procure; 
la bienaventuranza de 8 5ta vida 

es una mediauía 
Prín cipes, Royes, y ~Ioll arca s sumo:::, 
so brs Dosotros buastros pie.~ teo ais, 
so bre vosotros la cruel fortuna 

ti eo8 1os suyos. 
Sopla eo los altos ml)ntes Illas el vienlo, 
los mas cracidos arboies derriba, 
rompe tambieo las mas hiuchadas velas 

Id tramontana. 
Pompas, y vieotos, Litul o., hin chados 
DO dan d~scaDso mas, ni rn ;, s d ulzu ra, 
aótes mas cansaD, y mas sueño quita n 

a l que los ama. 
Como sosiegan en el r:l ar las hondas, 
asi sQ;.¡ iega o es tos pechos ~ l eoo5 

¡¡uncí:. qu 'iolos, nunca :;¡-tti . ..,fecbo~ , 

ü u r G·¡ Stl¿ U ros. 
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Si la fortuna yo carIar pudiese 
a la medida del deseo, nUDca 
querria mas l1:.10 a~egurar la vida 

de menesteres. 
Quien mas desea, las mas veC6a se baIla 
trisle y burlado, pocas veces duerme: 
el fuego teme, vientos, ayres, sombras: 

teme los bombros. 
¿Rey Don Alonso, por qu é no te gozas 
de ese tu cetro? ¡por qué esa corona 
pesada !lamas? ¡el peso del alma. 

taoto te aflige? 

CORO SEGUNDO. 

Medw r'!.ma. 

Quan raTas veces vemos 
tardar en su venida. 
la justicia del Cielo 
sobre los malos hijos 
que dilO trabajo , y muerte, 
negando la obediencia 
a sus propl los padres: 
pecado torpe y feo 
a los di vinos ojos: 
pecado que paroce 
mas de lú rca uos ti g re.: , 
mas Jll leo nes bl'd VO.':i. 
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que de hombre, á ~omejauza 
de s u hacedor criado. 
¿A.quel amor talnaú o 
de padr~3 qUtl to Bngeadrau, 
de padres que te crian 
con sangre de RU pt.lcho, 
cómo olvid.rlo puedes? 
10 gran brutalidad, 
ó flera rustiqueza, 
hacer tan mal retGroo 
á tanta cortesía! 
Rey DaD AloDso, Rey, 
conocete á ti mismo: 
acuerJensete abora 
aquellos yerros fiero:.; 
de q uandLl per.~eól.l Lite 
A tu proprio padre, 
que en tí son ca.¡tig,do3 
por otro hijo tu yo 
que te desobedece. 
Dao vueltas ya las quinas 
reales y diyinas, 
por Dios eterno dfldas 
á aquel bueo Rey pr imeru; 
do qui eo e l cetro y oo mbre 
que lienes, her e la-neo 
Por ti se levanta roo, 
contra él cinco Keyos, 
con cuya sangre y viJa 

15 
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las hubo el It :y primero; 
mas ,Jootra (~I Rey tu padre, 
mas contrOl tl.&" vasallos 
dan vuelta ya las quina5 
reales y divinas; 
y ea brabo fuego ardiooJ () 
contra si mism,u dura.; 
se mu es tr ,in, y cru eles. 
¡O co n quanta fie rd7a 
la sangr a se vertia, 
la sangre d e 103 tuyos, 
CJ t) 13 tú HO n1(Jr cciasl 
¿Quántas veces la santa: 
santa R '3y oa tu. madre, 
se metió eo aqu el fuego 
por la vida salvarle! 
Por ella ora 3.pagado, 
por ti volvia á arder: 
agora ardes en este; 
¡justicia de Dios vivol 

,. 



Scena I. 

DOÑA hp:s. Tu:s I~Fj,:(TES, que no hablan. 
t';:?,¡:~~:r:~,i 

Doña In és. 

Nunca mas tarde para mi que agofd 
el sol hirió mis ojos con sus rayos. 
10 sol claro y herm oso cómo alegras 
la vista que esta noche yo perdial 
10 noche escura, qua oto me dur ,81131 
en miedos y ea asombros me tragiste, 
tan tristes y espantosos que creía 
que alU se rnG acababan Jos amores , 
allí de esta alma triste los afectos, 
acá empleaJos. ¿Y vosotros hijos 
l\lis hijos lau lJerm030:l, on fluieo veo 
aquel divino rostro, aquello.; ojos 
de buestro caro padro, aquella boca, 
ttdouro p6regl'inu, mi ti amOIUti , 
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quedábades sil} mi? 
'O sueño triste, quánto ma a.:wn:b:' ,ld tl 
Tiemblo aun agora, tiem blo ( Uio .~ n o~ libre) 
de tan mal sueño, y de tan tl' i ~tEl agü ero : 
en mas d ichosos hados Dio3 le mude. 
Primero creceréjlj, :l!TIOr03 mio ." 

que de me ver q<le os lloro, os ta is ¡Iorlodo 
(mis hijos tan queridos) t!l!l hernl1}~r) s) 
6en vida quien os ama, y tO;TI e tanto, 
muriendo qilé hará? mh viviréi s, 
y creceréis primoro, y e,;t03 oj lls 
que agora os son de lágrim:.t.:': itrroy u:.: , 
dos soles os serán qu.aodo con e llo3 
0.13: vea rutilantes y gallard os 
correr por esos campo., dó n ;¡c i:jLe:i, 
delante bueslTo padre, cm mui lozanos· 
caballos, a porfia, qual primero 
el rio pasará a ver buestra madre: 
dos soles os serán quitado 00n ellos 
os vea fU ti/antes y gallardos 
cansar las fieras, y m03trdl' t~1 bl'io 
que amigos os ado ren, y ünemigos 
de buestro nombre tiembieu. Esto V~Hl 
mis ojos, vean esto, y luegQ vengln 
por mí mis hados: aquel dia veD~~ 
que ya me es tá esperando : eu buestl\B ojos 
hincaré yo mis ojos, hi jos mios; 
mis hijos tan querirtos: bue~tra Vida 
por mi. la tendré quaudo e, to acabo_ 
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Scena II. 

Doña lN~s. INL~. NTES. AMA . 

Ama. 
6Qué llantos y qué grito" mi Señora, 
eraD laR de esta nochu' 

Dcnia Inés. 
10, Ama mi,1 

la muerto vi esta nocho, cruda. y fiera. 
Ama. 

Enlra sueños te vÍ llorar, y tanto 
que de miedo y espanto quedé fria, 

Doña Inés. 
Aún agora S8 me pasma el alma, 
de aquellos grandes miedos asombrada, 
y sombras de la muerte a sus umbrales. 
IAy tristel qué c,nsaJa y desmoyada, 
cansada de lIora.r la soledad 
que allá consigo nevo, y acá deja 
el Príncipe con su negra partida, 
tan triste amanecí q U (:J la tristeza 
me trajo en suerlOS uu o tan pesado 
que aun agüf:\ no pue i,} con su ptl.:,u . 
Porque soné que 8s t 311\'0 on esta sala 
('0 0 estos niños, como 8:;toy agora, 
eutrabJu tres leoDes desatados, 

16 
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que arremetiendo a :n!, con duras garras 
los pechos ro? rasgaban. Yo cuitada, 
que en angustia tamaña mo veia, 
por mi Señor gritaba, 
mis hijos escondia'; 
pero IÍ mi no podia, 
que DO me daban tiempo; 

, 

enlonces me parece que reudi a 
con tantas ansias el vital aliento 
que aun agora no sé si ya le tengo: 
allí dejaba, pues, esta alma triste 
de mí arrancada con las esperanzas, 
que es ta era may~)r mu~rte que la muerte, 
de poder ver á mi señor Don Pedro. 

Ama. 
IAy, qual que "quedaria esa alma tuya 
tao muertal I? íos te guarJe. Mlts á. veces 
el pensamiento triste trae visiones 
escuras y medrosas; el cuidajo 
con que, Señora mia, adormeciste, 
te trajo aS08 $Jspaotos tau eslraños. 

Doña [nes. 
Lloro 01 dolor sio par y sio m1nci lla 
de mi SI'JtlOI' y bieu <.Juando ta l oya. 

- Ama. 
~Qllé hay que IloeJr e a sue"o,,! 

Doña InrJj. 
No sé qué es, 

!Ji) ;ie qué pe",) es t;l.';lu q uo tn o afllg lJ. 



Soli •• er que quaodo yo que1aba 
sola sin mi Señor, en él soñaba, 
y sueños tao suaves que la.3 noches 
me parscian cortas para en ellas 
con él gozarQls: (¡ay sueños engañosos!) 
Allí crera que coomigo bablaba, 
y yo coo él, y aquella> su s palabras 
con él @olemnizab:\: á su parti-Ja, 
no enteras, sino medias, 
lloroso y tierno me la!l repetia: 
alli coo fiel blaodura deteo ido, 
y asido con mis brazos hasta el puoto 
que recordaodo Je tao dulces burlas, 
hacía de ellas veras, y el seo tido 
embeleñaba de Jete que las oocbes 
con él se Ill~ pasaban y los dias; 
mas esta triste noche con la vida 
5.9 me acababan todas estas burlas. 

Ama. 
Otro dia, Señora, mas alegre 
verás, y la corona que te espera 
tendrás sobre esos tu.s cabellos de oro. 
Alegrats eotretanltj, ReyLla mia; 
deja esas bajas sombras, S esus miedos 
con que el amor en tí sus suertes hace. 

Dofta Inés . 
10 mi Señor, quién ora aquí te viera, 
yen tus bermo!ws ojos se mirara! 
Ayl 00 eutieodo eslas láHrimas: paftH . .:e 
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que el a lma derre t ida se me cae: 
pronóstico de eterno apartamiento 

Ama. 
Seño ra, mal te agüer,u;; mejor h Id o 
será, mi Rayo" el tuyo: ¿por qué llords? 

Drma Inés. 
No sé que esta a lma vr" que tanto teme. 

Ama. 
Lll imagínacion sola es pel igrosa. 

Doña Inés. 
¿Qne hará quieo ya 00 puede "tar sin s lla! 

Ama. 
Pensar en bienes, despedir tristezas. 

Do/ia Inés. 
Qu itams tú las CbUS:t.S de eshr trisle. 

Ama. 
¿Por qué llora.; e l mal antes que venga! 

lJoña Inés. 
Porque terno perd er el bien qu e espero. 
Qualq uíar somhra me a90m bra q ualq u ier víent 
temb lar me haco: quando considero 
este alto -est.ldo, quedo sin "sntido, 
el corazan me Jeja eu tant'l 'dtllra 
Cil quaota está subida mi bajoza. 

Ama. 
E.,fuorzlls, Seii., ra: ¿por qué tieoes 
ol coraZ0il t ... u Ú ¡{)s p iés caj,lo? 

¡,por qué ta tne:; l o .~ ¡¡Olll¡.)I'u~/ ¿ljllé for tuu a, 
í.j ué hados, ó qu é estl'dllaS, du Ja ciega 
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gentilidad creidas, IllUd,lr puede il 
. aquella provideccia poderosa 

de Dios, que tt:l levanta ¡tI alto estado 
para que te formó tan saata y hella' 

Doña Inés. 
Estoy segur. que lo qüe el eterno 
Gobernador del cielo y de l. tierra 
qUIere ordenar y hacer, eso se hace: 
de otras idolatrias vanas burlo. 
Mas 6::;to roe congoja, que á mi misma 
lile miro y veo el yerro cometido: 
porque aunque á los principios fui forzada, 
debiera. actas morir que tal escándalo 
á todo el Reyao dar: ea cuy .. bocas 
mi nombre es ultrajado, y de los ciel08 
(dd donde se vé tod o) e,toy temblando 
de aquella graa ju'ticia que ao deja 
pasar pecado alguno SlO c.,tigo 

Ama. 
Temer aquel supremo y riguroso 
Jüez, antes del dia dEl su ira , 
cosa es, Señora lUla, justa y santa: 
ma~ sahes bien, Señora, que los h,.,mbre~, 
á Dios, que es bidn ¡m menso, no mirando, 
se engañan rogcba., vec ~s y m,li jUlgan; 
y ea tajes ca$u¡::, sola. la cooClenda 
es la que. U05 cDudana , Ó ju:;tiJ1ca. 
Pues ésh tu la tl e08S ya segura 
con oi animo firmf) C,1 n que entrambos 

17 
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OS lili3 tl'1.cral!1ont::¡dl)~. H.aynll ll'lla, 

engó.ño ago uu ll0 l'J aflija. lalllo. 
A 1)1 ,,':; te vu~lve. y ¡la'tl i\ ;, lIa e i] 111 pl;'l";U O; 

que él abr ir" pOI' :; u b \n hl 1,;..; Jjos, 
y huá. que I ,,; '/Ud ii¿ "> r.t !Ui:ll te juzgf\1J 
vean su ceguedi\.d, y [.;1] arrepientan. 

DOlia [r¡és. 

Si el animo ba-~ta~(', mlga mia, 
á disculpar la,.; Obl'll", h \s taria 
aqueste mio el discul pa r las mi't..:; 
mas temo qu e no l¡¡,ste: poro 0.;,1·.) 
COD Dios á disculparse lel n 'l!Ut:lZ1 

que en mi COUOZ CI} graLd~; ¡~Ull ;11 \ el dC:i ('!u 
fue siempre de eürnSrdHITIJ; Ó C,JU!ul'¡ ll IlIt 

mi volllntad con ia que 3.3 1 Cé. ulivoi 

me tlelle en verJdJero m .... trimoüio, 
Ó con uos apartar ;Hr 8J-len~irjos 
de nuostros gr,mdes yer ros P¡HI1 siel1l(Jre. 
Mi:; ojo.:> vaan es to, Señor: veau 
eHta alma libre. 

Ama. 
A~i la veras presto 

si tl::;pera,.:, SI cou/i,,:-:, -si te quieres 
gUlrl.r ¡..ilP. 11,I LI lil i}Or,! t lll dichosa, 
que DI '~" ¡lid" jI ~ldf'J(t :¡iJ. ';\"ldr! O. 

Ellru t ln tu , '· ... n c r ,VJV 0 , v ive: 

VI\' ¡j f¡,:l'it qU!3 VIV ¡'J qu ieo te étlna: 

Lu Vi d" (;'i y,1 ma"; :;uya IjU J h SUyíi. 



-!17-

Doria Iñh. 
Jamá3 mis ojos tanto se qu ej aron 
por mi Señor, ni ellrista pBo samiento 
de mí le imagin ó tao olv iJa do . 
Mi bieo, OJO;:; te me g uardl3, qu e s03pel!h fJ 
que algun mal le detiene, algun mal grande. 
El alma so me arranca de o'He cuerpo, 
parece que volar póra tí quiere: 
parece que la buyes, que me dejas: 
ay pe:nsam ierJtos, tristes pensami entos 
escuros y pesados idos, ldos. 1 

Ama. 
QuiBo llama á la tristeza, mal la puede 
lanzar de si, qIJB á veces en el gozo 
tan furiosa se sulra que le turba: 
.m ira estos Aogelicos, tao seg uras, 
y ciertas prendas dal :1tnor tamaño 
con que IH.: gaou radoii lue r,)ü : en sus ojos 
esos tu yos al egra, qUG dl::lshecho~ 

está 'J en cr udds lagrlnld3. No llores, 
que pie rdos eSOii ojos; ayl no veJ O 
en ellos tantas Lll uest rl'lS de tristez a 
aquellos cuy a g loria 83 verte a!egre. 
~Nü vo.; CÜ In !) las aguH de es l,e ri o 
cor!'e ') á s,lIuia!' ti t J. •• ,nC'r(l~·! 

DA al la te aya, Señora: ella~ 1(-, traeD 
á li:l. mamor"," eu ti sola em plead" , 
U:-ite apuse llto tuyo, Joude mora 
l,;o utirrv tl lI:,Hnpre.su tlu lcieima alma . 

l . 
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~TdU esmalta,ios y tan frescos ca'npo3 
debajo d. un tan de;pejauo cielo, 
quién IOd """9!'á qUE! luago no se alegre! 
Oye los dulces cantos y alboradas 
Con que los pajaritos ta festejan 
por eotra esa arboleda deleytosa, 
Espera, espera de g07,ar todo esto 
en algun tiempo con doblado gusto, 
libre de la fortuoa y de sus miedos, 
señora de tu bien y de esta tierra. 

Doña Inés. 
¡Ay, Ama roia, quien no te tuviera, 
qué m.1 llevara tales accideotesl 
bien veo que sao sombras, que son vientos 
que amor me representa: mas agora 
parece que me aflióe la tristeza 
ITI!lS de lo acostumbrado: agora temo 
mas, y no sé C] ué temo. 

SoenallIII. 

Do ;,a INEs . AM ". ISfA.NTE. (;ORO a 

C01'O 

rrrislos uu svas mortaitl51_ 
rriFste~ nlteV il.~ t.e traigo, 16 Doña Io ésl 
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Ó Iri.t.1 ó cuiladill,.1 
que llO mel'~ces tú la eru ia mu erte 
qua prasto ta darán . 

Doña b¡b. 
6Qué dica,Y Habla. 

COI'O, 

No puarlo: lloro. 
DOlia b¡és. 

¿Da qué lIorasr 
C01'o. 

Veo 
~Stl rostro, osos ojos, esa ... 

DOJia 1 rl és. 
IAy tri,tal 

triste de mi, ~q¡;.é mal, qué mal tamaño 
es ese que me traes? 

Coro. 
:lfal as da muarta. 

Doña I nés. 
IMal grandal 

C01'O. 

Todo tuyo. 
Doña b lés. 

I¡Qué me dices' 
¿Es mu erto mi Se{lor' ¡Infante miol 

Coro. 
A tl tR m ;l t a r~ O, él po!' l í vive, 
P"" ti ,\¡fl rá \u ,:'g'. 

Ama. 
I ~ 
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No permita 
Dios tanta desventur.J. 

C01'O. 

Cerca vi r.nc 
la muerte que te busca: ponte un salvo: 
huye c Ulla,la, huyo, qU 'j ya 5UlJnH.! 

las dun~s cerradufi"l s : gflnte :trllla-;,! 

corriendo viene. Aqlli viene á buscarLo 
el Rey determinadu (IÓ ,I e<dicltada!) 
á. descargar Sil ,,"Ila Bn ti. Tu -; hijl)';' 
esconde,:ji hallas dond e, DO J,).; quopa 
de esto.; tus h:'\dos parte. 

DOlia Iné..:;. 
10 sic V61ltur .. 1 

¡ó sola sin abrigo! ,Señor mi o, 
dónde estás que no vienes? ¿quién me u:.J:3c'll 

Coro. 
El Rey. 

Doña Inés. 
¿Pues qué 1116 ~uiel r? 

Coro. 
I[{ey tiranol 

y t-lles JO '5 que lal le aconsejaron. 
Por tí pregunta , y á tus tierol.)'; pochos 
con duro hierro traspasar prdtor!lle. 

Anta. 
Cumpiieronse tus sueños. 

Doña Inés. 
¡Sueños lri s to-:, 



.. 
-51 -

guan ciertos me salís, y verdaderosl 
¡ó mi espíritu tristeljó alm a mia' 
¿por qué lo qué creías, y vdías, 
qu isistes no creer'! Ay Am a, buye; 
huye de 6sta ira granJo qu a DOS bu sca : 
yo sola quedo, soi:t <t UOf"J:J 6 iaocente. 
No quiero mas socorro: venga luego 
por mi la mu erte, pues s in cu lpa mu oru: 
V0sotros hijos mios, si e ll a fuere 
tan t: ruda qua de mí ap arfarws quiora, 
por mi g ozad I1cá de aqu es te mundo. 
Socorraoo o ora Dios, y socol'redme, 
mugares de Coimbra, ó ca bil leros, 
ilustre SUC93io n del claro Luso , 
pues vei s esta iu ; c611 te!JO tal e.'3 trec ho, 
amigos socorred la . 
Mis hijo :) no ll oráis, que Li s'TI po os qU 6(Ü: 

gozaos de esta mad re ea g uan to os vive. 
y vosotras ami gas roJ sadlll6. 
cerCadtl16 en tora o tod ·I~ , y pudiendo , 
libraum o agur ... , porq ue lJ jO 'i O~ li bre. 

CORO PHI MEIW. 

S áficos, y A dómcos. 

T um a tU 3 yerros, juvfj n t ud lozdua: 
· abre los ojos: tus p os t ri merías 
piensa: de l tiumpo siempre lo apro voc li a, 

q uo va volaudu . 
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10 quan eo vaoo del pasado tiempo 
breve momento querrás algüu hora! 
el que pres6::te tienes atesora, 

no te se pierda. 
Uro, ni plata, ni las margaritas 
In as preCIosas que los hombres aman, 
y por h.bell.s de la; boodas Tenas, 

muerte DO temen, 
Nunca pudieron, ni jamás padriao 
comprar uo puoto de este tiempo libre: 
Principes, Reyes, y Mon~rcas sumos 

no se deSCUIden. 
Corre mas que ell05 el li gero tiempo, 
ni valen fuerzas, ni belte7.a vale: 
todo desbace, to~o huella y pisa: 

nadie le fuerzo. 
Corno tirano fiero va cortaodG 
vidas á mozas, lásti mas él viejos: 
sola la fuerza de virtudes clara 

puedo vencelle. 
Esta la vence, su valor 03 macho: 
ésta- al eterno espíritu siguiendo,­
vive riéndose dA la rortuna, 

y de la muerte. 
Vive, pué!l , vivejuveo tud hJ1.8U&, 

ama virtudes, con el ti empo vive, 
p0rquo te valgas de él en aquel dia 

del grao aprieto. 
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CORO SEGUNDO. 

l\fedia rima. 

Despues de amores dulctls 
la muerte viene amJrga . 
Ó de vida, 6 d e Il onra, 
Ó de <1lma, ó todo juu to. 
Pues queja el 1i.lma ciega 
sin ver el ClU0 Ji3. 
de la raZOD, que muestra 
los mal es y pe li ¡jl' os 
eo que este amor :3Sacabil, 
10 Príu cipl3 t an ci ego, 
oPríDcipe tan d;Jro , 
que t l jS ojos Ci3n'dste 
á lo" avisos c\aro~ ¡ 

cerraste Ids orejas 
á los cO'Jsejos cie rtos 
de tus am igos 16 8)65; 

y agora que tú duermo.3, 
o estás mas de~cuidado, 
la muerte presurosa 
cor ieudo viene en busca 
de tu süave vi da, 
de tll~ amores dulces. 
Muerte cruel, que busca! 
mugar tao inocente, 
deteogate siquiera, 

19 
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ya piedad te mUeVd" 
aquell as ojos bedos 
de aquel Jivioo I'Ostro. 
Uo oudo 00 desales 
co n que el amor tao suave 
ató dos corazn06:-;, 
Harás erueza g r ao,le 
si apartas unos ojos 
de otros, y SI ll .~ .; vi d s 

uc alma asi da otra alma, 
y tan ilustre Sd[]gr~ 
derramas á da-;hor l . 

Duelante ora sus r echos 
tao tiernos y neva j v~ ; 

duel~tite su's megllias 
tao al vas y ras,lda .') , 
que ya su co lor pierde o, 
que al caraza n acude 
quaj ado, y becho yelo, 
con miedo dI;! tu uorn bre. 
¿Aquella su g-arganta 
tao de cristal y plata; 
apoyo de cabeza 
tao bella y tao dorada, 
cómo corlalla pu edes 
con g e 'ln tr (/,l :VO, 
y idT ,e Ir t-I t11 CllÚl'pO 

,:-,plritu LJ' J¡.,li'¡ 

de cuerpo lao ll'.;¡ rllloso't 
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A p·iedad te mueva 
la rara gentileza 
de aquel infante trisle, 
y de eslas prendas suyas. 
Detente en quaoto tarda, 
detente en quanto llega; 
corre, o Ioraote, corre, 
socorre á tus amores: 
ay, que sabrás, si tardas, 
en qué el amor acaba . . 
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Scena Y. 

REY. PERO C0I!LLO. Al,vARO GONZALEZ, 111erino 

Mayor. DJEGO PAlHn:co. 

Pacheco. 

La presteza, Señ{Jr, en casos la10:-$ 
es la que mas importa: y gran cl~me!l ci d 

es no tacella contra la jU 3ticia. 
Los ojos cierra á todas las ll1"n c i[~as 
que tI} pued an mover de esa cOII<;taocia. 

Rey. 
Esta es que aquí se viene 10 rostro diguo 
de mas dichosoi hadoli' 
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ScenaXI. 

REY. COJ:o:LLO. GONZ!LEZ. PACHECO. Duiu. bfl~s. 

CORO. IN tANTEO. 

Coro. 

6Ves la Inuerte! 
Vete á entregar en ell,: date prie;a, 
tendrás que llorar mCllos. 

Doña In6.~ 
Voy, amiga : 

veoid t.,nbíen '10' otras: á tal punlo 
00 me dejéis: pedid mi.:iericordia, 
pedid misericordia para aquesta, 
tao inoC'6uta cuanto desd.ichada: 
IIl)rad el de3amparo de € 3tOS niños 
tao tiernos, y sin madre. Mis amore,;, 
el padre veifJ aquí de Luestro padre, 
aquHI 9i uuostro abuc lo, y Señor nuestro: 
la mallO le besad: á su clelllaucia 
os eotregad, pedidle qua la emplee 
BU asta bUH:ol\fa mddl'u, ';jyd vida 
os Vlellen a rubtt r. 

Ooro . 
• Qo ien puede verte 

'1uo no se .blande y lJore? 
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Doña lnés. 

Se llar miv, 
esta es Id tri3t~'m~dro d d tu s O : 'J to~: 

estos S'JO hijOi de ¡.que! bija tuyo" 
legítim u herddero de t~ l{eyno: 
esta e" aquell::t tri sta mugar flaca 
cootralquieo vienes de Grueza armado! 
aquí, Stlñor, me tieoe:;: tu wdudado 
bastaba solo par .• que ;:qui dond e 
agora 63tOy, sin fditi te 6.sperlLr.l, 
eu tí, y en mi inoce ncia eodiad;t, 
Torio Bi6 estruendo de arm as y e ,b ,dll :" 
pudiera,s eSCtl'Hl.r; porq'l8 no huve, 
LÍ t·eme la inocenc ia ':! •. fr ont .I'~) 
con la justicia. Y ciert Imente '1ILI'I<10 
mis pecados y culpas lue aC,u.:;á ra n, 
á tí tuera á buscar, á tí tomíra 
~or valedor y amp,.ro. Agora veo 
que tú !De buscas: beso t us reale .:l 
y piadostg mauof'l, pU63 quisi ste 
por tí mismo iofQrmart9 de mi .:; c ul~n.s: 
corno bUljil Rdy, SUt1,or, ¡3.~ mira,.v juzg-1 
como clemeote y jU'il fl , 00mo p!t1ra 
d6 tus bueoo~ vA-;dh:-t , á :'H '1u ai e.; 
j d'll<l ": 'j ":'d t!~ ¡Sl¡j ¡·oo JU~~I"; l a . 

¡QlJ'> ~,p., e" 'Ji, S '1 Jft (; jn v1 'jJJ é:;Li 
qtJ d. !U'; 11 d:y; ,\i'lRoe Le •• l ':'d¿.Jura? 

¿ll IJe fUI'I", qué \(<1 tJ;, u,jt" .... uu y ue vieu13::; 
corno CQ otrd fW tHU I¡;I)'''¡ c.;,t pitales 
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qua tu Reyoo anduvierao abrasando? 
Yo temo, St3ñor mio, tem o y llembl o 
da verme aquí rlelante tu g raodtjza 
mugar mOLa, inocente, sierva tuya, 
sola sin compañia y sin ab rigo 
que de tu saña gr.l.o1.:1 m e JefieoJa. 
Señor, tu acatamiento me ornbaraza 
la lengua y los sentiJos: !, ;j \'O puedan 
estus niños tus nietus defe 'lderme: 
por mí, si tú los OySB, babl 3n ellos; 
aunque ~on lengua no, pOI'q ue no p ledeo, 
hablante coa sus almas pr dclosas: 
con sus ~dade5 tiernas to dan voces, 
co n su sangre, que 6S tU y i:\ ; y su cuita 
te 65tá piedad pdiendv: üQ les niegu es 
lo que taojustamonle, S Jü or, piden. 
Tus nietos sao, que nUD ca vistu habi as: 
¿y agora que los vés, qui ta rles quieres 
la gloria y el placer que a ll a eo su; almas, 
da verte, les esta Dios revola ndo! 

Rey. 
Tus hados, Doña lné!:, ban sid0 tristes, 
tu suerte desdicbada. 

Doña I nés . 
.tI. f, di cho.5a, 

p U8 .:s mered que th.l a .. tu eure..;l!o g rande 
tus ojos mtl ¡n¡ri1se,J , ¡)oldo ora 
en esta :;10 Vt:IDturd, comu ~J1 otros, 
de (lleudd y Jo justic id lIe"u ,. 

• 
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No te pido iUlu.licia, ni me qUlel' u 
favorecer de miedos pi.dosos: 
puro rigor te pido: en éste fundo 
mi demanda, no puedo3 ese usarte 
de concederme lo que asi 'te pido: 
,Señor, matarme quieres! dame causa. 

R.y. 
Tus culpas ta la dan, si bien las piellsas. 

Diña, Inés • 
• 14is culpas1 ¿culpa. mias? á lo menos 
ninguna contra tí, mi Rey mI) acusa; 
aunque cootra Dios muchas; pero él oye 
del cor.zon contrito los gemidos: 
es Dios tan bueno, tan beoit!oo y saoto, 
que aunque podria luego dar la muerto 
al pecador y malo, no lo hace; 
antes la vida If\rga le cODeeda 
porque se enmiende, CGma tú lo haces, 
yasi lo h ici~te ~iempre; pues no mudas 
agora contra m[ tu real costumbre. 

Pacheco. 
Señor, pás ii se el tiempo. 

¡¡,~ • 
Tú bi so sabes 

la call :u de lu mu erte. ~Tú du reza 
qué padia eap eral' sino durez a1 

VOIia Inés. 
¿Yo dura, Seiior mio! ¡qu~ maud.·!o 
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luyo dej é de b, eer? ¡qué hice, ó dije? 
,q ué peosé cootr. tí, 6 con tra tu Reyno? 

Rey. 
Eu peligro le tienes ta l, que lemJ 
de velle destruido por tu causa. 

Doña Inés. 
¿Qué fuer·tas, qué poderes, que tesoros, 
de esta mUller ta o pobre á ti robados 
te causan ese miedo, Rey prudente? 
Entiende los eDgaño~ y falsia5 
de los que á t u desgracio acá te Iraeo, 
contra quien claro vés que DO merece 
tan mancillada ser: ba~ ta os ta pena 
injusta que m~ has dado para aviso 
de lo que errar. pudier. aod ando el tiempo: 
porque hasta agord, en que contra. ti erráse, 
ó en algo te ofendiese, DO lo veo. 

Rey. 
A gnndes voces mucb as cuas vidas 
me estan pidiendo, DorJd In és, tu vida. 
La ho ra se te llega: 

Doña Iues 
'O ¡mil badada, 

eu fuerte bora nacidal rara aqu~.,ta: 
i~ \I :no oyes, Seli.or mld to ·¡,,1 [ti ,jrjj as 
llevar de Id pasion y del "t15 11 ~ t 

10 mi"i amigosl llámom, a vosotro"l: 
hablad 0\ Ru )' por mí, faY0recedme: 
jlodid le pIedad, si eu aIguu tiempo 

21 
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entro en buestras 6ntraiía:3; Ó si dulce 
amor de hijos puede dotero6ceros: 
que si no me valeis pudIendo agora, 
vosotros me m~tajs. Mas DO permita 
Dios eo ,.osotros crüeldad tamaña, 
pues prof~sais desagraviar Jos tristes 
con sangre, y con peligro de la vida: 
Iibradme agora con palabras sola., 
pues veis mi muerte injusta: defeodedm6. 

Pacl .. co. 
Por esas vivas lagrimas que corre u 
por ese triste rostro, te pedimos 
que en este poco tiempo que te damos, 
remedies, DO se pierda esa íllma luya: 
lo que el Rey quiere bacer es Cosa justa, 
y el cielo se lo estaba revelaodo. 
Nosotros le traemos con dttSlgnio 
no de crueles ser, :-lino piadosos 
á todo el Reyno, que tu muerte pide; 
y DUDca DJOS quisiera que tal medio 
DOS fuera necesario. El Rey seguro 

- e.tá del bien que hace: tú no tienes 
]lorqué quejarte de él. y si nosotros 
en algo tú ofeodemM, presto puedes 
ped ir a 1) IOS VÚI .¡· l! Z I IJa:j t ci ljU I- veas 
quan acertado fua J,"J.' .. t ro consejo. 

DOria I né,_ 
IAy tri, tel nun ca buen cons6Jo, IlUnCa 
dió tiempo para binn el mal pecadol 
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Rey. 

A Dios te sacrifica, pues no puede 
ser menos ya, siou q us de este mundo 
te uas luego da partir: será cordura 
hacar virtud de la oacaslda ·J. 

Doña Inés. 
¡Y quiéo lDe pana an allaY 

R.y. 
Tus ~ac.dos. 

Doña Inés. 
¿Pecados contra tí? ~tao grao pecado 
eCl bien querer a quieo á mi me quiere' 
,Si amor COD muerte pagil.S , coo qué piensas, 
Señor, pagar el odiu' Alijé á tu hijo, 
00 le maté, qu a amor, amor merece: 
¡,Y e"t03 soo mis pecados? ~ es to3 quieras 
con muerta castigar? Icru el ca , tlgol 

R,y. 
Si eo tu conciencia no te persüades 
la muerte merecer, será martirio 
el que se te dará, con la coroua 
da g loria entre los ángeles del cielo. 

Doña Inés . 
Tirano ares tú ¡llego, y no cr istill oo; 
cruel d .... d bS 6":¡\ cl;. r " y 00 iLd.:C.1 : 

¿p(; r qué C'J OIO I:;0 q U19f6-l ..;'~ r tJ r l :.l Ú, 

y cru el contra tu sdogrtt1 ¿6stu marti r io 
cómo d<J rcb eJ e puedes? POD Jos ojos, 
Señor, en ese cetro, y alto oOlJ lbre 

• 
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que Dios te dió: ¿Si tus rea~eg mano~ 

cometen tal erueza, cómo pueden 
en otros castig~ila sin emracbo' 

Merinp. 
Ya, Doña loés, la puerta eslá cerrana, 
y dada la sentencia inapelable. 
Por tanto cuida eo ál, qJe bieo te toroe: 
en despedir del cuerpo esa alma tuya 
en buen estado, porque en la otra vida 
no tengas que llorar mas que eo la muerte: 
Tu muerte importa mucho á todo el Reyoo: 
en ella de grange1\n muchas vidas, 
que por la tuya estaban en peli~ro; 
alleode del pecado en q·Je el Inf.nla 
forzada (asi lo creemo~) te ten ia. 
y siendo asi que de los dos el uoo 
habia de morir, la razon pide 
que seas tú: pues lIavaJo en paciencia, 
que aso te quedará por mayor gloria 
que la que acá esperabas de este muodo. 
Lo~ que crueles sorno~ , como di ce:::>. 
DO vivirémos siempre: allá DOS tienes 
en aquel Tribunal , donde daré mos 
de nuestras alma s cu enta: ~ I) O h ,IS oído 
da Griegas, y Roma u<1s, lj uao de grado 
la muerte recib!t roó lJor la uO[lI'a1 
Muere tú, D() n,l ID é~; do grilc10 rIl U!::Ire, 

pues no puede eSCU'irl r se 'ya tu mu ert e. 
Esto es lo que te cump la: III uos Cleb; 
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del tiempo que te damos te aprovecha. 
Doña Inés. 

¡Triste platica' Itriate crua¡ cocsejo 
me dAs¡ .quién le oy,á? Mas pues y.1 muero, 
ayama ora, Señor, oye primero 
la voz postrera de 6&ta mi Filma triste. 
Con estos pies me aQr"zn, que no h~lyO: 
aquí, Señor, me tienes. 

Rey . 
• Qué me quieres! 

Doña ["lib. 
,Qué te puedo deqjr qu l tú 00 voas' 
preguntate á ti mismo 10 que haces: 
la causa, que á rigor te mueve tanto: 
á tu cpopieocia ~ola IOQ remito. 
¿Si se engañó el lufant a de.dichado 
con lo que 60 mí sus ci Jgos ojos :vierou, 
qué culpa teugo yo, 4u ¡ culpa teogo~ 
Paguéis 3quel amor co .] út ro amor: 
fhqueza acostumbrada 0 0 tal estado; 
si contra Di os pequé, e ¡!LI';\ tí oo . 
No supe defeoderme, (l ime toda, 
no á estraogeros, ni en Hligo~ tuyos, 
a qui en ~ecreto s grd Dd.~; descubriese, 
Je mí 11 1'10:-1,00, s in o~. t hij o, 
PrínCi f.l j da ete Rt~y u ," ¿pues qué fuer'las 
(' j}!r,\ 113 tLl pi trj Ola !TI O 'I queza? 
I g: Il~1 :lll1o r en tro los de.; Il ,bi a ; 
IH Uy por igu<¡l lrocamo." lluas tra s a ! LHa~: 

22 
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ésta que ora te babl. y la de tu hijo. 
Ea mí matras á él: él, pues, te pide 
vida para eitas prendas concebidas 
en taoto amor. ¡No Vé3 corno pare:!80 
á aquel tu hijo, Señor mio, todos? 
.Mat.,me á mí! pues todos ell~s muereu: 
No lloro ya. mi muerte, Olla si~otoJ 
aunque con taota ~rueldad me busca, 
aunque la flor me corta de estos dias 
indignos de tan lastimoso golpe; 
mas lloro aquella muerte triste y :JUL1 

p.r. tí, y para el Reyoo, que muy ciert,. 
la veo en el amor que ésta me causa. 
No vivirá tu hijo, ni 6:i posible, 
vivir, pues por él muero: dale vida 
con me la dar á mí; que yo iré 1 ullgü 
doode jamáB parezca; y ostas preodas 
conmigo llevaré, pues no conoceD 
otros pechos sino estos que tú quieres 
quitalle3. ,No lIorais, mi,s 8ngelico3? 
Llorad, llorad, pedid justicia al cielo, 
pedid misericordia á buastro abuel o, 
cruel contra vo!wtros. ",Mis amores, 
qoedai3 acá SIO mi, 3m bue.itro·p adre, 
qu e DO me vieud lJ á m i , DO podra verost 
Mis I1D2',··}iCO:i é u.ét'¿dd, .le: VJyrue. 
¡AJ , (jl.l'J ja bue.sT,l d madre os du.sumpit ra J 
Al.uO l e,,¡ de, l-)tHiíli S dt:l estlls púcLos 
que liabai S uJ.l,llIauu cou dulzura taula. 
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IAy quaodo veo¡za buestro padre triste, 
qué hara de sil ¡qué sera de vowtrosT 
ballaros bá horf~uit05 y señeros: 
00 vera á quieo buse,ha: verá lIeoas 
las casas y paredes de mi sangre: 
Itapicerla tristel 
Iráse doode yo me paseaba; 
DO me bailará, no me verá en el campo, 
no en el jardiD, 'y camara: bale muerto. 
Ayl veote veoir mi bieo por mí: 
mi bien, ya que yo muero, vive tú: 
ampi\ra estos tus hijos tao queridos. 
y esta mi muerte pague lo, des.,tres 
que á ellos esperaban. Rey, Señor, 
pues puedes socorrer á male;; tantos, 
socorreme, perdoDame. No puedo, 
DO puedo mas decirte: : : : 
¿Señor, por qué me matas? 
¡eo qué te lo merezeoT 
Ayl no me mates, ay! J esus, María. Vase. 

Rey. 
'O mugar fuerte! atasteme la.; manos; 
vencisteme, ablandasteme; uo mueras: 
Tive mientras Dios quiere. 

eLrO 

.:) R~·y rJladc.,o! 
vivas muy ¡ .. u'ti0s ,1ñlJ.~ , ¡llll:;l.:i t-Idl'JOili.!.:;: 

Dios le pr¡)s fJer~ "::Ol.l favores grandes 

1, 
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del ci .. lo, y muero aquel tan alevoso, 
que su dura iotencion lleva adelante. 

SoenaIII. 

REY. ea'LLO. GONZ"". P,eHoeo. 

Paehuo. 
10 Señor, que n03 matasllGran flaquola 
has cometido indigna de tu nombrel 
.De una muger asi vencerte dejas, 
y tanto te espantabas que tu bijo 
se le rindiese? 10 caso de deshooral 
.Tu hijo qué dirát .no tieoe agora 
disculpa honesta con tu eulpa7 ¿Cómo 
pudiste asi olvidarLe de tí mismo, 
y del real designio que traías' 

~y. 

No puedo per;u"dirrne á tal erueza. 
PaeMeo . 

• CruelO pieusas que es' maypr crus," 
es perdoo.lla contra todo el Reyao. 
Señor, <:: j la perno nas Asto haces 
lo qU l1 ¡u'ce el anua poca tm gran la fu ego, 
que rna~ le onci'Jndl~: hace..; que Inas (lnla 
el de tu biJo. A l Cü)() n' has vtHu do 
sino Ú ponern os C3 1l mortal p' ... ligro 
las vidaq y las almas y las honras. 
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R,y. 
El l;0raLuU ·' t;l lJ'l tI qUfllJl'ñ :J t a "Iundo 
á mis pios dorriuada uu t iu ocenle. 

GorUo 
El ani!llu real tan fil'm tl y fuerte 
ba de m0s tr" rse eu todo lo qlle empre nde, 
que cosa de la vida a pOI'\'brtille 
nI) bt slo: es to es ser F:.':y , es to es ::. er jU'itu. 

La justIcia, Señor, pínt lse 3 I'ITI f! da 
de aguda es p:\rJ ,t, conlr 1 c uyos filo '\ 
no pu ede la hlalldura, I)j dureza. 
QU :>.l quier o~trerno do e ,105 es vjcilJ ~u, 
y <lgora peligroso m dS (! !l e llUUC,,, 

l)C"PU '3 S d~, CQ!l10 (liC<:~l , l"16 0tas hechas ; 
dEFipue ,., ce 101 03 cons ult,,-; 6U quo vistes 
11 n [¡ecasa. ria ser la mil erl t1 de ésta, 
:::e rnud :'\ ,B i, S,nor, t .t!l do ligero 
por lágrirn 35 tu fiel COI1 ;t<tnte pocbo"! 
a:Hos llunca itltenlára::. tal 'lemanda, 
antes !lun~a vioi e l' ,t~, lJ: pe nsaras 
vonir ;:cá, pU33 tu veci ,1 \ 11 : sido 
no mi\S de \,:: rosco ll1 f\ r 61 111).1 que vernos 
fJue ,h r del todo ago ra .;.;i n r ') ln o(li o. 

R,y. 
No veo cul pa qu o tnll re /'; l pe ua. 

Coello, 
~Aun hoy la v iste, y [JU [ti ves agora1 

Rey. 
M¡¡~ f}u iero rer (h)U~r qu e ser iuju ,;¡ to. 

23 
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Coclw. 

Iojusto 1):; qllien pcr,lona jU.i t.\ pJna. 
JI,y. 

AOllJt) eH use eSll'tllllU pecar qui\:ll'o 

que f)1l la GTuoHad, p ocadu aÍJumioalJ\u. 

Parheco. 
Nü 1;0 cuusieule al H. ~y pecar 011 !JaJa. 

Uey. 

Soy "om [¡re. 
Coello. 

Pero Rey. 
Uey. 

E, !{f-OY I, ' !,l ou:¡ . 

COctlo. 
Perdona. con r,,:tO.D. 

Jley. 
6Qué mas ra.z ..:: nes 

que ver una icuc81l le tnOZd~ y ma.lr \' . 
do llijos dI) mi híjn; v l,Cl (juoridJ, 
quo ~ l4! lh,.; IH ·ttu.:>i 1.1 !Hll, ) á ~ ; 1 ':! : 

J!: l"ino . 
,Antes U lnd(ls ello:; ¡tj~ ¡.H Vi L" 
Y dul i¡~!i fU J S:.~'¡S Ú ti: bij(\ : 
á I.i Ini-¡¡jI) a~¡J~ur_u , y ap 1cigu:d 
I! ! Hos co; .\ á !Jt)~ot r(j5 01 ,:·),;i,~;!() , 

la p;,z I)lh r\l ~¡I~;ly lo; y I ¡ hon !"I: 

drl . ..:truyo:; á I l'ni,II)),8 . ." y los pa<;()') 

~l '; l f .. 'i do d~Il~ ,h ~ I!¡tuuC i·) IJij ,. 
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Señor, t<lo grande 8scáod d o no pide 
perdoD, sino rigor: do aqu i depe nd e 
el estado, o caida de este H.~yDO. 
Los ojQs poo, Señor, ,30 tu ,; )r<J IH, 

yen las necesidades tao extremas 
que hoy te mostram'Js, y tú vi.:it'3: y ¡H:JOl1 

bien lo que haces; porq us si la d'3j B 

con vida, teo por cierto qll ~ tu bij o 
DO menos te aborrecerá, DO menos 
su furia DOS perseguirá á 0 0 iotr08, 

que si .. ~e efldctuara DU8SlrJ inteal(). 
Tus nietos ahí te quedan: cun honr.1llo.i 
aman sarás la saña de su padre. 
Señor, por este Rayao te pedimos, 
por el amor co::! f}ue este Ray aD te am a, 
por el con que sabemo.~ que nos amas, 
por vida, estado, y ho nra do tu nieto 
Infante Don Fernando, C¡;Y il vida 
te pide á gritos que esta hembra mu era: 
pOI' tu preciosa vida, por tu honra. 
por IR real con:;tanci'l con 11 .10 siempra 
á caS03 acudl ii t -) de jü5ti c \'1, 

lJue en e3to l103 b mu 3Jt r o,¡ , y tú :nuev 10 

est'i <; r ,lZ00EB mas q" J h s 'n l'l~~i lL1 i 

y c u it~ .; , q ue dASpWH tt3 s ~r á n t -;!f]'I 

p¡;rdiendJ h OCJ.3;O'J\ J e a:;Jl'd t.i e O;J:L 

Rey. 
i\1i." manDí) lavo yo de aquesta sangre: 
V,, ¡q tl'J-) 1.\ tOU O!;já bue.:; l ro gr,.¡d ' j, 

• 
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verledla. si os lJi.\ re~1:) cusa Justa 
quiia~' la vld~ a quieu la dan 105 \,;1010:), 

Goal/Q. 
Esa li cencia y n U6:::tro zelo uasta : 
Vamos, Pacbeco, va UlO.:'; . 

Met'i1w, y Pacncco. 
Vam0s, mutll'a. 

CORO PRIMERO. 

Seslina. 

Ya murió Doña lo é;): lllalóla aIUOI'. 

Amor cruel, si tú tuvieras ojos, 
tambiec murierds; ¿Hubo muerte cruJa 
qu~ pudiese corLar aquella vida'? 
Mas aunque la conó, mas allo nombre 
la dió del que le daba aca en la tierra. 

COIW SEGUNDU. 

Solo su cuerpo gasta rá la tierra : 
por ella llorara sie mpr o el a mor, 
hOIJrdUdo.s6 de su glurioso nombro: 
y qUlOtl ia qUlt...fa vur, coo claros ojos 

\- vera que goza y a tlt3 olS!'Da VIda , 
y qu e acabó :;U~ CUl litS COtl la muerte. 

Coro primbro. 
Aquellos mata la alevosa muerte, 



-73 

L: uyo UUdlbl'tJ S8 ulvida d i en la tierra; 
Ju~to ca~tigo de su baja vida. 
Mas ésta vivirá mientras ,i! I1;,;f 

vi VI t::!ro antro Jos l~omb re.:;, y los ojos 
se humillarao de todos il 5U nombre. 

Coro segun lo. 
Glorioso amor le da glorIOso nombre; 
real corúlla le entregó la muerte 
luegn que la cerró les be lios ojos, 
auuque (¡ay dolorl) dejó 'In iu'¿ l. tielTa; 
aunque uejó si~ armas al :llllor, 
auo4ue privo al Infaute lo:; u vida. 

Goro priml) /,o. 

¡Infante desdicbado, aquaih vida 
era tuyal perdistela. Ague; uombre 
que t,¡e du lce te hi lo ellllismo amor, 
ama rgo te le da la cruda muerte. 
Ll úraorto la ttll,hrá.;; Siell1pra en la tierr ,l 
ha:;ta quo DIOS te lleve e·o:; tus ojos. 

Coro segunE:o. 
Ni eu 6~te mundo habrá la rl duros ojos, 
que de vt1r uua vid "" no ';8 ablandeo, 
asi corlad ;1 eo nür: y qu 11 tlerr,l 
h,·,,.,iU't! lJ, I ,le E~stá e ... cu p 1· '11 nomhre 
doei la : dir:lllol' jn 11'1"'1. 'le: 
ih.¡ui de In 4U'J hizo aquf 1 

001'0 prim/'1'U. 

\'nol', '¡I \ cHLtO [lerdi~te e ,l U .. I , 

24 
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que la muerte cllbrió de trü~t e tierrcl, 
tanto ello8 vida m<l.'i tuuar,in, y uombre. 

Coro segundo. 
Llorém o3 toúos !a tragedi~ tri¡,Le 
que muerte tao cruel a: mU!lrio deja. 
Agora aquel espiritu sa!={rddo 
qije tan hermoso cuerpo gobernaba. 
regoci jado va vo laorio al c ielo: 
agora aquella sangra escLtrecid~, 
desampara JO$ mielll bl'o:; ta~ gracio50i;, 
que nunca pudo la oi'ltu ra leza. 
formar cosa mejor, ni demej1.n te. 
Yace en su ~ ~ ogro 9lilOU -'lb ' ,1 eUl ti1d" 
á los pies tieroo3 d l' ~U 'i tri" tp,~ h 'j') ~, 
que á ellos aeudí6 la. Hin v :ntura; 
mas ellos no p udieron gU l r aro ,' lb, 
porque los tierneci cQ:; 00 t enill o 
fuerz,*s para quitar los dLlro~ hierro'i 
á manos t3n crueles, que á sus Oj0S 
tan delicadas carnso,; tra~pa.'n híin: 

¡ó moDO S t: rud asl CIJI' ,I ZuUtlS duros! 
¿cómo hacer puji~te¡::; t::ol CfU8Z ,d 
otras m~HlOg hlibd qua ()i> Jos arrauq uen 

, tao crudlimeD te , 
Coro primf!>'o 

¿Qué dur,,~ Tr, t'J ", 1u6 ("' r,/): 
"lJ ll el v Ir ,11 11,,1' 

¿que 01 d ·,l Srt,l IJ(} .I'.Iill 111 J.<1 

Ull UlI f.é ' jue tllJ ctltu ull'1 dulce 1>01.:<1 ' 
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¿aquellos ojo, eo que peña dura 
blandura no imprimieran1 ¡O qué cuita, 
ó qué crueldad tan fi ora. y tan estr<trlal 
La tierra IIO"a lo que el cielo goza: 
moza inocente ror solo amor mu orta: 
con gente de armas la iooc f'J ute sola. 
6Qué mas hacer podian bravos Turcos? 
66 qué bici eran mas á TurcoJ brdvo:;1 
Tú, Dios, que bien lo vÉ.s, oye los grito~ 
de aquella saogre que te es tá pidieodo 

justa vdllganza. 

1 



Scena I. 

INFANTB solo. 

¡Quién fuerza tanto UD alma 
que DO tiene mas vida 
do la qua se le pega 
de unos hermosos oj os? 
El pun to de mi muerte 
es e l en Q'l8 Ole veo 
sin tí, Señora tlIid: 
de alta me 6:;t;:lS llam ando, 
y ara t ll voz süave 
á m!~ uid0 llrJ,!! ; 

y á tu' t:"(d r OS tÍIO;TLlOS , 

y á tu' deseos p.uro~ 
mi COI azor respoudl-), 

Ni e l ~"tre!lado cielo, 
ni el eSlllaltaJo campo, 
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Di la gustosa \!aZ3 , 

ni lacQDvorsa humana, 
ni el humano consorcio 
aliviarme pueden 
el peso de tristeza 
estraña, y no creíble, 
.::jue de mí se apodera, 
las horas V momentos 
que sin tí se me pa3rlD. 
A ti me llamo lu ego, 
á ti me voy, Señoril, 
para jamás partirmn 
del alto acatamiento 
de tus hermosos Oj M: 
q ue 08t" es el bien l3o tero, 
es ta es la lu mbre clara 
de estos que acá te llorao : 
fuera .le tí son c i e i~o :l, 
f~era dtl tí, DO vén 
sino cru eles som br,\ ..: : 
parece me esto mUll do 
UD aspero des ierto: 
Jos arboles me mu estran 
las flores mas aleg res 
muy tr is tes me Pi. recen: 
la <;; ombrá de mi mJ ~ rle: 

,iI,¡ fuente- .. w nH-l ·'toll a 

' I LlO ,,;¡~<1 v rLicnd,j ,', tLi uttl 
su 1í '{Ll ldo te-:o ro; 

.,"' .J 

· 



- it-\· 

la:; aVe5 me quehraut¡w 
el aillla con .':lUS CJnl:Js . 
Parec81116 que ~odu 
lo que lJ ius I.ti .w y Lite-I, 
ha s ido coo tal ól'deu, 
-Iue yo 00 la lubieso 
80 :;t:lr atorm e ntado 
en el mom en tLl y punto , 
n!i bien que 00 te Vi8;¡e. 
Dolzura t.'l.u celeste, 
tan in crei ble gozo, 
tao pel'egrica gloria: 
esta alma triste esplJra 
mi bie ll ! de solo verte, 
mi bien , de solo hahlar to. 

Scena.lI. 

jJjem;ag("t'o. 

¡O Triste ,\foGs:1gero! tri8tes llu evas 
la ~ que, Sen tI r, t'! t·- .v¡!o. 

1 . I '1/1 • 

¿Pu e~ .,1' (> n _ce Vd "? 

1\ '1 ¡I'i'l ) C1'O. 

¡el U;lJ ... ., no¡. VM! y p~e.:i a trao:ld a-< 
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me at revo , con tra tí ('fue; me mu estro. 
Pero, Selio r, prim er ,) que la..; Oygd3, 
tu e.'i p írltu :ie COrle, y en él fi uge 
¡ti mayor desven tu ra qu~ p011ia 
.1gura é\co utecar; q ue gnn I Jmelio 
es 01 estar armado coutr.\ t(· lo. 

¡n!anle. 
No te enti endo: decJ al'a to. 

1.11 ensaye/'o . 
LQUt! pien3as 

que p u ed~) agOl'd ser lo qUB LE! trilygo? 
Ha z cuelJ ta que pordiste 1 u:; o :~tado~, 

y que e-: m uerto Lu hijo nue~tru Io f,mtl3, 
y que aLrasó ~u Reyo Q un Oi'dVO fuego 
venid o otJ jos GIt3los, y Lit "1uada, 
solo para II Ol'dr UD mal talt1'ul o. 

I nFante . 
Sllspeu~o R-stú y: pl'O.sign ,J, que 3.cr(' -:I(: irJil t , ~ 
01 lIIa l con I~ tal' ChUl:l . 

J/rnsrt(I"'o , 
Seno ;', -; ufrd 

con aa imo real tan gl'JIJ de~ll.-:tre. 

Tu co rclzoll, que siamprl) a ti. forlun. l 
se mo!'tl'ó f l181'ttJ, a.f!I}f<1., agol' ?. O~ tW¡n~lO 

4u ¡:;j tome rlll'1V'H rll -r''\-: " r ' rr'i la 
t ,j, ¡ 1<;: J ;; :,;u~ ... 1. ,',I¡j':',;..1 ¡ I I .~l, ,,;!Xl 

.\ h m.l;o.!r ;¡)¡1 !1I! :!, 11 ') pe! ; r; 
te 1I\q 0 yi'\, S81101', !lO ¡¡ IJ q'l' (~nül¡·,l. 

~.: n'..I"' rti !),JiH [ué ~, {'1 ' 1 >1: ' J J!l1l bJ.::l . 

' .' 
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[nfanu. 
10 Diosl ó cielosl ¡qué es lo que me di"es~ 

. llfensagero. 
Da muerte tan cruel, que es dolor auevo: 
decirtelo DO OSO. 

In{anu. 
6Es muerta? 

Mensagero. 

Infanl" 
¡Es muerta Doña Inés~ 

Menlagero. 
Es. 

Infant, • 

Muerta. 

• Cómo? 
MensageTo. 

[rlfantc. 
¡Quién la malM 

Mrnsa9e'1'o. 

A hierro. 

Tu padre. L. iDoceDte 
hoy fue con gente de arrnila asaltad:l, 
que por ostar segura no huyó; 
ni la vdlió el amor con que tB a.maba, 
ni de sua tieruos bljos el aruparo, 
ni aquella ~ll ino ceucia tan probada 
con qu\:! pidió p¡ rd n,i a! R'",y tlJ p~ldre, 

que de pled;\u, ii, rdlJ';o, stlj IIÚ; 

mas afJuello5 ID "' 1 It' J •• !evo,;o4, 
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(Onlr,l íi1 ju el su p enlotl ti !) merecIdo, 
t!¡Jsnuda .. IrL} aspadas, V~¡He á' ella, 

• lo,> pecho.;; la fra~ pasil] cr Jdamente . 
Infante, 

Ay! ¡qué haré "uilado! 
ay! ¿qué haré mezquin o? 
10 fortuna cruel' ó ds.sv eu Lural 
10 Doñ 1 Inés mi bienl IC', lma mhl 
bMorist e tu? J,mll~rto bul.o tan osada. 
que contra ti pu ·iiesel (.Ó~9 !O, y vivo! I 

¡yo vivo, y tu 81'95i mu erl il./ O muerte eru.da 1 
~!atasteme, matasterne m ¡ vida. 
Veome muarto: ya 1::1 t ie lra se abra, 
y sorbame: ea UD pUL to de este cuerpo 
pesado se despida esta alma triste. 
¡Ay Doñ~ Inés mi bien! ¡ay alma mia~ 
y amef de mis ontraña ... ] . 
¿Mat<Hoote, mat,a rootet'¿tu a fma 
tan inocente, tao herm ) ::-ét y bella, 
dejó tu bailo cuerpo? i l) <j tu aangre 
9::\pada'S se tiñ erún? 
J,E~padas cruda~, y rna.-; ~ I'ujas manos, 
cómo pudi ero n ~u ntra I í IllOVertie? 
¿cómo tu bi¡jron fu erzas. cómo filos 
~quel1!,::; duro~ hierros I:on tra cames 
t ;):l .~; : tün blapd'I~? 
ji) lLl.Y ir,ju'itol "Tú mi( 111111 15 hij o? 
¿MI i ¡d r a LÚ ¡é" iJa mas? ¿Enemigo 
IIIOI'! 1, [ ¡o p:l.J re, porqué me mntc::.ste"t 

26 
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10 tigres! o .erpientes 10 leouesl 
.si d~ mi saogre estábades sedielllo" 
por qué 00 me motábade,r Viviera, 
vÍTiera yo, vIviendo aquella vida. 
IPor qué 00 me matib.las lrftyJore ,~ 

Si malos merecia, en mí venganza 
tomar_des. ,Aquella o .. eja moo,. 
qué mal os ~udo bacer? ,por qué 'lui."le, 
como crüelo:i enemigos mios 
la muerte darme; ma3 DO de la vida, 
sioo del alm.? "O cielos, que habei ; vi'l .. 
sino del.lma' ,0 cielo1i, que hah~ i .:; vi sto 
tamana crueldad, y cómo luego 
no os trastorua'iteis:1 ¿~t \}nt¿'5 dd Coimbr .. , 
cómo ministros t ,\le~ no bUlldidteis~ 
.cómo 00 se abr. ya la tierra loda? 
,cómo susteota _n sí tao cruda. fiera .! 

M ... ,agero. 
Señor, par. llorar tiempo te queda: 
damas, que endechas tan desordellfld'l 'l 
í tu real persooa no convien en. 
Da, pues, vagar ~ I llanto y !os sU9piros, 
y aquel cuerpo vi sita, y ,as J ebid.s 
bonras lrata de bacelle. 

111/ 
j rrl 3t8s hoora ~1 

Otras honrA S, Seño r~, le esperaban, 
otra. te ee debi.o. ¡O cuitado, 
MeMo 9~ mol . ... ¡·re\!. y m,l r'an,,"1 
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.Quién me enseñó que créditu nu diese 
a oquell .. ameoazas? ¿qui~o creyera 
que tal podio ser? 10 tri,tel ',"tristel 
• y cómo podré ver 'q ueJl 08 ojos 
cerrados para siempre' ,córnu aquellos 
c.bellos de oro, ya ~e saogre lIeoos: 
aquellas manos frias, y tao oegras, 
que aotes eraa tan blaa~a3 y tao linda s: 
aquellos tieroos pechos traspasados 
de golpe, tao crueles: aquel cuerpo 
q'1e tantas vecas tuba dotre mis brazos 
vivo y lozano, cómo muerto agor<t. 
y feo podré velle: y cómo aq uellas 
prendas suy" tao sol .. , (10 mal padrel) 
No me v;.lrás en ellos, amor mio: 
¡ya no me oyes, no me oyesf 
Jya no te he de ver mas ea este muudo" 
Lloren mi mal conmigo los aacidos 
J por nacer: las Haras, las arpías 
conmigo ¡Ioren, y jamas desistan: 
lloren las ullras pittdl'<l"'; pues ea hombres 
813 halló erueza t;!ota. Y tú, Coimbra, 
de hoy mas uo Gelboé de desventura;, 
cuLrete de tristezas para siempre; 
e a tí nunca se vea, nUG~1 de aygd 
SI DO JO 'or y ILlnto. Ea pur", sdllgr e 

las aguas del i\ll.lodego se cO dviertan ; 
los arbolas se saqueo .. y las flores, 
• f"lt, d. influeoci •• y rocío 

! 

I 
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del cielo. N!.lDCa Oln,; la priruavora 
se muestre al mundo. Todo 10 cria d o 
conmigo lIoi"tf,· y pida á Dios v~ngaDza 
de mal tan sin medida. 
Yo te maté, Señora: 
yo te maté, mi vida. 
óTu IImfJr tamaño de pagarse habia 
con muerte t30 cruel, t.1n la'iU mosa~ 
Mas yo me mataré mas c ru,J arnent~ 
que A tí te ma taro n, si no VdOgO 
tu muarte con estrañas crueldades. 
Dios me dará para 8 ... tO solo fuer~ 1s : 
Dios me dará para 8ato solo fuerzas; 
Dios me dará para 8 i t O 8010 vida. 
Yo ..::on mis manos ábrll aqueilos pechos, 
de ellos arranque ;-¡quel! (ls corazooes 
que usaron tal erueza; y luego muera, 
Yo te perseguiré, Rey mi enemigo: 
presto veras del cialo bravo fuego 
que cayga sobre tí furiosamente, 
que todo el Royoo abfi138. Deslr uino 'i 
verás á tu s ami goi : d B tBrr,¡ i'H 
los unos, y Jos otl't.H An prisiones: 
los otros V Ará,¡ mue rt os : oe '1U stl ngro 
se regrlrá n los cllmpos, ,~" madr· 
sal fráu ¡os rtO -, en v l~ llg¡ln~ ,.. JU b 
ae aquü!ia saugr l'e,lI. O tú me m'lta, 
o huye de mi sañ i1, que ya 'Igora 
por padre DO t e teo~o; 



l-u mllrt31 en etulgo 
me lIa ularé , y DO hl,l U. 
Soñora , allá estls tú ea Iv", altos Clftlus; 

yu quedo ~o lo lh.:á para V'eugarte: 
~ Ilá me Ile \·d IUl'lg0 : aque~lo acabe: 
,dlá !(;)f¡I.:l tú Rayos , como fuera~ 
~i el cielo tu va lor no envidiára: 
Lus [Iijos !olamente, púf :-cr tUY03, 
~erán recoooddos por Iofantes: 
.'i tu inoceoto cuerpu será pumIta 
00 t~I(lnH'I l'ei11: tu amor coostante 
Jft mRS mt, dejará basta que yo .:?eje 
mi cuerpo coo el tuyo, y vaya esta alma 
oí dt'oS C;Q1Sttr :::o oti go par ,.l si empre . 

• 

• 1 .................... . 





! NISE LAUREADA. 

TRAGEDIA SEGUNOA. 
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INTERLOCUTORES 

R .. DON PUlto. 
O.IS.O D~ COIM.RA. 

ALCUDI DI r.OlÍlbItA. 

Ay! DE LOS INPA.NTIt~. 

GUIA RJlRO D F,L RJ!:Y. 

CORO PRiMIRO DE COIMBRES';':';, 

CORO SEGUNDO. 

CmfD:a"TABLE D!: PORTUGAL. 

gM1U.J.!nOR D~ CiSTILLA, 

GUiRD!!. 

ALVARO GONZALEZ, Jlcriuo .lfayQr. 

PaRO COILLO. 

ALCA.LD!!: Di: CORTfI!. 

VERDUGO. 

Verso jalcclio, en.decasílabo, medw ?'III4Il, XJft,..l(J~, 
cnncionf's, octavas rim,J:(, veJ'SOS adónico~ , rnrfl,}rnfl ­
dos; fr'ffc lo8, odn.'~1 ,6(1,1'0"' ',dóni(,()f . 
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Scenal. 

Rrt) DON PEDRO. OBISPO. ALC,UD" 

Rey. 

6U tierra uu C OI 111 bl'J. qUd ..;¡>Iias 
el fi rme C6u t ro ser de mi descansu , 
cómo 3i.d.>ré pi~arte C(lI¡ lo .... pies 
qu a y 1t ll G corren tí tocar lit mano 
qu e el pe..:o rJe mi vida sosL6o i aT 
6Górll O 3a. bré rni ra rtc eOIl los újos 
que ya n·, '::,1 r ,~n¡ ,r;tn en ;\Cluel!os 
qdO IJi \~ ¡11' 1(.1-; de! CII~ I <l t f':' alograbau? 
tilo ~ l tJ ! l~ Ujt: ('do ::<, i l..'uto 

1¡\;¡!Jl,ul u li a i.Jia Dh);) ll1i pnr,'dso, 
qué ontr,tda har?' al! ti rna .... yerma y seC<i, 
ll'!. a~ vl01aJ ~ COD ilustre s:\ngrc 
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quu 01 Gelbuó J u [n atdiúionr:s lIn:)oJ 
.Y tú flimos,,) Alcazar que am eu&.z ~ 

qua! Babi loufa el cielo, y te ~ u bli tll as 
con laiJ coroD lls , cetros, y trofeo '! 
deaquello~8ltos R~y e.: , l11 as cumrli r1o.:> 
d. beDdicione. de aqual a.y eterno 
que de 9itrellula cielo, el lnar de areau; 
q'lé glOrias, q ué ~emoria" qué r eli q u ias, 
qué el'lh ·t:lnit. .~ co lgará de Lus pareJes 
la mOD O d. Ab,alón el da-di cbado1 
Ritus amargos sauces á b orilla 
planta JO:i de est o-} !'io me la ~ IIl UfB!I',\:J 

las '-Iu e al tri ~ta I'H'aél, qu a tlc~terraJo 
de ISU dUlce SI ÓO, y eselavo b tJGbo 

del crudo Rey Nd lJ uco , s u atr,IS tale..: 
lus in strumentos luú .¡ico:; colgtlba : 
memorias tristes us pasadas g lori a;:¡ : 
egemplo sacro de almas !astimadaiS, 
que en sodo tn:.r d a lágri rn as y ¡; u i t 'l ~ 

J&III ba. rcas rige n d e su :) tri s tes vidd': 
y osto~ serán los j u ~~,,~ y li'; fi ~, t \" 

co n qU I3 a vii'l Llt.!; sal dré de ¡,l d lt u '.!elll 
(bl a$on de fuerte qJ e l,) ~l \Ij 1 t it"ltO ) 

df' víbot'''" y "iel'p J ¡ ";O Il1 :J It iJ 1: 

Idea viva d;-¡ mL .. f'">".i...:"¡' nif}'l f)~ : 

", estn !.:~rá el coo D ~" !;I .... ~ll...;11 

qUA Pll :ldo prd l.wtcr 11"' r> 'l~t:t tlE'r":a. 

!li alguna puedo "¡l b')I', 1-11.1-.; ql.l'3 1'\" r'¡ O' l} 

sn torno CUbN cm ¡uc¡trosn manf Cl , 
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rlunrle pare'1,ca slIrnhr l d 'J d t.kH.~alld \ 
/"fUI) co n torm tJOt') ~ \jvo~ rlO ¡na a~otDbl·H. 

Obispo. 
Señllr, auuque el hH~aa .;;) , y I)':\rit l ·~ ro 
dfl! g~r y pa~o hwn 1'1 I e;,¡ ~I ater ao 
y po l ~ ro.llo 0 10'1 on <.l U~ lJ!tura<'J, 

de ~u I r t'! que r)Uf' I'!',l I1 1'11l no r<ip'HIt, 
ni puade hartlr ~ u !l it lnl rl.~~8 J 

haAa llegar á DillS, r¡U) Oi fu"mta viv·', 
prirl cipio, In " ita, v fi J i ,~ lo cri t ri,) , 

tud ,VP\ á l o~ q'lA p~r!31rinflm H, 

y aqlli por tJer"~ri,)o ~ [l O-l tAl! ¡ n .l -l, 

nos o1ntr .ti 1:10 o::! ! \ :) ) ! ¡ ¡ i l¡v l 1 t 
coa iufiolto.iJ gJ6lo ¡ v r·l.!ota 1j )':, 
(v e,Clta e¡.; fiqu el 'n In :"! 'i ¿¡ .. u Ivi 1 ... 1 "..:; 
que ~l b ll1 odo ci 1310 n o..; e.;tá II lVI.'t1l l\)} 
basta degRr al fia de L .. 'o rn~rjlt: 
y sobt'l~ to (l o~;i lo; l. h H.~ r<3'; 

yUIl acá .:ii.l') v ::..:. t¡··u ~,l ":Hl la tierr 'l. 
R,.y . 

Antas tJl p.-b to ·1·, ¡J~ h:Ht Jr'r,td·)g 

h. queja sue!e 9~1r y \ i ,1 na r~.1 r 1, 
qn !.;lo! fruto que le.; d ! ~ 1 tli'rl't ~:.!.Jq¡. 

I~~ lágl'!111a..; ~~ 11',),.:(1 . 1 e ~ ""~'! : 
~ ')i qll~ I.,q rAI!.,10'l! eh 'l. !.t"" 
r¡l,l< lo [)I t I[} r .... :' r' . I'¡ i I~ , 

~Oü h,,!T i :IVI I.l. , . ".I{j:~ 'I~ \ ""'\ ·t·_ 

ni1t l'V O fr'Jto de :t ¡-¡oll,\I ~ <;. tlerr 

ni q\liiO ... , 1 el"" Lu.;:"' q'l ·~ h ':"l1y , 

1 

1 
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a BU posteridad, al cilJlo graLt, 
de Semeles ql hiju se atreviese 
á ciar aquel licor, aquel veneno, 
aquel dulce t irano de la mente 
que il bumJr mfj lancólico dedier!'a, 
y alegra 105 buruanos coraZ008~: 
aols:i en 8itO deba aV:}G.t'\ jar ·H~ 

el noble R13y del vaado Lusitano, 
que mit.~ que todos ea si ffi lSotoJ ve \ 
cpmo e~ta t ltlrra ma::; encaotí\dora 
que Circe:;, y mas sabill. que Minervd, 
es llO e.scuro abismo de altos pAehos, 
y 0 0 hermo:w sepulcro de viviente:;: 
de suerte que la del vivir hUmalJ0, 
es un dolerse siempre y lamentarse, .. 
que bien como este ria del Mondego, 
así llamado porque de I~ cumbro 
de una aspera moutana se deriva: 
de allí procede como de lo escuro 
y angosto seao de la amarga lUaure, 
vertiendo á bal'l)ol lone.:¡ UO suo; OjOi 

licor qu a se p.1t'JCO ,d de 8.'it03 mios: 
y asi con duro..; hado¡i lamentanJ;), 
de roe;l di.!uI¡o en ruca, viene haeiand\j 
eQIl ,W'i Itll' qu ,IJI'acto.:; t al nIdo 
q ue a todos UO.:i t)U -u rJa, IH;'¡La mel I '~~ 

en el Óltnltrgo ;U¡.¡f, Joude ,;;6 aeau\: 
tales so n los eosay ú3 y resañas 
de los tri3tes mortala..;, que 1100\IDdo 

.. . 
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de las entnul!ts saiFm ma te rnales , 
qual Jooás de la edóoi ca I:l.lleua : 
y á este tono horrible rSI!1o lie6--ao, 
el tran ce acaban de s u mortal vida, 
eo el m ar z,bu ll idos do la muerte. 

Obi,po. u· 
Señor, bien claro veo Tque la vida 
01:11 qV.6 vive- en espíritu 'cristiano 
es un acuerdo vivo de la muerte; 
y eo j usto que coo a lto \ent imiento 
mortales cosas pienseo 109 mortales, 
y los mas altos vivan m í.S humildes, 
mirando bie n en sus post r imerías . 
Mas tam bien veo que ti real estad o 
no fu é del alto Dio.~ esl.tlJlecido 
para pesares, cuitas y 'niserias, 
SillO pa ra contontos y,log ri as 
del Rey qu a pü5eytlre digname nte 
el R eyno q ue á sus pi e.; 6.stá ren diúu. 
Criado babia el Rej' .1tl universo 
todo lo que en él vamos y D O vem os, 
y de arte que mostra ba IJlBO la s"ya, 
ÉnriqU t:lBCido hab ia y¡" [ps cielos 
de aquellas inmortales deIdades, 
q ue t ie nen por oficio il1celle estado, 
los rayos 'de su vista do .. ::p untando 
sobre la hérrnosil l\1 3q ui l¡íl criad, 
q 'Jalo;:;s pr lvado3 Utl los aitos Reyes, 
q ue dobau ::iOr e!::>puJo~ ! olucltlutes 

I 

• 

. 1 
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en dar el resplandor que asi recilJo lJ 
del sol humano que al eterDO imita: 
(del Rey digo, 101 nuestro, quu lo fuere.) 
Tambien habia en ellos esmaltado 
aquellas sus lutllbrerlls, cuya vi sta 
gobierna, alegra y rejlocija el orbe: 
q'lalla declaró Rey su caro Reyno: 
mandado les habia ~ue alentRSell 
con su valor vi vífico la tierra: 
y los ma. elementos que lIevaseu 
tan varias, Lan hermosas, tao alegros, 
tan excelentes cosas como vemo", 
que asi zelaban con daleyte sumo 
aquellos ojos de la lu7. utern a: 
mas esto qUiero, Ó grao Señor, agora 
que consideres, porque clar0 ve.\s 
en qu~ cOD~iste t u real estado: 
y como nó pesares, ni tristeza~, 
no quebrantos, oi culpas, uo larnl::!utos, 
sino contentos, g ustos y deleytes 
son 103 arreos proprios de lüiS Rey tls: 
que porque hu biese quien gozar pudiese 
de mundo tan hermoso, tao alegre, 
y a l sér que se le da le reduje,e, 
en la labor la mano conociendo 
del soberano Artífice, convico 
al parecor de aquel Senado eteTno, 
t.; uyas obras uo pueden mejorarsé, 
.lue un Rey le fuese Jada conocido, 
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vivo destello de ,iu sér y sangre, 
al qual obedeciese yacalás. 
con natural amor y reverencia 
el resto inmenso de las criaturas, 
que so el impireo ciolo se guareCiJ: 
y t. 1 fue hecho el hombre á semej anz. 
dol mismo que le bacia, larga sumJ. 
de todo lo que el an cho mundo encierra, 
milagro Je la3 obras soberanas, 
sello del univeno, pues lo estampa 
en aquella herm ,)sura incomutabltl, 
que es el Alfa, y 0, de todo lo cr iado, 
De suerte que el e., tado de los Reyes 
establdscido fuo para contento, 
para süavidad, para deloyte, 
para descanso, para paraíso: 
que a!1í cierto no habia pesa dumbre, 
sozobra alli no había, ni amargura, 
alH DO habia cuita, ni quebranto, 
DO lágrima, ni endecha, no gemid o, 
ni rastro de dolor, ui de miseria: 
todo era resplandor, todo n !egriiJ, 
todo 6rH. fiesta, todo rego cijo, 
todo conten tamieo to , todo glori a, 
todo uo teo or de aogéliCJi! cost um bres, 
TalíeV8Ei de la hartura y ab'Jodao ci a 
de aquel real baoyuete allá 0 0 el cielo . 
Mas porque Rey de mun du tao hi:lrmo ~()J 
pagaJo de la alteza de 5U tl'u lJO, 

I 



-96-
besar DO supo, ni acatar la milDO 

de aquel Rey do 10' Reye, que 10 habi,1 
en tan .sablime ruetla culocado, 
desbizosela él mi smo: ¡6straúl ::';051. 
que fuese tan hermosa aquella fruta 
del arbol á su dUlll'l o reservado, 
y tan tirana aquella:;u l:OD.:iOrte, 

idea viva de mortales Deas: 
que asi dejáse uo Rey tao sio acuerJo 
de lo QU'3 tan pre;eote Vdr podia, 
y que de Rey sublime y roderaso, 
á cuyo paraogoo lo, demas Reye, 
plebeyos fueran, fuose hecho esclavo, 
y miserab'lemente atormentado 
de aquellas cosas que ante;; le apla ciau, 
sujetas y rend ida s a su !ll u!do t 
10 suerte digna de a lto sentimiento, 
que dando rienda á 103 sentido.:; ci ego.s 
en ellos vie:;e su cdrsotoso estado, 
y viese es.:mrecida yaclipsaJa 
aquella luz do gra cias ioefables 
del alma noble, q ue \ su D; 03 ;n ir J IH1,J, 
cegára toda vista porfidddl 
Aqui fu e bien que el tr ist e .:;o aqu ejase , 
aqu i fue Gisn 'lUj 01 tr¡ ~tt:! se p l{i ñ e'ie, 
y regai;a con Jagr i nas ia tiorra, 
qu e a~ p i oas ya y abrojos Ju cnab;¡: 
y que las C l' ia l u J' ~:-; !J U U él PUdIC I\\ 
guiar y gobefuaJ' cuu grd u Je ltlYtu, 

• 
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le acrescentasen el lamen to eterno, 
con fu sa,.; , afrentadas y COI ri das 
d e ver ,;u Rey , su g lor ia, s u trIllura, 
qUtl a :";u udsca uso y lio ¡a~ reducja, 
cau ti v·o, Ij:w[avo, y miserab le hecho, 
al hanco J e ia m uer to ahorrojado. 
M :.; el eteroo Rey e n cuyo ptlcho 
haca ;] nl t:ji a las cuitas d'J l h umano, 
VlCullo el t!.Htro ¡JB ¡as C;'lelturas 
con t o ~l ctd til ias Ir tan da ~ilid a , 

y que un" t<-\11 ht,¡ rm osa .'4 ,na rqula 
co mo Bi d 1'. del mun uo ¡na acá ve mos, 
no I~ onsegul a :; us d eb ¡J u:3 fines, 
iJ L. ltil je C:lu d il lo y P r0..;i d L< ote, 
'l ue corno el a lma al cue rpo le rig iese, 
lu og o tI} provoyó de áq u 11 repar o 
'lue mas 10 L.lOs .:.l de tan g l'Jv(jg daños, 
,. a.s i ITIl UUÓ q ue hubia:;'J oulfo los hombres 
UllO qu e los man dase y gohe rná3d, 
con título de Rey, porqu e al eterilQ 
vea qU6 ' ha d e Imitar eo jos arreos, 
en e l reposo, eo la pro vid/)nc ia, 
OLl ld sa b iduría , 6U la cO iHtaacia, 
en la mi seri curdia, eo la justIcia , 
el '}; .nar con q Ut) ,g c!)sas mira, 

;Je ul, '.~ e.o; mirad" y a c'dado . 

II)ElU 'HI .1'glllG d R0yeterno, 
-1ci.(l') (1 u'-ll.Ío por d IO S lL uO aca lomandd, 
r-'.J.ru dJ! mUllJO á DlO~ dar mas que ei muuaul 

- 30 
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que quales en e l cielo aquullas lJIoilLes, 

por sus oficios angeles lIamades 
que allá se están mirando cara á eara 
la del sumo Señor, y acá DOS r i gt;lll, 

nos guian, nos alumbr .. Hl, U0S i.:un.')U o!au, 
tal debe ser elliey, si sell o quiere, 
de aquel eterno espiritu colgado, • 
para bi en gober""r el caro RByllo 
que de su mano cuelga; y provirlallc ia 
süav6, y mas que-human l coosonl ll cia, 
que el rey del s uelo con o; ro y del c ie lo, 
y cielo y suelo con SUd Reye.:! anJoG 
tan acordf\dos, y tao avouiJ u.5 
que lo que el Roy del suel o Re) recib o 
del Rey del cielo, al suelo lo r"parta, 
y el :melo á su R·,y h 19 1 tal retLlrn o 
que ya no suelo fino cielo titl;l , 

y todo vuelva á su primer prioc¡jJllJ, 
A su medio, ti su fin, á su d6scanso: 
y esta es la s uert e que la l.ltero a ITI il no 
hizo (m nosotrJs, dandote ü.-te R--;y.w , 
y abriendonos por e :s ta eSC'Jra ,-;t3 IVd 

la via !Actea de l desc ilns j atorUll. 
y pues e,s t \J 8S así, bi lJu c laro queda 
quanta cODstaucifl, qu,lnla m1D!'to1'lu rnhre, 
qu an ta sn reniJa d , ;-¡uanta blandura , 
quanta al egria, q Jau to I'OguClj O, 
quaoto reposo, q ua nt l provid lJ lJcl a. 
en tí se dobo itit llar, 0 0 CUyil ~·J vrla 
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la de este caro Reyeo está librada: 
y por el consiguienteJ quanto debes 
huír de cuitas, llantos y pesares, 
de angustias, dtl congojas, de tristezas, 
y mucho mas de culpas que las causan, 
indignas de los pechos rnasq'J8 hum anos 
de Reyes, claros dioses 80 la tierra. 
y así, Señor, por el divino arreo 
de tu sagrado nombre, te suplíc.;o 
te acuerdes que ere5 el pastor, el pad re, 
(de Agamdnoo lo dijo el cano Hornero) 
el valedor, el adalid, la gui a, 
el sér, la. fuerza, el brazo, la esperanza, 
el corazDn, el alma, el movimiento, 
el resplandor, la luz, el alegria, 
la gloria, la pujanza, y 01 triun fo 
de este tu caro Reyno qu e tu adora 
y así te muestres boy ma s agradable, 
mas glorioso, y mas resplandeciente 
que aquel almo pastór del g rey sagrado, 
quanto del alto Oreb, y de la meSa 
del sumo Mayoral que la regía, 
bajaba á dar el pasto á su ref Ja ño, 
con Utl Iris clarísimo en la {rente, 
(veneras de tan santas romeria<ó:) 
de tanto resp b ndor que d '3::I'Jmbrab ~ 
quanta luz y belleza nescu !.;) id, 

Rey. 
131811 VOO, PclJrtl Ull Cri ~ Lu. q ltJ h:u quendll, 

r 
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qnal D.avid con la mú"ic, lognrnlB 
el aflIgido pírJ U, 'HI'F' nd,-J 
c.úu la h~\rmo: f e· u. r zo .es, 
(lu: t.le .... me I'W, y riC I1 
en cusot:.! da le [(1UC:) I I LÚ 1 \I)}; 

tunar :O¡j,il1lg", :} t e .• L 1 " l .. lel l 
at PB,iQ d,,¡ qUA DI\). ruó Olltlg"J. 

1I lJ.O sé t. dulzor LB ,) i1'.-; 

dará:m puoto al cahz ü8 m r¿u 
que'i voy á proha. t1 o,r;1. (otr., ,,1: 
que (~u,.1 r ,bio, o perro, ,-¡un "U r \.. ;,1, 
... 1Q s cal , "¡JI! en Ir 1 reto 16 

con gua fre: C;t df) l." e" ra 'ue r ¡ te, 
;7 jUo.o á tll 1. t 'Je,3t~ , qu 31'"\ 

:30 'll1a se ootng,ir, en I}, a vjeDan 
1 tri~t,-, Op¡hrd Je su ~ort't)ada c..:dJ' 

con ~rjma hO~'8 de 811ü, y de sí mismu: 
tal yo mo ~iGI_:to agora, y!lO "é corno 
lo' carni~o~ vc,", '~0nd lj 1'rl)Y<1 ha si dl}. 

Scena U. 

" 
que .uuf!Ji I y -.·ürL L. I i.lUJ 
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El H.ey de poderíos eel e~ tia les, 
que 10 inmortal y lo mOl ta l gobierna, 
el cetro le p rospere y la corODa: 
tao glorI osa sea tu venid 1, 

quaolo d~ tus vasallo::; ,le::e~ó:a, 

q'JB al cielo daD la s gra( ¡as que te véo , 
I1u atre Rey en cuyo leu) as iento 
pare.::u qua se pueden l s mortales 
de ia ley d ,; la muerte ].' ldJertando, 
e~la" ;i¡.ve::; son de ese Akazar tuyo, 
~tDtiguo trollo ua sagrado..; Reyes: 
recíbelas, Sellar, y el om Jaago 
qua ti tus mayores di, qu l me las dieroo, 
aqu! te las en trego con ;:>rulesta 
que de te ver Bn 8Sla t i t ITa l uy :/ , 

á Di05 eEZ t. ~ mi B.¡pir l t u JJltcJDa odo 
del viejo Simeóu dI du,::o ca n to. 

Rey. 
De Dios el bieo, de nó~ :i mal procede: 
¿mrts dónde estrtn mis i 1L0$ sin ventura? 

Scena 1[I. 

REY. AYA. INFAN:'Es. CUf.-\.RERO. CORU. 

Rey. 
10 hiJu,5 mios, y de dquel!a madre) 
qutl 01 mundo malo 1l!.~rI;l00r no nudo! 

JI 
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la bClIld ici HI d~ aqu al oter o) P lIr., 
del cielo y do la ti ara, os co mprehf.Hl.'Lt: 
tan f,wC' r " I)!e si r.i el1 c¡ í9m ¡re o;; :;I)a , 
qu e la tíel'l' I Oi l,loro largos año~. 

Aya. 
Señor, ha iJido t~\nto el ¡-d borozo 
de sus sagraJB al ma¡;; es tos dias 
que tu veniua bLlJ:lIHl a Jivill~ba[l, 

que á veca:; ei pl.,:cer qu e d O ellos siento 
es tan sobrado ell mí qu e lo J'jrramo 
por estos oj o!ó: mi os como !lgl;J'a , 

Rey. 
¿Hi loS de mis en lrtñ a:'! C(; ll rjr.;ld~ tUe't 

¿Am ores, dón rle e .¡ ¡cid Uilc.;!,rd IUuIllj? 

~Por qué se fué? ¿-)o r qué os J~xó t U I "olo.-:t 
Aya. 

Su l11 "dre des, le 01 cielo los beud ico. 
Rey. 

Bien fuera q'l ~ BU la tierra los cr iár,\ . 
Aya. 

En esta vida 00 hay Htern3 cusa. 
R,y . 

L '\ triste J'emt:mbrao za de su ulu e d u . •• 
A yrl . 

y ol guza alct5r .... dú , u ... LGl'I.tl. V-. : " 

n,y. 
Ec. fuerte punto la partii ,~o v is/OJo 

Aya, 
.;\!! ''111\''''; ll li llll '.J '1~5 Jil :,t-: jll'J 1, Il,:¡- ¡iu 

, 
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Rey. 
Ni aquel zelo 11) [\5 du ro que el infiern o. 

Ay". 
Los a i1ge le~ qU 81'ian eorlJn alla, 

R ey. 
L~5 fUrias del infior!ln Llestrui !1rl. 

Aya . 
L:t graude ir,~ de OJO': sobre ellos cayga 

R ey. 
Ó sobra mí" si uo lo ... ,Iostruyorc. 

Aya. 
Aun agura se mo ra ~ga el <.:IU I l. 

do ver.iota renrli r a! duro hierro . 
Rey . 

iÓ cielos quo lo vi.5tes1 
IÚ muerte crud a! ¿pnr q ué IllU ha.s dujaJu 
para ddrme una viJ:! 
de In uertes tan c,u';:!a'.!a 
q ue puje SUUffJ todo ~oo timi Bn to, 

que no me das tu vi ~IJ Ó mu rte cru~ 1, 

~i DO (ay do:orl) po r<"]u e mi a lull mu ora-! 
que no aco.;. tumbl'a O! \'Jc LJ 
po r po cu comOUf', fH 'jua¡ldo !¡"uto:,.Je 
eCIJfl r Gr1 ni Hh j ~ m o 

uu H.ey mil." ,¡]J",tid,) _jU ' h t¡,,!'rl 

Aya. 
5.;1101", dll ~Uj,: vid a ,H1<'t Lill .1" 

];) n') u.,l o ~ ILPg(}~ico:¡ (jus to ;i 'r'~ ll 

'''1.'/'[(1;1 tí 11" 1'.11' l .lli '¡¡rl; J. "('.' 

. 
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DO los aflijas tun lo 
Rey. 

L1ora~; lloran amores, 
llorad conmigo bUO:;tl',l uoweal!lr,¡, 
hasta q ue la piedad del P ,dre elorn • ., 
á todos nos e~fu erce, 
ó (quales Dubes\ oos vu elva 
en piedras, que con lágr¡ ndS S.J (lbL"luJeu : 
que nUdstr05 duroa badu,.; 
desola cuita y lh~b ~'J "uste,¡tlu. 
Llorad tambi en vosotri\., 
matroo~s y doncdlla" L U"iLlU,:-, 
que hab ei, (a¡¡¡ bIC O que.J,do 
sin buestra grao S 11();d, 

si n buestra noble Rbyna, 
si n buestra valedora, 
sin b<.i 6S lra e Jlnp '1 ñera. y d\.llee l¡erm au;l . 

• 1¡,a. 
Las leye~, Sanar mIO, 
de los celestes had,Fl no se rompen 
COD lágrl mas de blan do,:;; COI'UQU6\l:: 

ni ciegos de llorar lo., ojo., puerleo 
dar vi la a quiHo ya ,le eita se rla Jih r,ld J. 

I! ,y 
rrar.tn Illa~ BS f':rz¡ r) 

dalarmo-) IatllBd"rms . 
auanto :nas SlIl rem¡!dio 
mis des\'entufdS Vt:O. 
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Scena.lV. 

Rv,y. CAM~R!l:RO. 

Camarero, 
Señor, CO~d es i odigaa d J los Reyes 
dejarse asi nevar de la ll'iiteu. 

Rey. 
La IQdiscr~cion human ..¡ l'l llla! iudtglla 
si manda que so goce el L i~[} amado, 
y qua DO dé dúlor al bi et! perdido. 

Camarero. 
La screciou humana si E") mide 
por la divina, su mardicL y regla ' 
de torios males sa.c'a gra':ldes bienes. 

I 1'\ ,1' .tJ) 
> Rey. 

LQué bieu puado saca/J. mal tamañ~1 
\n)1, 

Camar.ro. r,a" 
El bieo d9! sufrimiento, que es divio9. 

>-) I UI. ~ 

R'1I. 
¡Duro consudlo el duro sufrimientol 
J.utes si por ta I caso yo p!sase 
al cielo ofenderia y á la tierra. 

Camare1'o, 
No te quiero, Señor, li\U insdnsible 
qllu li die ... J IJ :idGt ir tw duro! oncuent ro, 

: :111, . ;1 il ! !) ; , 11),; 1 y.\clo 
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que dejas de vengar eruela tauta: 
mas quief0te con DiQs lllllS aju.ila:iú 
quo DO pases los lindes de sus ley J ~, 
y que d. suerte sieotas este go)lp. 
que no :S8 trueque en furia el sentimiento, 
pues vé ... que la fortuoa no süele 
con la furia menguar del que la r.orrs J 

ni con lágrimas nuevas BClgas vi eja5 
curar se suelen, ~Dtefi rec6attlT-30. 
Que los que dlceo que elllor~r f)<;: guC'h, 
ó del todo le tieoeo y,\ pordido, 
ó poco debe 5er lo que han Ilordu .,; 
pues IAgrimas mAduran las tristezas 
con tan amargo fl'uto que hamo., visto 
á muchos que de lágrimas se ceban, 
eo furia y en inSania convt3rtidos, 
ser despt::tñados do las altas rocas 
eo el ab.smo del eteroo lIaoto. 

Rey. 
Pesado aviso de filosOtill, 
sin las causas qlJitar de las trislt::tzas, 
querellas hacer dulces y sü.ves. 

, 
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ScenaV. 

REY. Coa. paIMIRO. 

... Coro. 

SONETO. 
Las aguas de Mara que DO podian 

por su amargor nativo ser bebidas, 
despues que del madero soo movidas, 
con gusto y COD dulzura se bebiao: 

Las penas y sozohras ~ue solian 
amarg"s p~recer, y desabrid as, 
en el arbol dulcisim0 8DQeridas, 
otro sabor tendrao del que teoian. 

JPorque qué peoa hahrá que peoa se", 
si con aquella del Cordero m ,IDSO 

por nuestras culpas fUAre com pararla' 
¡Ú qué amlll'gura, que por t a l se crea, 

con la dulce esperanza del descanso 
de aqu ella eterna patria desoada? 

R,y. 
Eso podeis cantar a los que lloran 
de verme á mi llorar mi grave daño, 
pues pienso reparalle cun egemplos 
do i"l1f.\ S cruel, de lllas ioexcír,: bIs, 
d~ tli rt~ cunarga y asp t.l l' I JU iLI Cljt, 
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que jamá. en el mundo se bao oido. 
y aquellos tres huidos de Castill., 
que sn Portugal pe!lsab:lO guareC6l'j6, 
bien pueden ha cer .cus;;:tj::¡ que (\~ab lrO ; l 

las de sus viJ"s tri::ite~, y eotrog Ido s 
á su R~y han do SUr, })3ud.rUBCO "fta aco 
de aquellos crudos enemiqos mios: 
y llámame cruel el mundo flla !o , 

lUU estod ::\eráfl lnis ~yst~ y mi,:; g0Z0::!, 

goZlis de Rey t ·w loal afortuuado . 

Seana VI. 

CORO SEGUNDO. 

CANCION . 

• Quao mal afortºoado 
el Rey pu~de llamarse, 
que de cruel tristez ', está tocado: 
y cuánto lameotarse 
el Reyno desdicbado 
que mereció t,1 Rey por su pecadol 

IÓ Patria Lusitaoa, 
de piedad despojad. 
mas que la inhabitnhl f'1 ;::iArr;\ Hirríl na! 
) ,1 ¡hl\:U Ud t; "H':.-, ,:;'( 1, 
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la tr iste sombra ibsa na 
de la ol ra io fernaHurh L,;.1::itell ana. 

¿No l-e ,a,SQmbrll el br llLlido 
del fio ro leco harubneBto, 
q ue ai lJueblo bajil.Y .l d"3~de el Jgido, 
y con rabio3o ahento 
busca dtJspavorido 
la res qua menos halla J ~ su nido. 

Asnmbl1ente las feas 
y torpes culpas tuyas, 
flUG bastan f¡ que qllau Qo tdl te veas, 
con g ri ma de t í hu yas, 
y en t u Dios te reV9as , 
fuen le de la hennosuJ'a qil~) deseas. 

Con pecbo queb rantadú 
le rinJa a su clemencú., 
y dUeque se acuerde que ita fundado 
en ella la potenc ia, 
la fuerza, y el bstado 
del q u e te I'Ige en tJ'(\OO sublimaJó. 

y qul.i este fundamento 
del público edificio 
en otro esLriva de lotll(·rL<.I.1 aSiento: 
que es su j u sto ju'icio, 
castigo y escarmiento 
de todo de:,manuado pansamiel1to. 

Que no te desampare, 
iO Lu ... ltano vauJol 
Je arrOU::I l altls) antes tu l'0lJ"re, 



eo el PI!DO apretando, 
quando mas se eD~alz&re, 
el corazoo del Roy' que le jUlgora . 

• 0 Patria Lusitaoa, 
que espejo de clemencia 
!olias sor, y da nobleza humana: 
quiéo llevará en pacieoci. 
que 'Tengas de cristiana 
á ser en crueldad mas que pagana? 

y que aquel Rey del cielo 
diapierLo al alarido 
de h vertida sall~ r6 en este suelo, 

.i Rey le haya red ido 
que envia sin rec.;!o 
tras su nombre cruel su ceLro á vuelo. 



ScenaI. 

CO~Dli:STABLE. CGRO. 

- Condostable. 
Qual ave que no sabe consolarse 

sin la sangre verter dol pecho tierno: 
o qual madre que viendo apresurarse 
del parto amargo, llama al Padre 91eroo; 

o qual alma que yeudo a despojarse, 
las sombras teme del oscuro infieruo, 
tal me ti ene el pensar, o Patri a mia, 
que tal es tu congoj d, y IlgoniJ. 

Veo que el cielo sobre ti dArrama 
la sangre con que el suelo Violaste, 
y que te cerca ya la cruda ll ama 
que con tus propias maOGS atizaste: 
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lJues el nuevo Pas tor qua! leoo b ram a 
puf la precio.'i a res que le matas te. 
¿Qué harás, o Lu ::¡j tania, en t al es tr \~cho, 
sino volverto á DIOS con ~(\ n o pocho'? 

COH.O, 

Venosos adónicos. 

10 carazons,> 
mas que de tlgl'o ~l 

10 m aDOS CTi,ld{\ :) 

mas que de fiar a:; 
cómo pu Jisl6s 
tan iaocente, 
t:¡,n apuradit 
sangre verter! 
¡Ay que Stl gril0 . 
o Lusitauia> 
patria mia, 
ay que su g r ito 
desde la tier ra 
romp e 10 1'! ciel:l<::, 
rompe las nubes, 
rompd los ayl't:M, 
trae las ilam as 
de l zelo vivo , 
tl'a, 1j 1')8 ¡'ny,IS 

Jbl VI \tl i lHJ(':I ) 
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que purifica 
luda la tierr~ 
contamioada 
d~ la eru eza 
yue ('om!3tj~te l 

Trae la vara, 
trae el azote, 
trae la peste, 
trao la furi(i 
que te cast igH 
.., io pIedad. 
10 Lusitaoi,1, 
pRt ri a roial 
f;lU la fortuua 
Jo estos enojo: 
~G la tormen ta 
do estos pesaru .... 
que te combaten, 
yete al abr igv "­
del qu e te abr oga, 
vele 31 ampar<.o 
del que te am l'f!/'fi. 
Abl cl 10il sono~ 

de esas entran a~! 

úbre 1,, :3 al ~;tll; 

de esos t tl 'Wl'OJ , 

¡;c:ca las prenda:i 
¡ne~tinH\b163, 

:r ! a:, t'IJ il \l u la~ 

'" d' 
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"" .. 'loe .agrad .. , 
en 4,ue confias. 
Mueltra lBs quioa,<:. , 
ricos trofeos 
de tus hazañas: 
muestra las quinas, 
ciertas veDeras 
de romerías 
tao precIosas: 
muestra las quinai. 
claras insigOlls 
de la clemencia, 
del amor puro, 
del que p Jf prdud .. , 
del que po" arm •• 
dartela. quiso. 
Valgate el precio 
y valor do ellas 
para librarte 
de la congoja, 
da l. ratiga 
en que te tieneD 
puesta tus culpas. 
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Scena~I. 

Rey. 

Ver ... etII:ad ... ado •• 

Qué dices, eond.stable, á lo embojad . 
que Iroe bien pensad. el C .. lell~no! 

Cooo..t4bl •• 
Pe.ada al Lusitono. 

Rey. 
Y. lo aisle. 

Condestable. 
Estoy, Señor, tan triste de s.bella, 
con l. respuesf. de elia , que maldigo 
la muerte que es conmigo tan esqu iva 
que no quiere que viva en este sualo 
,ino paro del cielo ver las leyes 
rompidas por los Reyes, que debieran 
ser los que defendieran s. partido. 

Rey. 
No seas atrevido, si no quieres 
pagar lo que digeres con la "id • . 

Condestable . 
A tí, SeñorJ ron .tid,l , 11 :) :1 : ;I:¡¡í. 
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de haberl. l. de,bonra declarado 
'lue A •• Ie Reyoo has dado en d" eulrada 

- '" I _'" la la uesaforad a liran i. 
de aquel ~Q¡I¡~ gue eQvi'\ a H\ re p~J' lu 
lu5 parros por cogerte 103 cord eros, 
por estos tus oteros Ib uarecidos 
de sus fieros aullidos, que me erill\n 
-el coruou , y ati zan este .lelo 
oí que tan~~ in r'3z.:;io contradiga 
de t.tw infame liga la,i est ren aq , 

Rey. 
Ud 1'Ao1alo las peuas m 8 r'eClJ. 

quien taot o de:::coofia, y .:id m i:! l':trevtl. 
ma.s tu \'erás eo brave qu e e::i tJ3 ca l!'!! 
uo consiellte ot ro cetr) eu laJ consej a"', 
Di soo estos 0vej ,tS, ni cord ul' ú" , 
Bill O lobos artero;:; , y reora~, 
COD ageuas color&s alma;;rllduo. 

Embajador. 
SI.,'!Ú0r, 1'10 Lt república bi en J!UO~t:1, 
dood~ la p:u coa f-l jUitirla mOla, 
Ilquel se mue~lra VIVU miem!¡r0 J" e1l, 
que;,\ vi h avon lu r! por flU ltali.¡ 
á qui'io \.t '-l U jL,~ a OiI'Ja,. q'J Ji !Jt(l 

1&. firme ; lre'-'uas de l C01l1un dtH~ali:'V, 
dulce fin dal ¡(ublecuo do los Roya;. 

Rey. 
hri.I'Ó' ",¡.:t iciit 

," 
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S00re que BSiltriba OU tHlro real eslado: 
83ta f3S la que' nos ha c6;er temidos 
de amigos y enemigw3 8'1 el tI'aoce. 
úe esta vida mort:\\ y.tI cabo de ella 
ell a es ia JUs n0311o\'¡ y nos tr,\sfvrm}\ 
en aquel Sol eteroo de j ustícia, 
~ i aca bien la entabla'no,; en la tiarr ,,' 
y asi procuraré mi';!ntr,l~ al cuer :lU 
este real espíritu rig iert3, 
de dalle alojamiento p ' f' la~ casa s 
de los lIlas estiraJas J.; mi Reyuo. 
Que aun el blason de :1 ¡ues to Alcazilr lUlO, 

COD la doncella eo toril) rodeada 
de fieras, que 63 al VlV J la justicia, 
me tr36 á la memori a estos peligros. 

Condestab le. 
Jamás yo de"ée sino j J::itlcia, 
oi quiera Dios que fa l;o de mi casa, 
pues veo que _iD 011 " 01 eJifi¿io 
de toda la nobleza es JU tflo y viento : 
ello 0705 el fundamento, (ji! el "poyo 
del sér, valol', y re5p l , odor bl1má:uo: 
ella es h qUA corUDa 'y 'ga lardoDa 
las obras) 105 cuidtad05, los deseos 
de todo noble) bieo aDd aDte pecho: 
ella 8 S la que edifica 1, <; moradas, 
y planta los alegras paraisos 
lJue el ciel.,:, y suelO prometernos puede: 
u~!~ es la quo fa f)ric~ ¡¡, .., I.: ludaJes, 

:¡~ 

.. 
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8usteotal09~estados y lo. Reyoos, 
levI\ota y tiene en pie 101 Señorío!, 
dilata, ensancha, encumbra los Imperios: 
sin e lla 'll alto es bajo, el claro oscuro, 
el sabio necio, el ricu sin haberes, 
el libre esclav\J, el fuerte sin aliento, 
el noble iotame, el Rey sio poderio: 
sio ella elte tu Reyoo, ó Rey DaD Pedro, 
(que .iempre ha sido eslrado glorioso 
de Reye. y Señores, cuyo cetro 
sobre la cumbre de Id. se encarama) 
serfa UD 1'8000 encanto, UD triste !"ueño, 
una mortal estátua, ó estantigua, 
qual el Rey Babilóoico soñaba, 
deshecha en pol'foreda, qua cegJgq 
la Tist. de tus ojos, que debrian 
ser mas iue 1,,. de l .guita fulgente •. 
¡Mas qué digo' Seria este tu Reyo@, 
si tú 00 l. cumplie.es de justiCia, 
qual vid sin cepa, qual !liD tronco rama, 
qualros sin d'lOño, qua l sin cuerpo sombra, 
Ó qual cuerpo sin alma quedari •. 

Rey. 
La mia!6 me arranqu~ ti':! esto cuerpo 
primero que yo dejo por ¡lIquez. 
de mantener justiCIa rigurosa: 
de mí se olvide IlH <Jerecha mano, 
al paladar mi leogua sa me pague 
primero que yo deje de emplearme 
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de suerte ~ue los vivos y los muertos 
Jos duros golpos sientan de mi cetro. 

r.ond"labl. 
La fuer .. de tu cetro es la ju.ticia: 
justicia e. el blaso n, el apellido, 
el sello, la sortija. de lu armas, 
la laurea, el diadaml y la corona 
que mas asienta á los .. grado. Reyes: 
de ella te quiero ver taa guarnecido 
quanto de tu. vasallos acat.do. 
Ella e. l. fuente mas que Pega,éa, 
de todo .• lo .• arreo. J grandeza. 
que en los humanos pecho. se atesoran : 
ella es el cuento, el peso, y la medid. 
en que coulÍste elsér de los vivientes: 
ell. es la madre pil del sentido, 
el ndrvio Jel di.curoo y del juicio, 
de la tranqui lidad y del descan.o, 
de todos los ilu.lres pdnsamientos: 
ella es aquel arnbrósia regalado, 
y a~uel sÜaTe nectar de Ins dio.es, 
aquel sagrado cuerno de Amalté. 
que está vertiendo siempre los tesoro!, 
y enriqueciendo lo. durados siglos 
de gracias y virtudes iaefJbles; 
mas porque ese deson y zelo tuyo 
no salga de los lindes que 10 ha pueslo 
aquella etet'oa ceJ8stial justicia, 
suplico te, Señor, 4U8 la cODte:.nl'las, 

I 



- 120-

Y de ella, ~omo de sagrada idea, 
ia tuya acá. retiros en tu pecho, 
para entabl.lia en os te Reiyno tuyo 
de suerte que el etorno se te entregue; 
que bien co mo el es pej o cris talin o 
á los rayos so la res contrapuesto, 
al mismo se ~Iara semejante, 
y así los rayos que del sol recihe 
los comunica luego y los rep.rte 
por todo .quell0 jue se le descubre; 
así sin duda tú si e aseguras 
á contemplar la claridad inmensa. 
de aquel eterno punto de justicia 
.1 peso tuyo, q ue~.rás ea ella 
CaD mas que humano aliento transformado; 
y asi serás qual su! resplandeciente, 
y tu presencia y vista soberana 
qual el fresl!or Od la rosada aurora 
que alegra y regocija el emisferio, 
escuro y triste por la ausencia de ella. 
Da esta verdad tué mística reseña 
aque paladio escuro que ha c: ia 
clara la gente que antes era escura; 
y aquel retrato sacro de Minerva 
que consigo traía el sabio Griego 
que d. este Reyao tuyo el cAtro tubo. 
Mas no te eafade aqueste poregrino 
80gaste de virtud que tanto precias, 
!,U08 suele ca 1" q uétl uo lo q IiH O'i ti lil a 
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oir alegremente el toque y loa. 
Rey. 

Bien sabes tú q us suelo yo de grado 
oirte, porque sé qIJ8 tU i conceptos 
soo partos de un eapíri ¡ ;j discreto, 
del bien de mi republic ,. zeloso; 
yasi te ruego agora qu'J td estiendas. 
y alargues por el cielo)' por el suelo, 
donde vieres que Uega l. j u,ticia 
de que me quiere~ ver tan adornado. 

CoMu'ab!c. 
Merced, Señor, es esa m·. foJscida 
de esta pureza y fé con g 'le te sirvo; 
y Dio, lo sabe bien que do este pecho, 
á tu perpetua gloria co .lsagrado, 
jamás salió lisonja por '1 11 boca, 
sino var:jad, lisura y de;8Ggaño, 
arreo natural de cabalkros. 
Contempla pues, Señol', que aquaU. eterna 
justicia de aquel 80111 , nado de eHs, 
6S la estrella, la guia, eluorte, el polo 
por donde el cielo y Sil ,lo se gobiernan: 
es la col ulDna de la fu erla eterna, 
soLre qu~ estriva todo :0 criado 

_ "''"'2~ '1ue quiere conservar su sér y punto: 
ella es la que reparte por sus coros 
aquellas io!uortales gerarquÍas 
que allá le e~tan en el impireo trono 
eternas alboradas eat~Dando, 

:l6 
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1 ad. sin interválo uomponiend n 
de todo el lInívar.::w la harmonía: 
ella So; 'Ia (fiJA co mpone la"! e¡:;ferl\.\j 
de aquellos cuerp ')s que loq ou est ros rigl3o : 
ella hlb mueve en torflO y las gobierna 
con paso apresuradG, o vagaroso: 
ella 631a que de Li dia el carro tra <::! 
en gUB el ~ o rado Apolo va su vía: 
ella es la que da iuz á la3 estrellas, 
y bace de Dia.na el cerco claro 
co ntra el escuru V~ ¡O de la noche: 
ella e.l l. que la p" y la concordia 
entre los e iam 130hH ostablece , 
que a PU termino y linde e s tlll at -d .iS : 

ella es la que desli nda y parte e\ :.ñ ) 
entre verano, estí1, .:) toño, i nv iero :', 
con una varifidad t l1 U aCLlrdada 

que 63 ua süave parto da la mente: 
911a es la que da 3ér, da ,id a y gloria 
á todo lo visible y que 00 vemos: 
ella es la que lo hum ano á Jo qivioo, 
y lo mortal á lo iamortal aJlega: 
ella es, en fin, ac} uf31Ll (aqu L e l sentido 
y la razon hu rn"na do< fa lldce:) 
ella es 3quella ;'JU6 su flt. lt 1 v iend'J, 
acá bajó á la tierra desde el cielo 
qual so l d~ nube escura rodeado, 
con que bizo sombra á los lJumanos ojO!!! 
que no sufriomo 11'1. ~oheraoia 
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,Je a1luel/J eladdad in8cCdslble: 
ella 6.i la que vist ió aquel Vt:lrbo eterno 
de aquella sacra .)úrpura teñida 
con la rosada y siemp re virgen sangre 
en que mojó el pin cé l COD queja imagen 
de su divino sér, ya derlus trada, 
volvió á plotar ea Due~traJ nOJ les almas. 
Da suerte, o grao Señor, que aquella eterna 
justicia que te debe ser dl)chad0 
.Y espejo eo 4 ae te veas y reVt;tag 

para imitar sus lejo:3 y sus cerc:as, 
sus líneas, y sua sornbras, y su.! vivos, 
su perspectIva, su primor y arreo, 
sus obras. sus haZlña:3, sus proezas, 
sus glor ia 'il, sus trluofos, SU:i trofeos, 
tod" es alegre, clara y refulgente, 
discreta, proveíJa, glor'io~a, 
süav6, dulce, blanda, reposada, 
espléndida, magnánima , jocunda. 
igua l, clemento, sana, primorosa, 
fac iI y liberd l, humilde y mansa, 
del gu,to, del descanso, del repo:'lo, 
d.l sér y biea del maauo cuidados,. 
Mas Ílay dolorl) que este.s el qae me aflige_ 
yel trIste corazoo me tieoa alado, 
que veo que I3sta. idea de justicia, 
que aqui deb iera sor del R ly terreno, 
es aquella doncella culoc~ldii, 
medalla hiero¡¡lífica d. aeye" 
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eotre la$ doce ""trellas des~eño,. 
del mal parade albergo de e,te suelo. 

. R,y. 
Tambien esa justicia allá se pinta 
en medio de un leoo y una valaou; 
y asi presto verÁ. por mal de muchos, 
como la lortalezo d. n,i pecho ' 
el adalid será de mi justicia, 
al peso egecutada de la. obr .. 
que cada qual hiciere eo mi deggra~ia: 
y bien pudieras tú con es •• flores 
mezclar estas espinas, y traerme 
á la memoria, \:JO que lo~ tengo, aquellos 
egemplo. 'wemorable, de justicia 
con que se venga Dios de sus contrarios: 
aquel diluvio de crüel mataoH 
que lo tierra sorbió descamioada: 
aquellos fuegos de su saña viva 

~ sobre las ciudades de escarmiento: 
aquellas si "te, ó' siete mil millooes 
de plagas, hambres, guerras, pestilencias: 
aquel azote crudo que de,carga 
sobre sus enemigos cada dill: 
aquel iofierDo eterno fdbricildo 
para toJos aquellos que le ofenden. 

ConcUstabt. . 
Señor, aquel eterno Rey del cielo 
es tan zeloso de sus criaturas, 
y de comunicarnos su boudad, 
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. que siempre por amor, 6 por temor, 
de .IIA del cielo nus está 'lalD.,co: 
primero nos convida cuo clemencia, 
toqUf'. primero de la bondad luma, 
y pieqra imáo de nuestros corazones: 
y si con 6StO vé que no ños mueve, 
corno forzado acude á compeleroo. 
con el castigo, no sin pIedad, 
que esta es el alma y vida de sus obru: 
es de ella tan amigo el cu lce padre, 
que sn todo lo que ~ilCt·, ¡¡un/lue paro.ca 
ser el castige sumo, DO J la muegtl'a: 

y así ~uisier. yo, Rey ,.iadoso, 
que tus estrenas fueran de clemeDcia, 
d~ amor y dejusticia Plado~a, 
uo de rigor, ni de dureza taota, 
qu'! dil{llD por el mUI.HJO qae Le quieres 
en lodu parecer al de C.stilla. 

Rty . 
• Qué piedad quisieras tú ~ue usár., 
con estos tI' Od boor.¡rj().:) Clste!lanDs 
que acá pensaban guarecer las vidas? 

Cond .. labl,. 
Que nI) 10$ 8utragár 1.3 Ú l · muerlo. 

R,~ . 
. \ su Hay los satrego, rl eh.H vi d '.l. 

Conr/eslable 
Quitól<1 á qui cr. la suya 1.1 habia dado. 

Júzguelo Dios. 
Rey. 

37 
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Condeltabls. 

SI juzgara, que es justo. 
Rey. 

Los hombres 00, por'i ue los juzguen R13yes. 
Conc'eslab¡e. 

Juzgaul \I.'3 mal los que no les mantieueu 
las leyes y co<;¡ lumbres '1ue los salva". 

Rty. 
,Qué ley solTa á estos1 

Condestabl •. 
La que sa lva 

á quien de ti iO amp.ra, y puede poeu. 
Rey. 

El key que uo se vellg~ puede menOd. 
COl/dl, .• taM •• 

El Rey que amparo a mueoos puede muetw, 
Rey. 

¿De mí isb<t.o de arup ... r.r cootr. mi herma.uo~ 
Cond .. tabl •• 

• Hermano es huy el yue "uemigo ayer? 
R,y. 

6No me entreJa Jos plfOi alevosos! 
Condcslab:e, 

Entrega, y trutjc\J diguu de rll emol'ia 
trocar Jos JU.i tos ¡ .. )Ur lo . ., 1J6cadures, 
los ino centes por 103 liesalmados. 

Rey. 
/, Tan HlUcen te8 te parec6u tJ ~ toiiT 
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Condenable. 
Si no 10 han sid 'J aqui, pudieran sello. 
f~ por ta le::; j UI4' ,doi á lo OlI3IJOS, 

al sagrado aco6 idos d e tu R~yno. 
.. Rty. 

¡Valierale, sagrado a ' lá eo C.,tllia? 
Condtstabl •. 

Ni acá tampoco ?U~$: aSilo quiere.¡. 
Rey. 

Egcos& justa que lo~ otro!!: vaDiano 
Cond .• /abl,. 

Es Ca!a injusta que f3stos allá vayan. 
R"y. 

AUá se lo haya ellt ' j qu. los juagáre. 
Cowl"tabl,. 

y alla te lo bay8~ I Ú '1 u -3 los eotregai. 
Emóajador. 

El ~difbio gran 1o, grtlD CImiento 
ba de lJ eVtr: S rior, tu re,} 6statio 
agur", que l:OOlISUz;t, es bien 'l'Je vayO! 
tuod tdo sobre ej .... 'n p los Je ju,¡ticia: 

y 00 h b :C ler . I .~ LÚ, si no €n tI'6;lár.\s 
á fUI S ·ñur y R.., y los qu~ te pi llo: 
H lrOtia lü G 'Jdl ~ 1 el 1I6 TO ' fi il): 
Ortu c: S ti az Coflddr00: y M JOro I 1ri~ufj:t 
TdUOrl lJ, toJo~ lre.¡ eo cllnhir)justo 

de aquel :o,; eo ~ migo., que a li á tienes, 
cuyo Cd.,;tlgl> y mu erta e ele o pul e, 
Dama'! qua la aml ", tad entre los Rl:Jysj¡ 
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hermanós mayormente, y tao veciDo~, 
,1 cielo y suelo !!iempre ha sido grata: 
coo esto la coofirma~, y te veo gas 
de quieo tu celsit'ld ha violado: 
y entabl •• 80bre todo eotre lo. hombres 
aquel temor, .quel e'p."t~ v grima 
que Dios pone de .í ~ los pecadores. 

&y. 
Y. yo te hs he dado: vapo luego, 
purque los otros vengan á mis mImos. 

Condutabk. 
Los otros sí: ¿mas estos1 

Rey. 
1Mos muerao . 

Conde,l.bt.. 
Sí moriráo, y de ello á mi me pesa. 

Embajador . 
• Qu' te pesa que mueran malhechores! 

Cond .. tabk. 
El mal hecho aborrazco, perú quiero 
salnr .1 malhechor quaudo le salva 
la ley y la razoo, que es .Ima de eJl •. 

Embajador . 
Quieo sa lva al malhec tlOf condena al justo 

Cundestable . 
El cielo ampara y salva i rnucb~. malos. 

Embajador. 
~El c i .., !o q:Jiere qG I3 10"5 m'i los viv ... o! 

-
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Cond"tabf,' . 

No q uiere el :;ielo que los malos muerAIl, 
.~ i nl') que se arrepieotall de s us culpa"l. 

Embajada,' , 
So lo Dios saLe bien quten ::Je arrepioutu. 

Condestable . 
Todo bUBo pecho espera e l bJSD agano , 
y teme el proprio ma1. 

Embaiador. 
}.!ii le teme 

mi itey. de los que jUZ ~? l y ~eñoréa . 

Gondestn./¡l~. 

Si lot' ~máie no los tem Jrl a. 

Embaia,lor. 
Si los am:íse no le ttHosriau. 

Condestab le 
Del buen amor el buen temor IJroceda. 

Rey. 
E~ l a vida se:; un golfo de temores . 

Condesta blc. 
Talnhien Utl mar bermelo Ite crUetRS . 

Rey. 
y BII pi lo~ lIlalhechorAf> "e tiDegHI'oo 

CondeslcJ,blfj, 
y Faraón que a buenos perseguia. 

Rey. 
A los malos persigo r on justicia . 

r 

, 



CoM.,tabl •. 
Querri. 4'Je los Reye. entendiesen 
que e. crueldad y (uria la juoticia 
que de equirlad humana le de ... ia. 

Rey. 
¡Qué IIam .. equidad' 

Coftde,tobl,. 
Aq uel sereno 

y claro resplandor del Rey hurna.nu 
que su decoro guarda, y da su punto, 
:iU gusto y .iU favor á todo estado, 
guardando aque:I., leyes y costumbros, 
aquellos fueros santos y derechos 
que ea peso tienen el descanso justu 
de toda suerte y calidad do gent ... 

Embajador. 
Tanto se deben humanar los Reyes 
que lo que allá su espiritu les dice 
se baya de anive lar coo lo que aplace 
al rico, al pobre, al bajo y al plebeyo. 

Condestabl •. 
Los Reyes deben ser tan sobe,""us 
en todas !IlS Idmpresas y designio::;, 
quanto al perdon de las ofensas proutus. 
Deben ser tao zelosos de las vidas .0 todos los rendidos á. su maodu, 
quanto de su justicia cuidadosos. 

Rey. 
Nu mas, Embajador, no nnfi raZO06:-1 
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t.:vu yuien no las adrnite. Llevdus9 rJ it05 
porque los otroi Tenga.n COD preste.!, 
que aunque esto! fuerao justos, muchas vece,.; 
los jUit0S pagao por ICls pecadf)re~. 

Condestable. 
Sentencia de tirano mas que tuya. 

Rey. 
10 duro atreTimiento, ~ue me ~uieras 
el alma destruir con tus blandura.! 
No pAres m •• aquí, que ya no puedo 
sufrir tal desmesura en mi preseDcia. 
Yo desentdr':ué aquel cuerpo fria 
de aquella Que me abra.a e,ta alma tri.te, 
y le daré mi cetro,! mi COTona, 

y sobre la negan •• de su muerte 
trastornar~ l. tiar .. y 108 infiernos. 

ScenaIII. 

Coro 8egundo. 

SONETO. 

Buen Conde, bien será que te consueles 
de haberte 1'l.'3i T01T1pid o 01 oublt3 pech'J. 

1 

': 



Condestable. 
[A.y que en E"paña veo á mi despecuo 
tres Pejros Reyes, todos tres cruel esl 

Cpro• 
Ese misterio no se le revelos, 

. ! 
que donde hay fuerza pter.le,e el darech ••. 

Gonde .• table .• 
I¡\Y qu~ me tieoe uo trueco tao mal becho 
amargo el corazon mas que la3 hielesl 

Coru. 
Mita que cuelgo el público sosiogo 
del tuyo, y que con eote duro ensayo 

, atizas cOlltra ti la cruda llama. 
Condestabl,. 

Soy lauro verd9 contra el seco rdyu, 
y planta larisoa, qUll-en el fuego 
coo$érvo en su verdor mi tro!)c~ y rama. 

ScenaIV. 

CORO PRI NEilO. 

1) cumo 4uaodo Apolo 
su resplandor e~oDde, 
el Rey, que es nuestra luz y nuestra guia, 
á los que le segui mos 
se DOS h ~ ido el dia, 
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y eu Do~b~ 6:::1Cura y lri :-: Le nos hi\ltamo~ . 
• Y qnaodo el sol bumaD o 
COD las amargas alas 
de la 8D \!6ndida cólera se abrasa, 
nosotros que no vémos 
sino le que é lll os muestra. 
qué vemos sino cuitas y pesares? 

Sean .. V. 

CORO SKGU ~DO. 

10 quan amarga liama 
es la del dulce fuego 
en los reales pechos encendido : 
que qual fortuna grave 
trds calma bODaozosa, 
flores, yerLas y plant .. llevar suelel 
tal es la cruda usanza 
del nielo del mar bravo 
que de muerte:3 se c"ba y de erueza.! ; 
mas presto la c lemencia 
del cielo dará vUtl lta, 
y DO~ c00iwlará co o la bonanztl. 



-

CAMAltERO. COROS. 

Camaret'o. 

10 como el sol boy .ale del oriellte 
m<lS claro que salia y mas berm nsv , 
para dar resplandor al occidl3olel 

¡Y cómo en este valle deJeyLlJs,1 
estampa mas al vivo las co lore , 
'~ue bao n,e ",legrar ei ta lall10 gOZO $o! 

¡Cómo esta ooehe aquellos ruiqeñorec; 
hacian mas süav ""s sus mancil h~ , 

y menos aquejados sus clamoresl 
¡Y cóm o agora. aquestas avecillaq 

r""'" ' ..... ", ,' ('~ "" - "r rrl""<; a(,('I".Ií.\j'l 



-------------........ ~ 
- 135 ·--

¡C61l1O mas t.:fls tfl liuo j nns vidri ado 
... ~ muestr,) rj) o .. a t:-: .1;:juas el r d flUi.l. s ,), 

y el gIJlpe do su raud 1 m :13 ealJa-ioJ 
Clarís ima ¡'ase ri a. dttl desca nso 

que boy Fdbo ofr 8ce al pecho ji\stimadu 
de aquel 1800 mas que ua cJrdiJI'lJ m,¡nso. 

y <t~i con ca nto dulce y regal ado 
. ..: erá bien recordalle y dalle OUtlva 

Jel dia Je Su glOria que os llegeldo, 
~ual e l que a l fin del munJo le ren ueva . 

Coro. 

SVNETO. 
ReCu31ia, o claro DeJic, (lue te llama 

aqu ell a i lus tre N"e que en el . uelo 
fue rica muestra de l impi rea cielo, 
¡\ donde:;¡e ha torna'io 80 viva na m'l. 

y as i de allá tu co r UO ') inOlm a 
Je un ÍnUmu c,:lo r y arr¿J ifJ Qte fuego 

tlü que la t ierra adore S'J almo velo 
uuel co!o- 1 <:cl.cro de la tdma. 

Recuerd a. pues, y dejar l' ya tu..,; UJU.;, 
verás de tu Med;¡sa los arreos 
de rna:; que humano c:;¡p[l'itu tocado~, 

Recuer ja á celebrdf o:; uimiaeos 
de 3LJu911a a!ma feliz Cl1yo'! despojos 
PO nrflnd~c:: ur ~., ""'Inr ., ''''T''-'''' '~r'I":'. 

• 
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ScenaIJ. 

Rey. CAIlARERO. 

Rey. 

La mú~ica aio duda al alma trisle 
es uo pesado alivio delseolido. 

Camarero. 
Antes es una natural 5aogria 
ue la vena del alma que está en pena. 

Rey. 
&1 alma no acostpmbra aliviaroe 
con la memoria grave de su::; dañob. 

Camarero. 
La música no aviva esa memoria 
sio regalar el sentimiento de ella. 

Rey. 
Regala y onternece los sentidos, 
mas no d. guslo al alma de •• brida. 

Camaret'o . 
Si á los sentidos sabe dar su punto. 
el alma sábia su sabor se toma. 

R'·y. 
Saber 01 humbrd mu (;~o y polor rf}(;~ 
(l'> Ull ,1e'i\Jrj'\lrE r,~o IU·.o\f'r .... ¡, o. 
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CanW1'C1'O. 

y aun 01 poco saber y el poder mucho 
es un desorden grande d e la vid • . 

Rey. 
Mucho .sen tir se debe la amargura 
do un alto pecho en la forluna baj •. 

Cama1'Cl'O . 
y no menos la lá stima y la ouil. 
de l pecho trille en la fortuna alegro , 

Rey. '\ 
. Nuuca puede alegrarse el dosdichado 

on quien Si.lS suertes hace la fortuna. 
CamarC1'O. 

Nunca sus suer tes pueden ser tan triste" 
que no dejan lugar á la alegria 
que el cielo ónvia en pós de la tr isleza. 

Rey. 
No suelo el cielo defender la causa 
de los tristes de su erte que les qu ite 
las causas de lo ser en esta vida. 

Camarero. 
Antes el cielo envia la bonaDza 
tras la tor menta, como tras la nocho 
escura y lr iste, 01 dia alegre y claro. 

Rey. 
Bien triste y bien eSCIJN mI} fué aquesta 
con la IU'3mor:1. (', aQ!~el tristo 5;';;'""ÚO 

t:m rlE"Torf4.s ctl"'lpJido 'P h ;n'l;r;rdp, 



Camarero. 
Tan claro debe ser y tan aleo ' d 

el dia qua amanece, y tao hermoso 
para la gloria de ella señalado. 

Rey. 
Ella tendrá allá gloria, yo acá pena, 
aunque su muerte con la mía venguo; 
ella coo Dios descanso, yo tormeoto 
conmigo triste de me ver sin elia. 

Oama,'cro. 
Aqui vienen sus hijos que te llaman, 
con sus alegres almas te dan voces 
que no te aquejes hoy, que el ciolo j" suolo 
la quiere coronar de 1(loria tanta. 

ScenaIII. 

HEY. I NFANTES. OBISPO, COHO. 

Rey. 
Hijos de aquella madre tan dicho," 
quaoto de pa.lre triste y do.dicbado: 
.Amords, quereis ver mi diadema? 
"q uereis ver mi corooa en su cabezl? 
¡Ay como veo n Astos buestros ojos, 
er.. esto~ ojos I:UJ;,L:DS los de ac¡uclia 
Jumhre ae aque&t1)s lY,IOS que 1.1 lJor(lGi 
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No lloréis hij os mios: cODsolaos: 
yo lloraré por todos, 
y verteré a,lo menos 
por estós mis mSé;illas 
tan to licor amarg() 
quan la ella vertió sangra plJ r ,jU .'i pet..:ho1. 
¡Mas quiéD dará á mis ojos 
cana les tao ardientes que por ellos 
se me derrame 01 alma 
en l!uv ia, que Ilevad.l 
del ayre do mis íntimos 3u:;piro3 
ablande la cruoza 
do la invidiosl mUul'to, 
que all á me ll eva dondo mi losorlJ? 
,Qu ién me dara palabr" 
para debidamente lameot íii. rmíl? 
P ues ya DO me oye .quolla, 
aquella que salia 
co n sola UDa palabra 
el alma me esfogar do mil d'J IQI'8S, 
¡,Quereis vonir conmigo, 
ama re.'; de mi vida~ 
a ver si os oye aquella 
da cuyo vientre fui :; t05 dulce."l p030S: 
do cuyos peeJos blnn dos 
prob :istes los pri meros 
y dulces a:i meuto 2, 
il vor :ji o; oye ?:: .c¡ L. C[¡J'ó. ,¡j<..J r 0 , 

j ~:! h fo..:ur,l ,¡'¡ 'J 01 Jukc 'J~fc!) ? 

I 
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¡Ay sueilo anul'go aquol uo ,qHolI <\ nocho, 
vigilia da aquol clia 1110 es'.! ur,) ! 
10 D.,I1a loé, mi bienl ¿no reco rd as to? 
.;no recurdast", do él, por mí gritandu? 
Agora grito yo: ¡dónde te has ido? 
Al eiolv por UD verme, 
al cielo por no oirmo. 
l3ieo óyo yo, bien óyo 103 gemiJos, 
hion óyo los quebrantos do tu racho. 
Gritab15 tú per mi, SOJlora mii1, 
do aquellas crudas Horas salto:\da, 
qnerias darmo aquel postrer aliento 
para cODforto de esta triste vida. 

Id •. 

Es. 

Eco. 

Rey. 
De'udo la tuya os, Doñ'. I" és. ¡ 

Eco. 

Rey . 
Voz humana la qu a así 1110 asom1) "3. 

Eco . 
Sombra. 

De Doñl\ Inés. 
Rey . 

Eco . 
E~. 

ll~?f , 

Q,'" ll'ifll1J"l.", 
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J ~ I 4;C4 ' J LIU IC ~U OlJl 

dul gritu ú'J t~ pecho 1,: l illlad " , 

to tntO eOlil O ou p!:na 
eDil la somLra aLrt\udo 
do a \ llI el~a (P0 laa l :- i:> to l~ I,;l dt'J ,td . 
") dC-'i du las IrOIJNi\':i 
do Q::, {. ú uli!!lpi\.:o templu nJduIJI ,wJ'J 
'-:lI i Yut,,;O" !.~:;till1era-;, 

sub o ul ItlUrHJu atro lJ ~ltltl(} 

JI;I ~ L\ uuudl.l Satur..¡o liollu ti 111.11 1 111 , 
~ "':ii Ctl ll gritu ¡u :; auIJ 
1:\ ll ,::, rra , ulag ua, el ;'\yrll, ul rllr) ~11 1101.1 , 
y ú todu lu lU uud,1ll o 
el .-:ul tiC dC.':icolor:\ 
de CUlpaGUO de la cuiL\ 'JI I J 0'1 ti Jli " '- l. 

,Ayl uo to a1llja:; tautu, 
\ '1 claro ::: ul ut:l l orbe Lu -: itlIl O, 
¡¡lira quo tu .qucbr;;wlo. 
no c,tLe un ::iÚ:iU bu ul aucl , 

y olen 'l o g I'3\' O!UC:Jt0 al ~;'I I,or; llI n . 
-' lira 01 SL:jl ukl'o aLi eno, 
la licl'I'a to la !la ya re-::lltui lu, 
y el le80l'O on euuí')rlo 
el Ci910 lo l;~ queri io 
b'J la . '("lh l' l;' (',):1 f!' 

~" 1/· ¡ti ! 1 e,;: 'j '1 '; 
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quo lil e haya .!i tu oUt,;ubicr~lI ;\quIJI to.:)OI'O 

que mi real ~ ~ t adu Buriquasúial 
10 tiSITd, lel\1erú~a. sepultura 
d~ clcHO'5 pansamien tos, gl'dV6 yugu 

de IO.::ihijo5 d·) .\ Lc¡ 'lua acá qlE!Ll.ullh' 

~~IMlras t r:t. de congoja.s y pesaro.;, 
maestra de dolores y miseria2', 
C01\10 es posIble q ue hayas tu poJi ~I : ) 

(lqL:ul sol eclips;H' da 8:1e OIni5fori\), 
y S')IIUIt~J' on tus eo tl'.:'\ñas frias 
i\quol fuego de amor que lo abran!)", ' 
Ay! ,lpur 'lué lile su~ lentr\s? 
.\yl¿por quú no me lr.\gds cru8i bali\JU'\ 
eu nlU 00 ta utts cuita." anoh,du? 
10 Uios cayo 5,,JJ"- y proviJeoóa 
Jeslumurit aquel seráfico Senado! 
~ Udd¡¡rJ.[ne, Soiior~ por quP. ha3 qU'Jl'i k 
al alma oool t>, fIlie Ci hlágclLl Luya, 
dalle llrJ 1111 bajo y tan .,; .'dJt,;-) reh) 
CuOltJ e3 el de e3te cuerpo, q UQ de l.iorl'rl 
farmauo y producido, ,'ue:"o á ella 
a ser Hlauj ar y cebo de gusanos! 
¿1'UI' qUE', SeJil)r, sub!im.:ls Ltol,) <ll !:') IltH-l ) 

y al Hoy quo en tu lugar acá pu ) i -.; !e~ 

Pues pUl' 1<1 ¡',Irte fJuu de t l'3iTa tiell~, 

u.~ ltU eg01ll1!1,) \'h'o :10 Jla'lu t' i',,¡, 
uua V'\ ~:d ll. a do c,,!a'\dda'Jf.-\ ; , 
UDa 1U1,1 ..! ::, \ :" ,; ; 'nhl''\ d·~ j,!,: ;r.l -' ¡.1 !¡'~i,! , 

L' ; ~I:)';";"';-l ",.ll ':') Jo) t ll_'\l~Hl, 
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Uti juguete cruel de la forluua, 
y es tierra al cab:l, tierra e:Cura y lristo. 

Obispo. 
Señ/)t', mucho deo9mo; á h tierra , 
que en .::;u propia su;t:l.ocia y 58r convierte 
Duestros terrestres cuerpo;, pues sabem os 
que es fin y perfec"i', n de to-Ia C,I51 

volverse ti su prin cipio, y que la tierr,\ 
es el de 6ilta mortaja qUd n03 cubre , 
y es puuto digeo de tu avi30 raro 
que aluel eterno Padre nos quisi%J 
de la tierra [oranr aqu83tB cuerfio 
que babia de ser vaso corruptible 
del alma, .:jue 00 puede corromperse; 
o.traña y regalad, ID "'avilla, 
;\ gusto de tu e.3píritlJ discfetlJ, 
y si CO D ella quiero consolarte, 
_si t, benignidad me ravorace. 
La tierra (Jó Roy lorrenoJ ) ru.are uue'lr., 
es UD terron de amor que se derrama 
sin taSJ y sin medida a tod! Cas!: 
03 uc mar de mil agrv3 amorosos: 
o; fuenle del a<uor y de Jas cosas 
que Je am or se su)teotan , que son Laot.\ .; 
'i uan la5 no cauea eu sentido humano, 
n: " recontallas todas por menudo, 
el Angel bas tan a, qu e mas cueota. 
POI"·lue V\J1S la glori a"y Ui QnaDJA.n~a 
(lll -}·j"¡ 11 ti'Jl'I'- l d I CU0 !'pO 'fue ro;.;j1n 
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el/u!,} il 1'I. r1r.J •• ;' dV !Jf.d" I"J", 
d tJ lIll'u ut,J ~u ~ 00( 1' .1111"': ¡:¡(!!(; I' O .·;!~. 

E::A. ei a ¡uel! t il1 ,1 JrJ qtFJ ¡11"J l·: 'J 

l:ltl \'itr¡3~, tan !lar)1 )'i iH, l,!!1 ;¡l'~I' ,F, 

!¡tI] osc9 lunttJ .; CO-i 15 C,J ll l) \"J:ltF, 

quo uuuca e)~A " ino brvl .ltJdü !'¡'.mo", 
y arllQros y ,tu l/.ur,,:; Q . .;!, ir:ql' Jo 
para i uslonto y bi(JIl ,!<JI unlY ) !, :d: 
¡y al .:-alJo, al CJIJO o •• n,)~ 1't, ; ti'uY'J 
tÍ, C,lltl qual su c uerpu~ I ';~lr,:il I I oI ~ " 

eDIII) Jo lluh.:a !-3Uet"1O /'O cv r ji! lu 
al p r itll91' tO"I 'J'1 y ";:011 -j0 It tI' In ,) Jt I 

que alertará IVi Yi\'v5 y lo, JIIU('n¡ I."" 

al llospuutal' de aquel :-;)1 ,JtJ jU5licl \ 
CJue ac i\r,ll'á (o oscuro, y en U1I i'U;',t. ', 
00 UD momeuto, e'1 1I111 yu olh tI ,; OI/'J, 

o pOlla, u gloria nO;i J '11';¡ p J") H"t 11 1. 
De suerte que convino ' ILlJ C~l l) "; i.l l] ril _~ 

del hOUlure, llue Os hoGllu l'c\ y :;O.jI(JJ 'lI/ .. ' 

del mismo Ul'útclol', qu o 03 amor jI'll' 1, 

de t ierra se fon na'ic, y 'luO ':o!\'ic.o:n 
á cqu"lrLiI'':so eu el 'a: [1.Jsla (llIO el cilJ!') 
las v'Je~tas (\cabl:3o SO 1) (¡]a ·L¡.o:, 
el ula en que su [01'n13, y ,~ l'! r(';)Uf,\' <I , 

Jos ciolos y la liolTa, y t arJ e afJu el:o 
'i VU \,; .. r.,:.;t1 ,~ é r y ,:?:~: j d:1ic;:: ; . 1 'il 

Ld'1 U I? ~; i!· :'Jl :,nt·':"j' 'l':cj;.~.: e 'n i 

.'i lj () i "c:ur;,l,'\ ! ie r . y ,L,JIY- , 
u ; f,';',J ~ ,~, ] Dt: ¡ -" <"::' 'Cl, :,)' "J, 
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y ·~::;Lti !j.-; 01 alto o:)piritu y suulldo 

do 31]UeJla let ra mistorios1. y viva, 
60 qua manuahi\ Din'5 r¡ue do l1 tiOILl 

se lo bici'úse altlll' (,;orn0 do cosa. 
cuyo alto sacrifi cio mas le agl'a,J:¡, 
y '-1 liD m·'\S repr03enta aquollil sUloa 
focundidad de amor y de largueza, 
:lq:.:el derramam iento sin medida 
cou qua el eterno y amoroso P'1.(11'u 
so c':)l\lun ica á todo Jo criado. 
Süave y regalada marav illa, 
11IJO el alma, que 8S su templo, la. vi':llIU:;U 

de liolTa, y que mandáse que su su tomplo 
á su divina gloria consagrado, 
SEI fabl'icáse a ltar de sola tiorea. 
No andaba lejos de este sentimiento 
aquol gentil do ingen io perBgril1o, 
qu e al famo,o Eliseo vi sita!Hlo 
no supo con qué don, con qué pl'osoutr) 
podor mostrar la fO'qua por sus obra s 
de su valor habia concobido, 
sino con cargas'qlle le die:. de tierra. 
y esto es aquel misterio que en Egipto 
por bl se celobr;lb entre los sabio,,; 
de aquel tlnra'·lo s:.;]n, q'J3 ül1cian 
<1 '1 0 la tt"lTl ("Ira Il1L\lro r\) 1 r.:1111 , 

",y. 
Llanl:'\Ilrne 1 Coudo_"t.;bl,_. 
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:Sceu.a V. 

l-tEY. COKDESTABLE. 

Condestable. 
Aq ui me es taba. 

Rey . 
Urauues son 10.3 misterios de la tiorr a. 

Condestable. 
El cielo los declara á quien le mira. 

Rey. 
La tierr .. nos deshace oca la r ueda. 

Condestable. 
E' cielo nos compone .Ila la vida. 

Rey. 
Bien es 01 rotllirarnos en la tiel'r,l. 

Candestable. 
y bien el espejarnos en el cielo. 

Rey. 
Tenomosla acá mas entre las mall()~ . 

Condestable. 
Teuemo .. de ¡,llá mas á nuestros ojos. 

Re" . 
L'\ tierra ,' ,l it la tierra: 501l10S ti Drr\ . 

Condestable. 
b! l violu vUulvo ~ l cielo: &u l11O., CJlJ!'J, 
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R.y. 
La tiorra o.:; la que agora poseom 03 . 

Cond,stab!.. 
El ciel o os la que en ella graugeamos. 

Rey. 
La ti er ra es un refugio de miserb.s. 

Condestable. 
y el cielo un cumplimiento de desoos. 

Rey. 
Si algl:ma vez el cielo DOS apaga 
la sed de algun deseo, n o parece 
sino lue de propósito lo hace 
para avivar con agua poca el fuego, 
pa ra mas encendernos las entrañas, 
y el tri.st9 corazon dejar q ual har no, 
q ue df.3 deseos a ltos no cumplidos, 
y de tormentos grandes DO acabados, 
en vivM llamas arde nocho y dia. 

Condestable. 
¡,~o vés, Señor, 110 vés qua esa lri stoz.~. 
OS03 pesares t an desafora dos, 
ose tropé! do tristes pensamiontos 
nacidos y criados de la ti erra, 
no quad ran CO ll la fi esta y regocijo 
de tan alegre y tan gozoso dia, 
por g ran ffi9l'Ced del cielo se!lt\ laJo, 
qua con amor lamalio aqui te e"'pera 
paL',\ vOt' tu co ro na on la caboza 
·h ·H IIl(~I!~ cara 8':ipOS1 qu~ allí ti0110 .. 
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úu lltlam v rOed, (lualle COUV18uu'( 

Rey. 
IU Doti.a lué;-;, te .:iol'o de 111 ¡vida, 
aules despojo ya do vida y al m (;1 , 

dolor, empacho, asombro, espanto, y gl'll llíl 

del cielo y de la ti erra, 'lUJ estás hecha 
tr.:\gedia de la montos y agooias, 
egemplo de desdichas y miser ias, 
no tuyas, si uo mías y del mundo 
que no te mereció por Sil Señora! 
.Este es el dia de mis esperanza s? 
¿Este 03 el día fin de mis JJseos? 
El día en que nací para así vorte, 
los cielos y la ti erra le abominen, 
la noche en que engendrado fui perúzt;a . 
10 noche escu ra , y mas escuro dia 
el de mi nacimi ento, pu~s me trajo 
al mundo para ser tan raro egemplo 
do 103 !Has malaudaotes y mas trislo.) 
(jue jamás los prosentes, o pasados, 
o por venir, veran en este mundo! 
¡O cielos, o planetas, o deydac1es, 
que :l buestro Cr'iador haceis estado, 
y gobar nais la humana monarqma l 
¿cómo pasais por caso tan horrendo, 
y qUGI'OlS que uay'\ Rey L"m nasdictn.h, 
tan tri~te, malandante y miserable, 
qL:.e vo a. con s us ojos lal u ltragf1, 
.Y no so IUucro luoa-07 
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jO muerte cru da por qué me perd t)u as! 
Porque 1" tu ya. vou g uo, mi S'3ñ '}ra. 
¡)h, q uó vl'logaoz1. nabra q ue 'l.1 jUSl'l veng, 
de aüol lad y e'3tr..igo bn infand o? 
De ,ni I'na vengaré. que 30y la causa, 
yo soy el malhechor, el alevoso: 
yo te maté, Señora: 
con este amor con que te di la muerte 
te rin do aquí la vida. 
JO ti arrJ. có mo vivo no ;l1e Lragas! 
¡O cielo corno SOO I'O mí DO Cí\OS! 

¿Cómo no Hueven sob re mí 103 ri ús 
Jal Jov'ia l ÍLiror co n que 1110 abrase3'! 
iO angele; del cielo, á cuya guarda 
este Rey sin ventura está entregadol 
¿Qu erei s que vea yo con estos ojos 
aquellos tá[] COITddo3 par.l siem pre, 
y con mis manos toque las heridas 
de aqu ellos nobles pachos tan abierto; 
á dur03 bi errus y crutl les manos, 
y que yo no m~ mate con la3 mi as? 
que un I-<BY á quieo el ~ielo no da vida, 
s i no co n tanta afrenta y desventura. 
bi en la puede ac~ LaJ' coo muerte hon rosii. 
¡Ay tr isles ponsamientos, 
que quale, del Pelícano los hijo" 
Jentl'o de iOis eutrí\ñas engend rados, 
de mis pl'oprias eutrJJi. l ~ se alim8utall! 
¡O Di oHll16 está~ ,diá I)ü .lI lr,)u,' ote:rou , 

-'1:3 
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uuu de uo llega sombra de miseria , 
y 8D cierr,lS en el pUllO !o cri ado' 
. POI' qúé siend o lú bue no s um a m Ol] lll, 
y á maios ta ntos socorror pudi ondu, 
lo dl>j lS de !~acer, y sufras i l'Jlu? 
1\1<1 ::; y,l qu a 050 te a¿raJl, yas! qu itl l' u; 
t l' a~a r ll.13 8n la ti err,l que 00:; d isto, 
suplico le, Señor, po r j:..l clemenc ia, 
la luz y el sa no acuerdo nos mejo ras, 
de suarto q uo las cu itas de esta vida 

_ los gozos UD nos qu ite n de la tu ya . 
y tú, S'~ ñora mi a: que lo ¡laS bide, 
y lo se!'as en muerte como en vida, 
r ecibe e.i ta coron a y este cütro 
eo fe de aq uella con que me doj aste, 
es t.~s prend as rll'1 a m o~, qua SO l) tu ,; hijos, 
legí tim os Iofi:1 ll tes de est e Rey oo, 
y el mun do te conozca y r eC OIlOZC!l 

por [{ey oa ~e e, te Iteyno, y tau Senol\ \ 
de mí y de !TIi :; deseos y cui da.dos 
qu a jamás cui da ré ~ io o en serrirl o, 
y Aqu ella fe g uarJ órte yeoteróza 
que debo á tu vaiu r y al amor m i o~ 

y asi po r él t e pido~ Ó sllc ra K1Y Il I, 
guu lu..:g') que ,¡ tÍ tOlll13 L veog,iIl z l 

de tlj mu erte en te!, ü'¡Ú mo llevos 
conti go ¡lo ude e~;l a ~ du DI OS goza tl do . 

Oondestable. 
Los cifJl oi:: y la tierra (;n os- tv d ia 
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se gozau, y la fiesta solem nizan 
de esta caronacion tan de~ead"l: 
y asi qui :iiora yo tener mi l vida;;, 
mil al!Il<li yo quisiera par" toda,> 
á Dios las con sagrar, que 00.:'; ha dauü 
¡ur Royaa un,l Sorlora tan ilustra 
tia talltas excelencias y rarezas, 
úo tau tas grac ias, dones y virtuuos, 
que aunquo muertlt, hecha POIVO,3 y cDuir.l, 
mel'oció celebrar al€lgres bodas 
co n Rey tao ¡(orioso y soberaoo. 
y asi, Señor, de parte de este Rej'oo 
to doy la eohorabueca y agradezco 
la gloria y el placer que al cielo y suelo 
has dado con ensayo tao alegre. 
y á ti, Sel'íora, adoro por mi Rayaa, 
y de este Reyoo, que por tal te jura, 
como á tus caros hijo~ por In failtes . • 
y pues tambien el cetro y la corODa 
a llá tienes del cielo SID zozobra 
de las jue el mundo malo acá tena dado, 
sl:plicote, Señora , no te olvides 
de estos vasal!o3 tuyos que te adoran, 
y de tu providencia están colgadQ<;. 
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Secua VI. 

CORO PRIMERO. 

S,I/ico8. y Adónicos. 

Todos agora nos regocijemos, 
todos cantérnos el t,iubfo y goz·) 
de e~tas ~olemnes y sagradas bodas 

tan deseadas. 
Todos al tono da los serafinas 
damos al cielo la dabida gloria. 
y la guzosa' paz al amoroso 

Orbe da Luso. 
Los refulgentes cielo3 y.planetas 
vengan á punto"lcon los elemen tos, 
y todos juntos á porfia.cantan 

¡:!1or'ia la n ta. 
LJS CoiJnbr,Hlos moutes y collados 
desde su cumbre lecha y miel destilaD. 
como la antigua poesía can ta 

sa bi amen te. 
Los ragalados arboles y planl.,. 
por rego cijo su fre sc llra rnu es~ren , 

vease en ollosq ua! a ~ egre torna 
. la primavera. 



Ll\1; violot:ts y las matu ti llas, 
rosas ji flore." de rocí o Il eoas, 
Loua.s &0 o(rtjzcan á la coronacia 

Nise famolil¿c, 
l. .. avecillas que SU" ·quejas sueJeD 
ir de una en otra rama recontando, 
con melodía de süave canto 

rompaD eJ cielo. 
Los pl.teada. aguas dal Mondego 
con su murmullo blando se compoug<lil 
para pujal' sobra las de Hipocrene 

en la blandura. 
Los amorosos Faunos y SIlvanos, 
las Amadrias, Drias, y Napéas 
sus liras toquOlJ, y di-;canteu estos 

dulces amores. 
Las :iaCrdS ')1u~as su ldvor divino 
todo le empleen, to~o le derramen, 
~o l em ninlldo con Apolo fiestas 

tao glorIosas, 
Venga pU63, venga Lodo lo criado 
al regocijo de la laureada 
Nj~e, de Ninfas y amurosas almas 

al mo <lecbada, 



Scena V 11, 

CORO i)J<;GUNDU. 

illedia, ,'ima. 

10 cómo ya los quina. 
se muestran vrecJ'osas 
al vando Lusitano, 
'1 us de ellas se socorre! 
10 cómo la ciemsocÍil 
de a".uel eterno Padro 
permite granJes malos, 
porque pretende da ello; 
:'lacar mayores hiene'il 
10 cÓmo la justicia 
del cielo galaJ'uona 
iluatros peUda!l1Íeutu3, 
sosiega!, abonan7.f\ 
tormentos y forlun.s 
de pechos !avantadosl 
/le aquel ultrage ~ "rl'dud " 
'{U U .1quellJas c l'u da ~ nor1\":, 
¡;ur perlllÍ5Íoll d: VllI .1, 
'lidoron en aquella 
(: ') l' llO l'iI y ma u s ~ ovoja , 
Pltliw to trIunfo j' g l,)r i~ 
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lJío :; ha :Ht.:ad c. ago l' ~ I 
I.(t muerle pC' del'osa 
UD ti ene poderío 
contra el yalor y fuerza 
de las virtudes ci ar ... 
¡Aquella viva rosa 
de aquella fI'ia nievo 
caída y nHl.rcbitada, 
como ya reV::lrddCe .. 
tan bella y tan baraJ os.1 
IAquellas crudas lIagos 
por donde con la sangre 
se le vertió la vida, 
.:ómo le están manan do 
tan líquida Amalte. 
de gloriosa famal 
¡Cómo aqu elleon fu c l' to 
osfoga ya la furi a 
del encendido pec~ '), 
viendo resucitada 
con su fogoso alieul0 
a "¡uella cuya. muerte 
la vi da le quitaba, 
~ i no hubiese con 6::1t \J , 

qual otru fioro Akidll, 
tOGado lo,.; de¡¡pojo-; 
de su con so rte ca!'.I, 
pam, 111<\:3 abl'<lsa l'so 
de I~ t:;:IOc,11lt,d" iJ:tIJl.d 

1 
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Mas sea, o Rey sagrado, 
tu ll ama qual aque:]a, 
tu fuego qual de raDix, 
só cuyas nobles alas, 
só cuyo ardiente zelo 
reviven lo~ mortales. 
y lu coraje y brio, 
que tanta grima pone, 
pare en vengar la muerto, 
la muerte y vituperio 
de tu cele,te Nise; 
que ya lo. alevosos 
llegado han de Castilla 
con mas horrendo aspecto 
que furias del infierno. 

I 
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ti¡;,\RHU .. \.L\A\{() GO\¡;¡\I,~;I., Jfe1'/nrl ,V uy'-w, 

PF.RO ('O ~, LLO. 

(; l l ll1'rlia . 

Ya 110 ~e UDS irá p 8 1' pie" la C,\ l.a: 

(' aido j¡ 'lIl i) ~ vana lo ; en Ift5 radu.:: 

dentro de éSt1S ostú o lo;; alevosos 
01 Alv,HO GOll zdez, que :\I ': t'ino 
Ma yor ele aquo::to l~ 1yno :lol'.::;0Iia, 
que éste es el que l ~ dló las pun~lad.1 ;:; , 

y le quitó la vill a ( ) caao burrendu!) 
á Uuo3tn !{1Ylll l)):ll l né~ d1 Ctstm. 
T Hll bilUl el ol ro Se'lanar fatllo ,u 
Pul'.1 ü1cl:n, c.1in:¡ril'J,¡ 'l uyn , 

J.J 

• 

1 
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está con él, queá buen soguro mio, 
entrambos en cou sa rva, como t:d03 
querrian salir bien presto de esta e 3C Ur,\ 

y lóbrega mazmorra eo que les ten go, 
.1 ciego reyno del eterno llanto, 
Mas entre tallto, agora que me cabo, 
con 83ta osquadra y compañia alegre, 
la suerte de gUill'dal!os, plldl'é ha C9!1(\ 
en ellos de man era que mi pecho 
se sangre del ranear, desdoD y saña, 
contra tan cruda. bestias concebida, 
Aunque mejor seríll moderarme 
si este carage refronar pudiese 
de ver aquellas caras sin vergü enz,l , 
de los estigios vientos requemad", 
Que qual lebrél sagAz qUI! acostumbr,du 
á peraeguir las selvagiúas fitlra s, 
quando lejos se siente del cerdos') 
y ardiente javaJi, cad poca fuerz,l 
de la trailla usada, se detiene, 
mas quaodo S6 le acerca todo rOIll!H! , 

y.e arroja sobre él furiosam eote: 
tal es mi brio agora, y no sé COtll O 

di , imular el alborozo y zel o 
de dalles el avi~o y buena nueva 
de como ya se apresta el buen Al ealdo 
J1ara luego v¡;tnir ¡\ vi sitallos 
pOI' la vellida buella de Castilla , 
Y .l tll ¡¡úbll cO miuisLro SG co mpoüo 

• 
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:l;t n lIev~r el precio do la3 ju~ti\'; 
y bi en rogocijal!es la ~ por.-;üü(!s. 
:\las bl cn serd tomar figura nu eva 
y hacer del p'iadoso por pr()bll!o~1 
y por podellos dar mas ,.zon.do 
01 trago venonoso de sus almas. 
Amigos, Di os os sal va y os con~ uole. 
y á todos Cao su gracia IlOS amparo, 
que cierto quaodo yo de veros gusto, 
tal1to el pecho se rus abre de ter i1!JJ'.l, 
y la debida piedad hu mana 
me ruorza á lamentarmlJ en 11 alegl'ia. 

11fe1'ino . 
Si te pesa de ver guajes estamos, 
apiada te del Rey que asi nos tiene, 
que otra piedad 80 cuenta se roscibe 
do la poca que siempre da ti lJicimo5, 

CoeUa. 
Gontil co nsolador de nu es lras almas, 
;;onti llam8utador dtl nu estros duolos 
venido n 03 habia. 

Gum'dia. 
Escupa Dios en tan malditas llera". 

Coello. 
¿Porro vi llano, asi te DOS atreve;)? 
¿asi no!'; has las caras escupido, 
porque uos ves atados á e1i te cepo? 

Merino . 
S,1.yÓ'l cru ol, p! (Jt6ni~0 milJi troJ 

• 
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:lO ve,; que quioQ. O"i": u pCJ cu'1tn 0\ ': 10! '\ 

::;8 lo vuelvo á la cara . 
G,w1ylia. 

10 de<uarado.,¡ 
VQwtro3 e . .:¡~ upi 5to i :j contl'a el c ielo, 
I' omp ie ndo a r¡uello3 hilos de li cado3 
que al sobel"10o ospÍ ritu cOliia .. 
de aquella. Y i la, q ua 0 1\ \ vi rL, y gl'Jl'i t 

ocl mundlJ, t ,HI sin bien. '"!ululo ;; iu ollJ . 
B! c;ie!o co a I'dl il\ llplgas y truen o; 
escupa rayos qua la ti er ra rQm pan 
donde bu crud ,l'; uJrJs han II U0¡ 1 J, 

~o ...;ria tai!)s mon st ruo:) LU 3iLH1.i a. 
¿De qué CáUC::I30 monte acá s?.l ¡ ~ie~·? 

¿De qué nevada SC1 ~: J h aho i~ v8'1i ,lo . .J 

¿Qué Hirc!l1l 13 t igre3 03 han da lo l o·~!~o? 

l.Con qué CHibclS 03 hab8i i cr iad " 
q:18 de car Des bumanas se alimcntdli"? 

¿13ueslras bravezas, b '18straQ ceu 31,1 d 3 , 

no hablan uo v ,~n il' al pag;\ der oY 
Ya sale, ya, quien aman SJI'OS pie l-' 1: 
bioo -cl'JO conoceis á buMtl'O Alc ,Ido: 
el Rey le ha encargado qu e pravo., 
como es ll3 honrado jóven queaqu¡ \'i011!1 

os agasaje, que vendreis ca [} ~ados 

do los caminos lal'go.3 do Castilla. 

• 
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Soen .. 11. 

Gt'A.aDU. AL'"11\O G.NZ;'L~Z. P~.o CORLLO. 

VEJlUUGO. 

V,,·dugo. , 
Amigo:;, bien venidos á la tierra, 
bien gordos á lo meDos y bien tresco,;; 
COD vosotros me abrazo, sin acuerdo 
de ofe,osas, ni de Cosas ya pasadas. 
De hoy Olas entre los tres DO S6 oya cu," 
que no sea 1.113 amig.Js y ae hermanos. 
Aquí viene el Alcalde buastro amigo, 
110 sé qué juego os lrae aparejado , 

Guardia. 
Crueles alev()so,¡;¡ , yo 8&ogllro 
que el ayre de algu o lobo, CO[)]u diceo , 
os há en las leogoas dado perlesía . 
Traydores, onemigos, convertÍGs 
á D i o~~ que ~ o ap'ladQ do e ¡:¡ a~ ~llll" ;;. 

I 
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Scena IlI. 

ALCALDE. GUARDIA. VF.'RDUGO. CO~J. LO. i\1J.:RISO. 

COROS. 

Alcalde. 
¡Qué haceD los gigantes! 

Guardia. 
SeñuJ' piüu,"I3n 

01 " ;010 " e. hacer de tan gallardos . 
A Icald •. 

~011) Q.''i láo arr6J.!oDtidos do SU3 /": ulpi\ ::I? 
Guardia. 

De ¡' , ber_eles los pasos a taj'ldo 
á mu cuas otras, rabia los afl ig~. 

A leald •• 
¿Ha.l les habl ado tú? .Cómo lo sa bos? 

Guardia. 
Hablálles quise iI ver si e, tabar. qua las 
me dice el q. e los trae de ClSti lh . 
y ballélos qu ales ttÍ var.ls agJ r'a, 
qua ya suenan las duras herrad ur as, 
él uoque vienen á pie Jos peregrinos, 
y el público mioistro te los trae 
oí vistas: DO te 6.ipanteu sus figuras, 
li ue mas abominahle; son sus alm :\s. 
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Coro. 
IAy qué c%re5 tan del otro mundo! 
/Qué esbelt eras tan desordenast 
IQué barbas tan "orTibles! qué sembl.utes 
tao fierosl qué ojos tan encarnizada.,! 
Cooviertetc á tu Dios, ó mundo rieg0, 

A/et'ino. 
¿Qué nos qGieres, Alcaldo? Aqui n03 tiet16:IJ, 
que hoyes el dia en que te h, dado el cielo 
sobro estos nuestros cuerpo3 poderio. 

Alcalde. 
Sobre esas butJstras alma~ lo ha tonido, 
y le tiene el demonio. 10 miserables! 
LOO veis quao poco os queda ya de yjd ,l 

[lara de /a pasada ar repentiros? 
r..ello. 

El arrepeoti¡n ieoto de 105 vi l,; iu~) 
que muchos soo, acepto siempre !¡:t sido 
eo el acatamiento scberano 
de aquella Magestad qua nos gobiero ,l, 
mas el d'3 las virt uJe.:; no le agrada. 

Alcalde. 
¡Virtude¡¡ ec vosotros? Si en vosotros 
virtud alguna, o sombr.l de 01111 hubis38, 
diría yo que el cielo está de vicios, 
como el infierno de virtudes Iteno. 

Me'rino. 
Si contra E,l! Rey pecamos, y él 6:3 justo, 
alcanza do él perdrJQ do nue:;tra:l culpa~'; 
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que si es la ofeus,. grande del que ofeuuu, 
l. gloria no e5 menor del que perdona, 

Alcalde, 
L. voluntad dol Roy con la diviua 
se debe conformar, y asi os perdona 
de corazon la ofensl que le hicistes; 
mas no os perdouara jamás las penas 
que á culpas tan enormes son debidas, 
ni el Soberano tal perdon con,iente, 

Co,Uo, 
Donde no hay culpas no se dooeu pen ... 

Alcalde, 
Negar las culpas es acrecenlallas, 
sin manguar o crecer las huestras ru eden. 

Merino. 
6Qué culpas ~all" tú, qué culpas hallas 
en estos valeroso.'; caballeros, 
que tan á costa de 3U noble sangre 
su ingrata patria liber'tar quisierou 
de aquella sOl'vidumbre tan infame, 
de aquel desdén, de aquel uilrage y meugua, 
que aun agora aquí los cora~Olle:) 
con un borról' ardiente n03 erilJ. 

A lea Id" 
¿Malditos de la m.ldicion eteru., 
al cielu y á la tierra abominable" 
no habriade.s mancilla (le esas almas? 
¡Nó veis el vituperio y el denuesto 
que d.jais de vosotros eu el llluudor 
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No veis (ó ciega gente!) que el peca jo 
que cometisteis f'le tan dete~tab!OJ 
que al cielo y á la tierr,\ pone grima, 
quanto mas el morir sin conoceros? 
¡No veis que aquel !a co rderilla mansa, 
que tan J'abiosamsnto apedazasteis, 
esclarecida D0ña I¡¡(;, de Cailtro, 
Reyaa ya de este Rayeo coronada, 
mil Reynos mareeja y i\fonarqdas1 
¡Decid malditos, 1311a 811 sangra no era 
de todos los Cristiano, Reyes deuda? 
.Qué mas podia ser que ser la IlIja 
de Ilon Pedro Fel'uandez el de Castro, 
il ustre suceslon y de:;condencia, 
sagrado trou00 y sOberdoa capl 
de aq uella generosa y alta rama 
só cuya sombra el mundo sa guarne~eJ 
de aquellos dos Jueces de C .. till~, 
Nuño Ras'Jsra digo, y Laio Calvo; 
y de los Reyes de ella, y de esta ti~rra, 
que aunque butarda, por su madre bo era 
de los de Valladares, en el mundo 
li nage tan ilustre quaato antiguo? 
¿Y fBta era la dOleDcia, ser b~stardl 
hija de madre que tao bieD podia 
legitima muger ser de su padre? 
10 ceguedad do bajos pensamientos, 
de la cruel ernbidia carcomidosl 
.No echarades du Vdr ou lo que pa so 

47 
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por otro. grandea Reyes y Monarcas? 
¡Quiéa en Iinago se le aventajaba 
de quantas en el mundo han sido Reyaas! 
.PueseD virtudes 'loiéú le precsd ia 
de qualllas la memoria humana adorcl? 
JEn discrecioDJ en hermosura, eD gracia, 
qné De. de la tierra 00 quisiel'd 
rendida eatar á su celeste arréD! 
¿Y ~uando todas estas mar,\vi ¡ l a~, 

y mas que huma a .. dotes le fal tá"n. 
aó le sobraba aquella fé tao vivJ. 
aquel amor tan puro con que amalH 
al Rey DU6.IJtro Señor que la servi ,? 

¡Nó le .obraba aquel amor Imtera o 
con que se 6uareci~ de SUg hij o!!, 
IMantes (o ue Di os guarde) do o. te ReyllD. 
que descolgado. de sus duleo; pecbus. 
se los vieron romper tan crudamente~ 
~Nó le 30braba aqoJel sagrado amparo I 

y fuerte valedor de su Oaq ueZd . 
á vuestros pi~s reaJid,,? 
'O corazones mas que marOlol duro .3 , 
los que no se derraman por los ojos 
heridos de taa trágico decbadol 
.Y esto decís vosotros baber srdo 
la libertad del Rayao Lusitaao 
haber coa saagre tao esclarecida 
los cielos y la tierra violado? 
.babel' esta mancilla dado eterna 
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á Portugal, que de ella salga D moostruos 
que tan infando crimen acomatan~ 
10 malditos de Diosl Quaodo ella fuera 
indigna de la gloria que queria 
el Rey su esposo dalle, Lcon qué cara 
delante parecierades de aquella 
en quien buestro Señor se remirab<!, 
para alevosamente acometella, 
quales hambrl8otos lobos, mansa oveja, 
sino para pedilla de rodillas 
y coo plegarias dulces suplicalla 
que eo UD. I{oligioo de estrecha vida 
(q ue 8,;t8 era su deseo) se metiese? 
y quaodo n) pudieradAs coo ell. 
esto .cabar, dejarades al cielo 
de tao ciertos peligros 61 ropar), 
y uo nos maocillárado$ las almas 
da vernos tan infames ea el mundo, 
que contra la virtud tan couocida, 
que contra la inocencía, 
que contra la flaqueza 
tubies::lmos esfuerzo. 
10 destino cruel de nuestros di.sl 
10 duros trances de maligna 6.;trel!a! 
Llorad, ¡Iordi malditos 01 ultraga 
que bicistes en aquella gran Señora. 
Llorad el llanto y cuita de esta Reyno, 
que del Rey sin consuelo se apiada. 
Llorad la afrenta y mengua que habei, d.do. 
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á buostra parentela, á buestra pátria, 
al sér y punto del e, tado humaoo. 
Da esos tao desalmados peo"ami outo3 
os despojad, y de esos tristes cuerpos 
á Dios los ofreced 8!J dncrificio 
que aplaque su furór contra nosotros: 
á Dios os convertid perdidas almas. 

Merino. 
Con lágrimas bañáramos la tiar!',l, 
con ellas deshicieramos los cantoa, 
si quales dices tú bubieramos sido; 
mas otro es el juicio que en el cielo 
se baca do nosotros, y en la tierra 
donde hay de lealtad ceotella alguna. 
y en esto estamos tan persuadidos, 
y tao sin pena alguna de las muchas 
q-u6 piensas darnos, que aun de ti creomos 
que allá en tu pensamiento (s i la tieoes 
de la encooosa yerba no tocado) 
nos iuzgas al rabés de lo que dices; 
mas bien sentimos que DO es en tu maDO 

dejar de ser Pilatos con Herodes. 
Alcalde. 

10 cuan en vano el hombre eorneodar pieo .. 
á quien Dios ha dejado de su maool 

Coello. 
Alcaide no te duelan uuestras almas 
mientras de nuestros cuerpos no le duales, 
que presto veras ttÍ ea el CoaoisLorio 
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del Roy de l cielo, justo y poderoso, 
para eu yOS estado s te em plazamos 
á tí y al Rey, y a todos lo, que fuereu 
de su cOD!u lta, parecer y acuerdo, 
tu ceguedad, tu i1JiqUldad, tu furia , 
tu I-!l3oa sempltei'oa, y nuestra gloria. 
y el mundo siD razan iLlgrato y CÍbgO 

verá por los castigos que del cielo 
sobre él vendráo, que aq~ella justa muerte 
de aquella que la gloria DOS quitaba, 
hazaña fue, proeza y valentia, 
que á pesar y despecho de quieo diPlo, 
estatua pide de glorio,. ¡am •. 

Aleald •• 
• Así" que estai, eo eso? 

Co,llo. 
h'n eoto estamos. 

Mprino. 
Estamos, y estaremos de manera 
que hará la muerte treguas con la vida, 
la noche escl;.ra dia será al mundo: 
qUIetas estarán Seila y Car ibdis, 
reposarán con Eolo Neptuno, 
del mar se cogeráLJ maduras mieses, 
el cielo caera sobre la tierra 
primero que las muerte~, ó las vidas, 
las esperanzas graodtls Ó los miedos, 
los ruegos blandos, ó las amenazas 
dol ¡{ay cr uel, ó luyas, ó del mundo, 

I 

• 

i 
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DOS haga desmentir un solo puoto 
del que guardamos siempre d(l cou~t-\n c i~1 

de lealtad , de fé, de for taleza 
con que la muerte d imos á la amjga 
del Rey tan enemigo de su patrb. 

Alcalde. 
10 confesioD que en confusion ~c lortn 

de todo Jo que el citl lo en torno cuor¡j! 
Andad malditos al atero ,) fu ego : 
quitadm elo5 a ll á, descoyunt <1 d! os. 
1.38 penas de Ixioo, las de Sisifo, 
loa tor mentos d e TáDtai o crueles 
les dad Loja 63ta Doche, basla que e l d ia 
DOS dé cum{JJ ida de ellos h v e~ g .L IJZ 1, 

Gua1'dia. 
A nosotros el ca rgo: moneaos , 
andad allá gigantes: tü mil nceLo 
agora mo!traril;i tu s galial'días . 

Vcnl"go 
Uu rato al potra, y ot ro r ... V) al bretll, 
verémos com o bl'am':i o l o.:; loooe.; , 

Gocllo . 
L:l. muerto d,u'á lia á la s llli ;;orict:i . 

111c1'ino. 
Dichosa muorto que da vi ia á lanto~ . 

• 
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Scena IV. 

Cono p nlMERO . 

¡O cómo en el in,tante 
qua en este e,curo valle 
de lágl'imaa el homhre 
del corruptible velo el al"" visle. 
Allá donde las leyes 
soo todas inml1lables, 
estáa con :etras vivas 
sus medios estampados y sus fine;. 
Por t.nto el que dichoso, 
o desdi chado luere, 
e. té persüa dido 
que lo mortal se ri ge por lo eterno. 
y asi co n fuertes alas 
de cora zo a humi ldB 
al cieio levantado , . 
cou viertelo á l'J Dios, o mund o ciego. 

S ce fla V. • 
Co no SEGUNDO. 

I 
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son incomprehensibles: 
mira que sus caminos 
DO soo al sexo humano investigables. 
Que aunque claro y divino 
es nuestro entendimiento, 
de suerte que acostumbra 
A hios mirar a\!á dentro en su seno, 
no tiene poderto 
contra el destino eterno 
que nue~tro saber vence, 
y á nuestras fuerzas pone rienda y freno. 
Tal qual. mortal consejo 
se halla sjn aliento, 
á su fuerte deseo, 
y á 8U firme querer enfermo y flaco. 
Humillate por taoto, 
o corazon humano, 
en el acatamiento 
de aquella Magestad que es sobre todo: 
Yen los que ves caidos, 
justicia considera, 
como en los levantados 
puedes considerar misericordia. 
y asi. süavemente, 
temiendo su justicia, 
y amando su clemencia, 
conviertete á tu Dios, ó mundo ciego. 
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:- e e 

:Seoua 1. 

ALCALDE sol9. 

10 Mage3tad de Dios q uo por el no rte 
de su saber eterno gobernada, 
escánda!os permite eu c;;te muud ,) 
pHa estrenar á quien los cometiere 
la fuerza y el rigor de su j us ticial 
y lo que mas lo mor y espauto pone 
en la profundidad de sus secr~to s, 

y el carazon humao.o mas alerta 
en no perder la sombra de las a:a~ 
de aquella Magestad que UDS abriga , 
es que quanJo mas sufre ma s so af ra 
y cuando lUas SI;! es ~)e:'<l tna, Si~ ap re~·ta 

I,!J 
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en el vagar de su consejo eterno 
para vengarse de tos qutl le ofenden; 

{.~ ; ¿y qué mayor vengaD"' que dejallos 
ir de un pecado ea otro al albedrio 
de sus desenfrenados apetitos, 
para quo 01 peso y cuento de las culpas 
vaya creciendo al co~:no:Jo !J~ [JcDas? 
S{Jlemos los Ju eces, ill1italluO 
3f]lJol Jü oz eupremo, ll¡:Jiadaruo:i 
de quion cometea1gun dolito Ó crillluu 
por ignorancia ó por flaqueza human 1; 
mas quao oo es pOI' mali cia no podemus 
los filos embotar de llUc:itra espad \; 
:luO e Isa e.;; un pcca'io Je malicia, 
qua como es cOlil.r3 la boudad divina, 
DO da Jugar que eila le pen.lo ne. 
y asi Ll e lancl} 6 0 Lll1ce (¡ó cuso tri , t ~ r) 

el coraZOD hUrn ;,:10 endure.,:ciJo 
se va tra s su estr ll gildo s<j otím:eu[o 
á dar en el abi'::'lllo de l d es precio, 
atolladero de los r eprobado" 
JCBesperl\ dos ya do rl rrep onlirsc. 
¡O llagas de esta nuestra edad de hierro, 
en quo los que vivimos claro vemos 
que Lusitania uuosl r& dulce madre, 
que ser solia el pueblo regalado 
CaD quien Dios mas Clemente S8 m o:;Lrabél, 

baya por alta pernwsion del cielo 
vellido á ser el Y{H1do :\borreci<io, 
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y la vellera que proJuce el hierF.e 
de que se fragu an Lis batidas yuuqttIJ 
don ue Jt3Sc:Hga Dio::. su saña eteJIUa; 
y (>ng~odra Portu ga l mas pro'ligifJs:!i, 
ffi3:5 encrüelecidas alimañas, 
y milS endurecidos corazones 
I.{IJ6 en otro ti empo Eg ipto y R:tbihlOiíl_ 
¿Qu é es 65tO Dios, sino que la malicia. 
la envidia, la crueldad, la cebardi..'\, 
hazañas y proezas nunca cid as, 
contra aquell~ man s lsima cordera, 
tan nblosamento apljdazada, 
mudaron de esta suorte nuestros h,d~ 
,y las canales d el amor eterno 
con qu a Dios nos mirab..t y regalab"" 
pareca que cerraron de manera 
qu e som os ya 00 30tros los 8:icla'V<9s 
á quien cn.s ti ga Dios parJ. o .. ca rrsi"ot. 
de otros cuerdos hi jos, pues tQOemOi 

de su fina l just ic ia ea esta vida 
tan manifiesta prueba á nU I:~ros oj.,Q,lt . 
• Qu é .s~írit u subl im o 00 ¡e ¡¡bote'! 
¿Qu é in g13 Dio rflpo.sado no se taJi.a? 
¡Qué pecho sosegado n0 se altapa? 
¿Qu é blando corazon no sa endul'esctII? 
~Qué entrañas p·ii:ldo.:3as no se cierran 
coutra t an inhuman as, tan feroces, 
tan crudas, tall t arlárda :., Hupí bS, 
GOIDO 'jo u esto!l crud~! s alevosos, 
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que h"biendo 'cometido 01 mas horroudu 
y detestable crimen de la vida, 
rompiendo crudameute aquellos pechos 
de aquella ilustre Doña Ioés je Cdstro, 
espejo en quien el cielo se remira, 
babiendonosla dado (10 lDlI,do ingrato!) 
en vida como en rnverte por Señora 
allí donde se están aherrojados 
quales Hircanas fieras en leonera, 
á los umbrales de la eterna muerte, 
y de sus cruezas y desalmamientos 
sus rabIosos pensamientos ceban 
quales bambrientos buitres de Te,éaY 
¡Q"é diri>. el Rey. si a sus oidos llega 
el infernal eoroge y tesonía 
de tal:! crueles y cobardes tigre s, 
oprobio y rnaldicion de los naoidos 
y por nacer en todas las edades? 
Ma s 6 .)tO 63 qu a aqui viene demudado. 

Scena II. 

RIY. ALCJ.LDE. 

ficy. 
¡No es hora y"? 

A IMIJe. 
La de estos alovo;os 
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llegada es ya. 

Rey. 
¿Pues cómo DO los sac.ast 

Alcalde. 
El1{eyno que aquí todo se ha juatado, 
quisiera que en secreto He les diera 
el ultimo tormento con la :nuorte, 
porque 00 se dijera por 01 mundo 
que Lusitanos de tao tri::;to vida, 
sin de ella arrepeotird8 la acababan. 

Rey. 
~Quiéren que los demolJio5 se arrepientan? 

Alcalde. 
Antes, Señor, es permisiou divina 
que vayan del infierno de esta vida 
al de la eterna tao á vista de ojos, 
porque se vea quaut,) á los divinos 
es la. eruela abominablo y fea; 
y porque el grito dellinage human o, 
de culpas tan enormes ofendido, 
sio que ha ya quien d o ~e rse puada de ellos, 
los llevo con eterno vitupsr.io 
desde el .rdiente basta el elado Polo. 

Rey. 
Embh Y:\ rol' ellos: 511.-;,10 Juego, 

Alea/d,. 
Proslo, 801'lOr, ~n l rlráo, y do traílla 
h.l~ lr,~::r,¡ flu1snlo5 11,-1))1,\ Jl l 1:;;tr~r{G 

• 
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qual pied ra allá oogoo J " ,J \ por e : Nilo, 
lue ~uita los la:lriJos á los perros. 

Rey. 
L1Jrido3 dan, o aullidos los 1ll 1c:tin o:-i . 

Alcalde. 
Ladridus con las basca s de la muerto, 
y aull idos coo la rabia do la vi d i. 

R,y. 
~Qué d icen los malditos? ¿Nó flu id i LU Q 
e l d ía en que nacieron para ver5e 
desdéo, uitrage y mengu a de los h0ITlbn~3? 

Alcalde. 
No es jU3to q ue bien habl en en la :nuerte 
Jos que en l" vida tanto mal hi¡;i eroo . 

Rey-. 
Qué bien víoif3ra agorá,el toro arJi e olo 
de Falaris que los regocijár3 . 

Scena IIl. 

REY. ALVA.RO GONZJ.Laz, Merino Mayol', Pr·:no lJ0 i:> 

LLO. ALCALDE . VEllnUGo. COROS. 

, ~ ~ 

Rey. 
¿Son 6:s los los vali ente::! 

1\1c1'ino. 
Oy lo somos, 
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CI.J IJl ,J siempre 10 iuimo3. 

COt"o. 
10 qué golpa, 

al Rey, de VOl' su "pecto denodado 
al Coello le In ,Ldo pur la cara 
c ') u el azoto que tenia en la mano! 
¡Ay qué crJc10 e,,,p'3c tac u! o, qué egemplo, 
qué rep rJsuntlcioL1 L1D 83P,lOtOH 

dol di a del juicio lam o"tab le, 
des nudos maniata<Jos á la mira 
del cielo y do la tierra está n los tr iste3, 
y aun no se rindan al poder divinol 
Conviertete A tu Dios, ó mundo ciego. 

Coello. 

'l'riun fil, o crudo Rey, de ar¡u8stos cuerpo:,:, 
mas 00 de es tos espíritus s:...¡blimes, . 
que no tienes tú fu erzas ni pouere.s 
contra el esfuerzo de es·tos cord zona;;; 

á la hoara de la patria cons:!grados. 
Herma no y compañero, este es e l dí a 
e n qu e el cielo e tern iz '\ ouc,t r J. f.;.m1, 
gocemonos en é l, y haga!l1o~ Lo'Jrla 
de este rapáz, y de su" bl',wel'ias. 

llfe r'ino . 
An tes 'l gO I'.i nuest r o:; pDO.;::; '11 io n ti)S , 

sobro la humana ,.., uerto nos dustr,1[l; 
pues os aqu el ¡techo liu r¡s ll\) gio ri'o,\q, 
tanto er cruel Ti e'l te se !a menta. 
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Rey . 
• Qué dicen esas fieras? 

Alcald • . 
Lo que dicen 

Jos mártires Satánicos que quieren 
gigantes parecer on eJ esfuerzo. 

R,y. 
¿Tan esforzados son su,:; corazoo8&1 
arranquenseJos Ju ego de Jos peohos. 

Alcald •• 
Si lueran esfonados no pudieran 
erueza cometer, pU63 la cr ueza 
de vil temor y cobardia nace, 
como Ja p'iedad y la blandura 
de generosidad y valenti a; 
y es alto toque del esfuerzo hum,dIO, 
el apiadarse el hombre de s¡ mi;:;mo¡ 
y á la divina Magestad reedirae, 

R,y. 
El corazon de aquel que fue el prilll e¡'o 
que derramó tan inocente sangre, 
por las espaldas se le arraoquen luego. 

Á lcald,. 
Sus carnes bien será gue no Jas toque 
la tierra, porque no la contaminen , 
sino que convertidas qn ceniza!. 
se vierta n en sus casas, que se mhra las 
será n de 1:;<\1 , COI' maldio:í0o otoro-" 
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Rey. 
Tl>do 6S0 está muy bien, y flsi se haga. 

Mlrino. 
10 Patria Lu,itana, cómo puedes 
surrir contra tí misma titl tirano, 
y asi desamparar tus caros hijos! 
Mas tú que allá lo ves y .lIá lo juzgas, 
eterno Rey del cielo y de la tier .. , 
sobre 85t3, y sobre el R'lY que la gobierna, 
DO tardes de venir con el castigo 
A Dio_, rayo, del Sol, bel.;lad del cielo, 
¿por qué no os eclipsais, como lo hicisteis 
á la otra fiesta del cruel Ateo? 
Ponme esa benda ya sobre estos ojos: 
á Dios Coello amigo. 

Co,lIo. 
A Dios hermano, 

que de las suertes que 103 Jos hicimos, 
la tuya fue mejor, pues vas primero. 

'Rey. 
¡Qué voceria es estaT 

Alcalde. 
" Saüar, gritan 

las gentes de p¡'~cer y regocijo, 
de ver al uno d~ ~Ilo~ ya qual cumple. 

,Coro. 
¡Ay como le ape.qa,. ya el Verdugo, 
qué .~ aogre tao poctrid~ co rre Je él! 

51 
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Verdugo. 
No le bailo el corazoo. 

Milrino. 
Pues abí le tengo: 

bu,eale bieo, que ahí le ha:larás mas fuerte 
qua el de UD leoo, y mas 16&1 y entero 
gua el do un Moro de Fez, y m., hidalgo 
que el de ese Rey tirollo. 
Dlrásle que se cebe, 
dirásle que se harte 
de asta mi sangre, de esta: : : 

V,,·dugo. 
Ya no bravearás. E::ite er,l 01 bJ'i"t vo 
y flJsrte corazon de! gran Meriuo. 
Tal quiero yo el carnero. aunque DO como 
el caTazan de l ave que asi aturdo. 
Si alguno esta tocado de la rabi a, 
podrá quemalle y deshaeelle eo polvos, 
que asi bebidos son de grdnde efeelo. 

Coro. 
IAy como le quarle. y le apedaza 
el eorazonl á ver qué tiene en él! 

Rey • 
• Hallas algu o parIenta, alguo prodigio 
en ese corazon? 

V .. dugo. 
No h.llo oada. 

ReJ¡. 
De ese otro, qUlJ de tímido cuuoJu 
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lean se quiso hacer sangriento y crudo, 
harás 10 /TI ismo, DO por las espaldas, 
sino por e~os pechos desalmados 
le arra nca el corazao y la~ entrañas. 

Coro. 
IAy qué terrible está, qué en ca ro izado 
el Reyl ¿quién le verá que no se asombre~ 
quisn vió tal vez 60 la Africana selva 
carnicero leoo, quo harto y relleno 
de mucha carno y saogre, BU medio ostaudu 
Je la espantada y tímida p'iarél, 
aunque baya satisfecho ¡),J vientre crudo, 
cluoplido no ha con el ruro r Díttiv0, 
y asi euo el c31lsadv } fisro diente, 
ora al toro amenaza, ora al novillo, 
tal pien~o que está el R~y, o mas furirJso; 
mas presto se verá por sus megítlas 
en líq uido tesoro derramarse 
el cor~ZOD que agora es!á tan duro, 
si el cielo de nosotros se apIao a. 
Convjertete á tu Dios, o :nuodo ciogo. 

Verdugo. 
Mi fe este ya acabó s;.¡s buenos dias 
:je ver el cabo de su compañero, 
DO luera.; tú Coollo, ¿duermes, olal 
despiertel que ya es horJ: ya resuella : 
¿DO dices algo con que te beadiga 
tu compañero, que te o)t~ e:;perJ.odo? 

1 
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GoeUo • 

• Qué quiere, que te diga! haz lu oficio: 
dormia yo, y mi coraZOD velaba: 
Coalla soy, que fuerte y poderoso 
leo a Le sld0, y eSI'é, fortaleza 
morir alegremente por l. Patria, 
y por la eterna fama dar la vida: 
aea barnela pU88; 

daselo al Rey, dirásle::: 
Yerdug •. 

Dirásle tú á Caron que allá te escuche. 
Coro. 

lAy como le trasanda las entrañas 
para arrancalle el coraza a hinchadol 
lAy como se le parte y desmigaja, 
a ver si halla ea él algun milagrol 

V,,·dugo. 
Allá Pluton hará con tal conejo 
e,ta noche la fiesta á sus amigos. 

Alcald •. 
Sefior, aqui ao hay mas que hacer agora 
sino mandar llevar aquellos cuerpos 
al quemadero donde se hagan polvos. 

R'1J. 
Eo eso ordena lo 1ue te pluguiere, 
que á Moro muerto ya no doy lanzada. 

Alcald •• 
Con este queda entera la vengaaza, 
el Reyoo satisfecho, y tu justicia 
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egecutada como se espera h •• 
A Dios se dé l. gloria, que ha querido 
dar este alivio á tu afligrdo pecho, 
y la muerte veogar de ouestr. Reyoa 
esclarecida Doñ. Ioés de Caslro, 
tao eo SO flor llevada de e,te muodo 
al trooo de l. eterna Mooarqufa. 

Rey. 
10 como los deseos de e,ta vida 
sao mas crecidos que lo, gozos de ellal 
mis deS9.1dos gozos eran estos, ., 
veogar l. muerte de tao grao Señora, 
si ae mi DO tomáse la veogao ... 
MIS ¡otimos deseos y quejidos, 
que despues de complidos me comienzao 
á dar el d,seogaño, que no pueJ,," 
el hueco hiochir del alm a si empre tri9tll, 
mientras el infinito bic:m DO alctul'la . " 
y asi querria yo qu e el cielo agora 
me fuera tan prllpicio y favorabl t:l , 
que luego de esta vida me. llevára. 
¡Ay, que el deseo del vi vir humano 
DO es sino por gozar de buenos aiasl 
10 dias aCIagos los que vive 
un Rey corno yo soy, t \0 sin ventura, 
que todo aquello que pudiera á muchos 
contento dar, á mi me dá tar'mento; 
y 01 gozo dol deseo mas cumplido 
el inflaulado co ra ZQ U mo deja 

52 
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qual lago TrogloditicD "pantable, 
donde Dunca hay desca uso ni reposol 
¡O quan amargo es del amor el fruto, 
del vano alBor que en Dios no va fundado! 
Mas contigo lo quiero haL ar agora, 
eterno Rey del Cielo, si e<le polvo, 
si esta mortal t.:en iz i\ á ti I!eg~se. 
Mandadolo has Señ;,.¡ r, y asi se cumple, 
que el .lma que ole ti se desviáre, 
cruel verdugo sea dB sí misma. 
10 justo Juez, en cuyo acatamiento 
tembland" está" del cielo 1 .. coluna>, 
veogadome has Señor, mas no te vf30gues 
de mí, si esta venganza que he tomado 
de lo. lindes salió q ue lú me has puesto, 
y bastete Señor lue me couaZCD, 
y me conozco digno de las penas 
que tu me dás en esta OSCUfu abí .. hUO 

de lágrimas, ondecha3, y lamolltos, 
donde no veo el resplandor celeste 
de aqudlla que era el alma d3 63ta mia; 
y que viviré ya COll de36ogaftO, 
que aquel es RolQ ~ubio el qua te s IUI) , 
aquel es solo fuerte q!JB te adora, 
aquel so lo es feliz que te coaoce, 
.quei es .010 Rey que te obedece. 
,O Señor, si qui ~ i'3 .i e3 le pal oma 
las plumas ddrm8 CO D qua 1111.3 a~og¡ 8.:i8 
á un so lihri0 y ropo~3d f) as iento, 
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donde qual viuda tórtola emplease 
Ja triste vida en íntimos gemidos 
de esta alma compungida y desdeñOSA 
de las grandezas bajas de este mundol 
Mas ¡.y dolorl que de este bien tamaño, 
de eite descanso, de 8.:ita binaadaoza 
me veo yo sin 8.sperauza alguna, 
mientras sobre mis hombros tengo el peso 
de este Atlántico monte, q ne es el Reyno. 
Mas tú, descanso mio, esfuerzo mio, 
consorte mia, yesperanza mja, 
mi vida, y mi Señora, si te p1ace 
de sello allá en el cielo, donde tienes 
Con el eterno Rey cabida tanta: 
pues 5:abes quan valdío y peregrino, 
quan falto de contento, y placor"" 
qun lleno de zozobras y pesares 
vivo sin tí en la tierra, que por tuya 
p0380 mientras ella me posee: 
suplicote mi bieD, ~por esta viva 
y ardiente fé que tengo allá contigo, 
y por aquel "rreo de grandezas, 
angélicas costumbres, y primores, 
con que vivieaJú acá agradc.ste al cielo, 
que asi te me llevó de entre las manos, 
no te olvíJes de mí, que por tí llamo, 
por tí :~uspiJ'o, por ti gimo y lloro, 
mientras no me llevares de e.ita tri ste 
y miserablo mund o, 0 0 quo me ti enes, 
á los descansos de tu etero a vida. 
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ScenaIV. 

COlle .RIMERO. 

Solemnicemos todol l. venganza 
de aq\'¡eIla la.limera y crud~ muerte 
de nuestra .acra Nise Lauread.: 
y el mundo, que y. va tan.de c,aida, 
ve. que eo él nos fa1t~ quieq coo&erve 
aquel valor antiguo y-gentileza, 
aquella disaecion y valenli. 
de no pas&r por paso mal c~ntado, 
y de guardar su punto y 5U decoro 
al noble estado y mugeril a.quez~. 
Yvea, si DO eslá del todo ciego, 
que bs virtudos, aunque atribuladas, 
son las que prevalecen y dan gloria, 
y Jos vicios infamia y pena eterna. 
Demás que d~ esta trágica jornada, 
de maoo en mano ira, y de siglo en siglo, 
del Tajo al Gaog~s, y del Doero al Nilo" 
que el mundo DO es sino UD inmundo cieno, 
.tolladero de almas desdichadas, 
as un estrech o 80l:l.rgo, un fiero Euripo, 
un pielago Tí\ntáloo de miserias, 
un mar Borlllsjo de ci1.lamiJades, 
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Y UD triste cabo de bUBna·esperaoza, 
donde jamás se amansa la fortuna. 
10 bien andante aquel que eu el relmuso 
de una qUIeta y so)itaria vida, 
á la serena luz de su reposo 
espeja su delgado entendi'lliento, 
y del amor secretos descubriendo, 
(de' amor dig~que coo Dios DOS ata) 
se está sobre s(mismo levaotado 
y derrllmaodo el alma por los ojos, 
de ver la ceguedad de los mortales 
que de este muodo sigueu la carrieolel 
10 como le t1loi~o aseotado 
en sus contemplativos penslmientos 
este misterio~afJ.uellos mamposteros 
de la Romaoa fábrica quemada, 
que quaodo su Ciudad edificaron, 
oráculos hicieron dentro de ella 
á todos los dioses abogados 
de las cagas que el mundo nos promete: 
mas al dios de los gozos y descaosos, 
allá le hicieroo templo eo el desierto, 
en un yermo le hicieron UDa hermita, 
llamado el templo de 10.< descaosados, 
Por tanto, afuera pensamientos vanos 
del muodo tao pagado de sí mismo, 
abara ya esperanzas y temores. 
Conviortete á tu Dio3, Ó munJo ciego . 
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Scena V. 

CORO SEGUNDO. 

10 como ya la Mige3tad <jivioa 
irá aplacaodo su furor y s~ña 
co otra la tierra doode aquella sangre 
tan inocente, tao purpúrea y ooble 
sio piedad se habia derramadol 
viendo la devocion y ceremonia 
con que sacrificó 1" misma tierra. 
aquellas tristes almas, que cortadas 
de Dquellos tronr. QS on la hlJguera echados, 
de sombra 130 sombra van al hondo abi¡mo 
de fuag ..:. , yelo, c uita, y ll anto etaroo. 
iD como ya el leoil del ·fuert e alieuto 
nuestro sagrado Rey, qu a j)i os prospere, 
de haLar tal cima dado á su,; amores, 
se nos dará mas man iW q Ufl uo cordero' 
~Mas quien se fiará de la mudable 
naturaleza humana, y de la ciega' 
fortuua envi :fiosa, y vana dt3a, 
que tiene á burla los h:Jmanos go? )5, 

de suertB que si alguno nos destila, 
como por alambique, luego vUf;llve 
con las amargas ola.::;, l;on los :nlfes 
de los quebranto; sobre nuastra, almas? 
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Asi que 61 bien de dura y el reposo 
es no querelle acá ea este destierro, 
hasta ll egará la cele, te Patria. 
Por tanto, afuera ya reposos vanos, 
afuera ya tormentas y bonanzas. 
Conviertete á tu Dio,. ó mundo ciego. 

FIN. 





LA HESPEROOJA. 
PANEGÍRICO AL GRAN DUQUE DE ALBA, 

POR 

". Gerónimo Bermudez. , 





Fr(~y Guróo¡mo BOl'll1udoz, Illsigü8 poeta ga· 
lIogo del siglo XVI y el primero de los trágicos 
español es en el órdeo do 105 t iempos, una ¡\ la 
justa cel ebridad adquirida eu éste concepto, la 
gloria d e haber eoriquecirlo el Parnaso castal Ia· 
no con el hermoso C'Janto poco extendido paama 
de La Hespc1'Odia, que b1. .¡ t a ri 1 para asegura r á 
su autor un nombre d istinguido, á hlta de títu los 
tan legitimos como la s dos inolvidable5 craacio~ 
!Jas dra rn .iticas 'lue harán eterOi\menta il ustre ~u 
memoria 80 nuestro" fastrJs lit'}r,Hios. 

Digno por todos conceptos de merecido enlJo­
mio, el poema á que n01 roferimo'l, eserito prime. 
ro an dlstico ':i latinos, segun unánimemente de­
claran Muñoz y Sedaoo, el prirnerú en su notable 
Vida <Ir:! R p, M. Fray Luis de Granada (Lib. lu. 
Cap. V.) y el "eguodo eo ." 1.1 ", notad y ar..:laracioues á 
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losltomos VI y VII del Parnaso español, interesan­
te compilacion de los tesoros más selectos de la 
poesia nacional, publicadaeo el últimG tercio dal 
pasado siglo XVIII; ru é despues vertido por su 
mismo autor al castellano, conservándose la ver 4 

"ioo inédita eo ?oder de 'lO caballero de Saotio­
go,-dice Muñoz,- hasta que .iií l. luz pública 
eo el torno VII del Párnaso espaljol, acompañada 
de Lreves iodicaeion6s y algunas notas aclaralo· 
rias del erudito y concienzudo compilador: 

A juzgar por UD pasaje de la composicioD la ... 
tina y de su corrospond iente en la versiOD caste­
llana que ioserta el bi ógra fo del elor uente Prior 
de Scala-Crnlí (Li b, IlI, Cap. XI), el manuscrito 
daJo á luz por Sedano liO es el mismo á que aquel 
se refiere; si bien parece qus DO puede dudarse de 
la autenticidad del prinvHo, siquiera las pruebas 
alegadas para jus tificar !a DO ofrezcan todas el 
mismo carácter de seguridad y de eviJenr,ia. 

No podemos asegurar,-dice Sedano,-que 
aqije! códice sea el mismo que hemos tenido pre­
sente .... pero lo cierto es que este tiene todas 
las circunstancias y señ <'. les de ser el original de 
nue!iJtro B9rmudez, como sao la letra y firma del 
autor, la5 enmiendas y Dota~, lo maltratado que 
se halla del tiempo y de la polilla, y sobre todo, 
la nota que añade al fin, de S\l. mi .'; ma let.ra, que 
dicl3: Para Fernando Fl'rJjomit 't y que D/ Ana su 
muje1' le lea, que en pago de mi tra.úaj. d'~ habcllo 

-
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. l"asladado no quiero otra ('osa, porque es materia que 
nosepiel'de elsue/io en lec1'la(I); .' si bien ni la an­
tigü eJad de! CóJiC8, ni las enmieurlas.y notas, ni 
aun la dedi c ~torj<J. estampada ~ J pié de 11 obrJ, son 
pruebas irresistibles á favor de Id paterolda.d de! 
manu scrito, pUBsto que pudier i¡D convenir igual~ 
mente á un a lraducciou del p08ma pri mitivo he­
cha por distinta persona con el mismo objeto que 
la última oxprosa; no así la circunstancia de ser 
ósta de letra de Bermudez qlIe, aseverada por 
Sedaoo, OfrSI.!B indudablemeoto seguras garauti::¡,s 
de certidumbre á que DO obsta, por otra par te, la 
particu larid"d de q us la veraioa ci\s tellan a i o clLlIda 
en el Pm'na3o espaliol no conforme con el original 
latino, segun parece, almeno:3 en lu que respecta 
al pasaje copiado por Muñoz (2), como corcuerdaen 
la parte correspondiente de la tradul.!cioo repTodu. 
cida poréste, pues siendo obra de un mi~mo autor, 
segun tambien observa Sed aoo, más bien se debe 
lener por escrito en dos diforentes lenguas qu e por 
traduci do de UD a á. otra •• • á qué se agrega,-col1. 
t inúa,-que así 6n la exteo sio n de la obra, como 

(1) Iadica del tomo VII del Parnaso espaAiot 
(2) Mortans est igitur, timnit quo B031'ite vioci 

Iuvictns Mavors, etc. moriente !llori. 
Adstit it assidaoa rnoribund'J Aloysius ¡no, 
Granatro spleudor, lumon (¡ te. H09perioo. 
Quoo res affatatn divinat NUllliui~ a lmi , 
Albaui etc . felix cx itus act.a prooat ... 

55 
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en muchos de los penoamientos yen el modo :le 
esp!icarlo. todos, h.y no poca distancia de un. á 
otrl\, aun supuesta la que naturalmente reina en 
la indole de ambo.' idiomas (1). 

Tal como lo conocemo. por la publicacion de 
Sedano, el poellla del inspirado fraile dominico 
constituye exclusivamente un hermoso paoegíri· 
ca del tercer Duquo de Alba D. Fernando Alva­
rez de Toledo; celebrando con pompa y fantasia 
las glorias y las conquistas de aquel ilustre cau­
dill o; su" victoria~ contra los luteranos do Ale­
mania ..• 

Venció, pues, el Albano á los Teutones, 
el fiero cuello aló á 1,,, Alemane, 
hizo otro Gelboé de sus paise •. 

Rompió los pelos fuerte. y celad •• 
de los saxone.:!, más que peñas duros, 
embrabeció las pla} as con su sangre. 

Aquellos Alemanes Potentado, 
de los antiguos Cilllbriod descl:lodil3utes, 
que quales troncos, rdmas, Oores, frutos 
de l. uobleza y re'p:.ndor del orbe 
á Rey ninguno abateo s u estandarte. 

Aquellos granJes Duques y Llozg l'av6s, 
que el Jordan se sorbian, y el DanulJi o, 
pecho por tierra traju, y 105 u8::i hizo 

{I} ParlUHo fJSpa,1iol JbiJ. 

-
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de su altivez, y presuneion la ruoda 
las Cimbrías luteranas abatiendo, 
y la romana sil la lsvantando ... 

su aleTada !Disioo en Pario!) con mGtivo del tratado 
de Cateau-Cambresis y las bodas de Felipe 11 con 
la Princesa Isabol de Valok 

y asi pudo tra er las Ninfas Gallas 
cándidas llar de lises á la Hesperia 
seguras prendas del cristiano eslad0 ... 

la gloriosa aunque impolítica couquista de Por. 
tugal con que el aociaoiJ magna.te pa.gó su da.:! .. 
tierro do Ueeda y 01 rencoroso onojo de su sOJa­
rano: 

Ganada la ciudad quedó perdido 
y echado á los desiertos el rebelda: 
el mundo quodó atónito, y Castilla 
tomo -Jos cetros que se le debian 
por títuio.i legítimos, y clarvl ... 

y ba.ta:!as virtudes privadas de! Du~ue y de su 
esposa: 

Por cierto que los dos tan para en uno 
al bien universal siempre aspirando, 
en esta estéril vida florecie ron 
y de ella se partiendo nos dejaron 
con uu albor, y olor tan soberano 
de sus excelsoi y cristianos peellos, 
de sus raras virtudes, y grandozas, 
do su,; grande,:; empre .. ns, y veo tu ras, 
,le ~Ij-:l alta :ll!!) o'llli st~s, y trv(t:!LI,s, 
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que sobre las troo or a::; d9 la f ~. ma, 
ooode no llega el ar co de la env id ia, 
pusieron sus escaquos, y vanderas . .. 

Pero escrito bajo la ¡m pra~í()n demasi ... do re­
ciente de las bazdll .¡s 'j fJrooz ;:s del Duq ue .Y en 
una época de encendidas pasiones y dI) perpa· 
tuos encarnizados comba.to:3, no es el criterio 
inflexible y saver o de una concien cia serena y 
desapasionad lt , el ca ráct er dominante del poema 
de Ber mudez, más ard ien to paneg iri sta que im· 
parcial t.liapeosador d e 1", justic ia hi~tórica. 

Deslumbrado por el r Ml ejo de la g!ori il ~lu O no 
le permite desc ubrir ni la so ::nbra más laye en la 
carrera del héroe, corn o el resplandor de 10:3 rayos 
del S:Jl oc ulta las mancln.g de su dis'3o; nu e3lro 
pOdta no:se limita áprtjcoaizar las célebre,; ca mpa~ 
ñas y las hazañosas ernpr65l\S del prócer ca5tel ¡ a~ 

no en casi todas las r egio nes de Eu ropa a q ue se 
extendia la vasta domi naci(1n esp rl ñola eu el si­
glo XVI; sioo que, conf ll ud iendo en comun elo­
gio las acciones má~ divorsas por su móvil, 
por s u finalidad y por s us medi os , no repara 
en asoci ar á tan honrosos y prec laros timbr~sJ 
",="no ya la ca m paña. con trd Luis de Nassau, 
gloriosa au nq ue horriblem ente sangri enta, y 
mancillad a ~ n parte po!' los in cendios y excesos 
de Frigia,-sino e l c uadro norroro.io y sioil3stro 
de la .1dm inisLracion de l Du q ue eu el g obi erno d o 
Flaod85 y de su treman l a Ju sticia en lu cha G0 n el 
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es¡ (rjtu de independencia y xa,men que nI') ba~ 
bi' n d" ser podrJsas á s,)fo~llr hs hogu dra-: de la 
I nqui"i cioD y la inexorabre cuchill a del Tribüna( 
de la sangrr: 

LllS pli3z1s de Bruse~as, I1s de G',ot6, 
las villa", y ciudades revel- das , 
105. Frigios campos hizo m at?dero~, 
de SU6!'te q:J6 co oservao para siem pre 
del luterano estrago la memoria. 
Al de Agmoa y el de Horno ecbó del mundo 
al de Oranges, Anteo de la tif1rra 
que DO quedó po r 6!JtO sosA:gada, 
antes s61eva'ntó á pondou >lsri do , 
fi ada e n su pujaTu-, c0ütr.l Albano 
p'Jrquisa Dios arbola;l~ 1-: ban dera .• • 

Sin embargo, injusto s8rh ded uci r da aqul un 
argJmeato dema siado absoiutn contra Geró!Jimo 
Bermudez, pGrque poeta español del sIglo XVI y 
miembro de una árdeo c:\racterizada por su ar ... 
diente zelo en fa vor del dvg ma cat6'ico y de las 
dlJctrinal de la Iglesia, se comprende y e;:;pii~ 
ca perfectamentl) qua se h;!ya exc"dido 1'3 JS 

límites de la a!abanza j ust :t y rner e(~id'i al ce­
le0rar las proezas do aquel i iustro paladin do. la 
uOldad religiosa en AlemanIa y de! predominio 
ab!oluto :le la Casa dt1 Austria dO I tali1., en Pian­
de,; y UD Portug:tl; ni os de cxtl'clñar ¡UD, ele-do 
el punto de vista de las ideas le su época, y m~s 
e~pech_ lmente dd su cO:Jdicio y e~hdo, llegase 

56 
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hasta solemoizar como uo titulo de gl oria e l sao­
guioario rigor desplegado por el Duque de Alba 
contra los insurrectos Jlam9l1cos, objeto de eX8 4 

eracian y escandalo para la E3pañ1. co ntem~óra~ 

Dea, como lo ha sido siempre toda tenta ti v.l (h~ 

emaocipacioo del pueblo ó Jo libertad del e3p íri­
tu para las sociedades vi c iad a; por el Ú'Js poti '; !llo 
y la intolBraD~ia ••• como nueslro."! gel1Bf0'30S C04 
mUDarus para 103 insaciableti parcial es do Cá r los 
V; y los parlamentarios de Cromwall p :U<l los an­
g�icanos y presbiterianos de su tiempo; y el g rao 
partido populor de 1789 para los ad orad or es de 
la. vieja mODuquia absoluta; y los héroes d I) :1 1J ; -;­
traíoJepandoocia nac ional par l !(Js ::;c rvilo ." [,a rU­
daríos de NapoIeon 1. 

En éste concepto y siquiera consid eremo3 co­
mo uno de lo.,; atributos es encial s3 dlJl geci o 05a. 
especie lle lotui e ioD divina que e leva S Ui aspin. 
ciolles y sus idea'l sobre 01 niv ol d'J la s t ou Je:1CiB 
y las e xa l ta e i o n e~ do su tiempo; D O podemos cu l ­
par en aU501ut0 á cuastr ,) B'~I ' mudez d o que ; e ha­
ya l}.1j ;¡do a rras tra r por lB corri entes de l espiritu 
d el :=l uyo ha3 ta el ex.tremo qu e rove ia su iu co ndl ­
cional adlllirdcion por 01 célBbre dos terradú de 
Ueeda, sob re todo teoi e l1do ea cuenta qu e, ade mH 
de las inOu eDcias moralos pecJ liares y ca r¡¡ c to· 
l'i st icas de l period o hi s tórico respectivo, p esaba D 
OH 1<. uah nZl d 0 s us jui cio') y afectaba n a l teulple 
de !-; us tiu utilni fl u lv-;, h :-l l u,ipit\\cio UOd pr opia::; U'J 
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l· SU BilHb 8clasiá~tictJ, u\J cI.B -tri !maote rarradaria.:; 
11 al espíri tu y tco rlo1lcias de JI lucha so~t(Jnida por 
1- Insciu 'l adeslli\ll1eU013.:ii:l q 18, ¡"nn:Ji rh, ea los 

iotlexible.:;do,...¡m\3d.ll --l. uOI,j¡d cttóii";J y del de-
~ rdchu divioo~ y coon llur.l!iztdo p'>r otra parte 

coa ei t errible 8;pect,lculo de los aulos de (é, f iJo 

meota 103 p)r la fdnáti c .1 in t,)lerdOcia de Felipe 
11, sintio313 ni c:Jmp[Hio n siqu i '.3 ra por la sdogre 
inhum !oa :n'3ote venida en los cadalw3 p:lrJ cou­
ten er los rápido.:; progra30s del Iibr':l oxámen 
y d e la libertad política, cuyo') psligrv,; no podla 
mén os de exajBr Ir notablemente el re-:uerJI) de 
la 3ublBVdCioll do SUlbLi, do la5 t9rribl e.;; gU3rra3 
de 103 campesinos de la TurillgiJ. y de las froné. 
ticas sa turn ?. l ~ s dd los anab~pti3tas de Muu s­
ter. 

Coo toda la diforeocia quo !Dedil enlre el s¡ ~ 
glo XYI y el "u pstro y "pu"r de baoer dej1rlo 'lo 
infl Llir casi por completo on 1JU83tras cOiltiead.¡s y 
diseo sione;!J pasion roligioS,t, la má , d 0grt y de­
Vi.1.;¡t"dorJ. JtJ CUlutas paoio:') d lviJir f¡ la , .. l1 itcio ­
uos y 103 pueblos, toJavia na 8S ha difícil que 
podamos form.aru os ¡del basta nte aproximada del 
est ado de lus ánimas ea medio de la ardionte lu­
cha encendi Ja por las pred icaciones Jel do ctor de 
\Vittemberg, infinitamente más en ca roizaJa y 
sangrienta qua hs !;')8 tooid?'3 por la impt :cp.ble 
rivaliJad da nuestros monarCH y los franco les 
tl o~Ju 'JI ;d veuimieulo 10 \ ¡¡ielo tl,., 103 H.'!tyOd C\~ 
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tó liC03 al trono imperial dI) Alem,o ia; y slJria (les· 
cQuocer el corazau humano 8..:ponr n el po ,m'l 

del poeta gallego la frh y s',;rella imparcialHhd 
qHI3, si es rara aun en épJG'_s normal,],:; 'j tratán. 
dose de acontecimi entos r eh.t ivam BQte lej1uos. 
seria hasla inconcebible en aquellos momontos d'3 
funesta efervesc encia y de coo fl ..¡grclCiJD e.:ipanlo· 
sa en que las contiendas dl3 ca tóli cos y hugono ­
tes devastaban por sextrl. voz el suelo de la nacioo 
Tecina y en que ia sangre 6sp:\ñola carria á to­
rrentes, en las márgenes del E..:cal,i.1, p~r~ r econ. 
quistar á Amberes, y tcñ ia los i:1m <l r ~b3 ibles Ja u · 
reles da Grave, de V¡Jolóo y de la Esci usa , que el 
ilustre Alejandro Farn csio arraocabl eotonces de 
manos de los reform istai; de I aglaterra y Flan­
des coligados c6ntra !a au tor idad pootiflcia y la 
doruinacioo espa ñola . 

La ioflu 6oci a de ee conjunto de circunstao 
cias, no pad ia menos de i m"?ooer_~B con ab.,oluto 
imperio al ánim o de B ~rmu ioz, que aun abarcan· 
do en una sola min ia 11.::: m:loifestlclooas tod.as 
de su genio poético, ap eua." si en !ligunos pasajes, 
mén os íotima:neote rehcionados con la vÍd" p:d~ 
pitan te de la sociod1 .l de su tiempo, se subs· 
trae al tiránico influjo ¡1e las realidades: exterIO­
res para volver por lo~ hollado:; fueros de h ralOD 
y la j usticia C'J:': la vebemeoci:l de afGctos pro .. 
pia de una prcdisposi ci on innala que r0flco:::Íolla 
contra los elenv30tm!l contradictorios que Lt·cum .. 
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. primGll yeacadeoao (1); lev"otáodose 8o(óaces 
;\ mue'le) :nayor altura qu e cuando t rans ige con 
la ob ra do la ini~uidad y tia la fu erZ l lagitl­
rnan·Jo la más absurda de la s ti r w ías y el saerífi · 
cio do la más sagrada de las li bertades en \\ras 
del im r1!\cable fanatismo po lítico y J' t3 ligios'J que 
se eU3eñvreó de nUl3sLra patria con el adY6 ni· 
mi'Juto da la~ dinastias ex traujer<\s. 

Más la instahilidad é io sub"j:-;tenciá de esos 
mismos arrebatos del ilu~tre domiail'o entregado á 
los naturales impulsos de su CMazou noble y ge­
n eroso, demuestran e l influjo incontrastable del 
medio socia l respect ivo en la inlo!e do las produc· 
ciones y el earacter predomiuante del poeta, su­
perior, por una parte, un la e-;fera de la coocioo· 
cja, á la., circunstancias qu e le rodeaban, pero 
inexordblemente ah t:lr rojado, ¡lar otra, al lecho de 
Proc.J sto del sentimiento geoerdl y de las id eas y 
t '3ndenci a.s de su tiempo y d e.:)'l patria que, .ieme· 
jauta á la Roma de Augusto. uG ultalH ba jo los es­
plendores dtl una graudaza aparen te y d eslumbra­
dora el gérm t3 D de s u próx i ma é i nevi table ruina, 

Aventajaudose al Iíric0 la tino, pJr el sentido 
moral de sus concepciones, tod tia di "t \oc!a que 
media entre los sigh:-i católicf)'; y l rB t iem;:>os Pl­
ganos, entro el austero as~eti ,; no de la Edad Me .. 

(1) Nisc lastimosa.A.cto2 ,c' l!;¡Jceoa l."-Nise la,/t ­
reada. Ado 2,0 Esceu(\ 2,·". 
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dia y el sHDsualismo epicurisLa dal Imperio, entre 
Santo Tomás y Lucrecio; Bermudez no diviniza 
la materia, cornlJ Horacio, ni santifica los goces y 
los placeres sensuales en la 6 rn briaguez do la vo · 
luptuosid,td y la moli cie, CL) 1l ! t corona dol fe ~ tin 

en ,la freu le y la copa del duleile en lo, labios; po­
r9 canta,-como él, - las glorias d'J! absolutismo 
triunfante, que exti'3ude gU ll1 'J rtif ; r .t s J/nbra eu 
el santuario de Ia.s /t!otiguaslibertd03s; yasi como 
el favorito da Meceo .. y de ' Augusto recuor,la a 
veces el tribuno m ili tar de M. Bruto, el apologi~­
ti! de las crueldades y abotniuaciono.:; do Fi ,\O J6:" 
de la., persec uciool)~ y de 1~3 guerra." rol igi o:n:-:, 
responda en ocasi 'J06S al con c ';ptn d el sacorJoto 
crist iaoo á quien repuJoa el espectáculo de la 
opre5ion, de la. arbitr,lri~da.1 y la violoocia, por­
que en medio de los contemporáneos de.:::fal!eci­
miBo tos de! 83piritu uurn:.t.OJ y de 1-1:5 fabrile3 alu­
cinacione5 de uo llli~ticismo delirante y ciego, 
tod av ía no ha por(ildu da vi:ita p o r completo e l 
puro y lUCIente f.lfo Jala moral e vang~l i ca, velado 
y oscurecid o ea la conciencia del s iglo ea que ua 
P. Ch aves armaba con el puñal del aS85ino la te. ' 
rribls dio, tra do Fe :ipo Il y eo que el je fe de la 
Iglesia Católica s<1utiflcaba en pleao consistorio el 
iofi1lll e regicidio de Jacubo CIQmeute, COrIlO babia 
so l em lJt~(t'lo . áu tes la ma tanza de 10:i hugonote.::; 
suscitada por la sanguinaria ambician de Catali .. 
na dlj .\lé Jit,; i ~ ••• 

-
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Literariamente considerado, el poema dtl B~1r-
1 . mudez, aunque reducido á muy ostrecho,> Iímite3, 

pUB=> sólo 0CUpl diez y sei~ paginas de la compi. 
lacioa de Sedano; ofrece á carnbio de algunos y 
DO pequeños defectos, rasgos propios de la epo­
peya, imágenes felicos y bellezas de arte dignas do 
las primeras glorias de nuestro !ligio de oro. Prin­
cipalmente el lenguaje, como ea todas las damas: 
obras de Bermudez, es puro y carroctn, contri. 
buyendo it real"r el mérito de su poética l. cir­
cunstaDcia de ha:ber empleado ea ésta composi­
cioo, como BlI su Nisa la¡¡lim'Jsa y 00 la mayor 
parte de lVisc laureada, el ver.so libre ó sua/lo sin 
rima Di aS0uaocia imitado de la poesía antigua 
Con las dificultades CODsiguieute.3 á Id io(oriori. 
dad prosódica del idioma castel/dDo respecto del 
griego y del latiD, cuyas p¡dabrM, fuortameote 
aceotuadas, constan de sílabas larga') y broves, 
resultaodo do Stl corubinaCion, Como dic':! M. \Valc. 
keoaer uo ritmo ó caJ'3ncia que nurca, como en 
la mthúca, UD mismo ioterv,J!o de tiempo y á que 
no se prtjstan ea modo alguDo, ó se pre5tan muy 
dificJlmeote nuestras leoguas modernas, en las 
cuales 38 introdujo la cesul',J, y la rima para variar 
la arm,:¡oia y cco ~tituir, pOI medio d Q! movimieo. 
lo de la fraso ó del periodo poético, las diferentes 
clases dd ''3rS05 qUfl lo~ antiguo3 luciall c()Qr;istir 
en el lJúwero de los piés ó motro3, I'!)suilado H su 
vuz rlBI órd eu Ju Iv;:; ritmo.:) 
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SUp'oniendo, l!omo nuestro prscoptisttt LUZ iD 

(1 l, que eo las lenguas modero as y partiru larmeoto 
en la oue, tra, no se ha perddo del tod " la pro­
nunciacion antigua, ha habido difF.l f Ao te'i pOE'bs 
españoltls que se propu~>ieron introdu cir en oue:;· 
tra poética el sistema de versifi~acion de los hti· 
nos; pElro entre 103 qua más se distinguieron en 
éste género de imitacion, figura con justicia Ge· 
rónimo Bermudez, cuyas 0bras compiten vontajo­
samente, bajo éste con cep to, con las más perfectas 
y acao.das de la literatura castellana. 

Desde el punto de vista proviociJl, La Hf>spe­
radia se eocue nlrd exactame nte eo 81 mismo Cl ­

so que las Nise. y que la mayor parte de las pro­
dU0ciones de los poetas gallegos desde Lucio y Ce ­
ponio basta Aguirrd y P,l.3tJr Di'l.z. 

Completamento extraño á las iuspirdt:ion8s 
propias de su suelo oatal , 0 0 sido pra.,cindió 
nuestro autor del dialcwto pátrio, como !Jan hecho 
generalmente todú.5 nue5tros poetas, aun en 1M 
épocas eo qoe el gallego aven t Jjaba eo condicio­
nes literarias á todas 1c13 damas furmas de lengua­
je que se desarrollaron en España, al salir de la 
dominacion m usu Imaua, yen que qualesquier dcci· 
dores Ó lro1lad01'e¡ desla! partes, agora fuesen Casle­
llanos, Andaluces, Ó de la ft.'x lremadura, todas sus 
obras componian en lengua gallega ó portuguesa, como 

(1) l_a PoéLica. 
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dice 01 Mugué,; de Saotillao 100 3U famusa carta 
J' al Condestable de Portugal: n·) sólo se inspiró,colUo 

eo las N isrs, en un asunto entera!l1snte i'lgeoo á la 
l¡jstoria del país: no sólo 53 apnrtó ahsoiutamente 
de cuanto pudier.l r.jvelar amur, teríl ura ;) predi­
leccion por Galit!ia; sino que,--~ oD una ~pcca en 
que los progrosod de la c8ntnJizitciOll monárqui­
ca, de la autocrd.cia unitaria, tendian más enér· 
gicamente que nunca á borrar el distintivo pro­
vincial ya consolidar con la fuerza la continui­
dad social y política del map' de la Peoíosula,­
en vez dq ponerse de parte de 103 pueblos o¡lrimi. 
dos, de llorar sus desventuras tÍ reproducir sus 
secratos tormentos, que era a:lrazar siquiera in ... 
directamente la causa de su pueblo, sometido á 
la comuo arbitrariedad y víctima del general in­
fortuuio; se pronuncia en f..wor de ia opre,gion, 
del absolutismo politico y rdl igioso, per:5onificado 
en la glorios~ pero "iniestra figura d~l Duque de 
Alba, y caota la espada que domioa, -el rayo do, 
vorador de las libertades públicas y de los dere­
chos de la conciencia, cuyos fatídi c09 resplandores 
iof1amaban 103 horizootes de :5U patria. 

Ndda, absolutam s ote Dad 'l hay en la Hespero­
tlia qul'J la. musa gal lega puel \ recl:lmar como ins­
piracion suya . Y so COmprtllJJe perfecLameote con 
sólo coosiderar que mientras la misian histórica 
de la mona rquia absoluta, lIamad1\ á constituir 
delioitiva!lll.Hlte Id unidad dlJI p\Jder y de l(\ fJ na-

58 
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cionalidades, halló eco en el alm" apaSiOn.llia doJ 
Bermudez y bé el nÚ':I en ue FU poo<;ía ; Galicia, 
visitad1\ y ocupada po r num er05a:; coloni as ;; rie­
gas que, con los divin os dO~H '3 !l cS (le su c3píritu, 
le comunicaron ra tond QnC!1 á L, :,C'p1rl:i'J:; yal 
aislamiento qU0 cubrió el suoio t){:l léuico de ropú­
blica3 municip:\ lo~, cUila de h i!berl.:td y la d¡: mo· 
cracia; IOo1e paoíJi+3Dtc pnr mUO 'lO'; si:.;lo,:; al al:l ri · 
go de sus moot·\ñai; cenl rlJ :le3p u0,;; dlj un \ v.l.;ta 
y poderosa rnollar<..ju ja, riv ,d de la c!'éda p "' r 
Ataulfo on la Tarracooen.':io; cooda~o Ó S8!1 0rio, 
una:; yac):;, CQ,nJ C(t.:ltil! 'l y P.J rtug .d QU l) ~ p;j. 
meros ti empo :') de su reconqui :; tíl; reida , otr s, 
por soberanos o rnO OLl r ~ l) proí' in ,,', Y !leol. siem­
pre de un vigoroso ospíritu de ¡ad~r;:¡ndenci3 y 
da autonorni,,; prJtestalJa en silen..:-ill cooln ,que ­
lIa ulJidild de bierr() que vel~ia 6. Sub3tit uir tI la 
Llpre ~ iou f.;; udal con lr ,l que s-) "Iz"trao la voz da 
sus procuradores, á las p'lortas del p'd.ICio real du 
Zamora, 'f la. bandera de 1115 HC1'manrlades en los 
muros du Compo~tela y 0 1) l(~::i c<l! np o_~ t~e 1\ Li­
mi a. 

Lascircunstanci as porqué éltrav \3:iJb ~, o ntO ¡l CO., 

G-ali cia ofrecian al estro vigorqso do Bcrmud fz 
campo incomparablemente más '\""3. 3to y más [ ¡j ­

eLl n do que lo.'í trágicos amores do Tn{''l de C1 st ro y 
la s proeza:, dol DllqUO do Alba; po/'o el cor(i zon 
del fraiJ o domin:cuno, llona de l a~ sombrías 
i U5pil ao:i uuu :: Jui ab:3oJ'lti i:iHlO tcocráti ·.>1 y CC iT éU.l l1 
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l·) por completo al fuego dol amor á la libertad y.1 
11 ardionto uuhl;l!u de la iudepondeocia, lo impidió 
3· llegar á la a.ltura á qua lJulJiora podidu ele\'<1r.;o 
JI en alas da la iuspiracion patriótIca, que Lizo la 
1\ gloria de Moore, de l3uro3 y do i\hnzoni, y privó 

á Galicia da ue c30tor de SU3 gr 'lndezai y ·Ie sus 
). Ín fortunios, de sus idealid.lde3 y SU3 recuerJos, 

que consolase sus dolores y le comunicara el ar-
I!. Jor de su alma para luchar Ca D la adversidad y 

HeCendar su autonomia. 

LHNDRO DE SiRALIGUl \' MEDT~A. 

Ferrol y Setiembre. H de /87í. 





LA. HESPERODIA, 

PANEGIRICO AL GRAN DUQUf':DE ALBA. 
I I 

El Hesparo á la Hasperia sa ha "clip.ado, 
mas del Alba al lucaro sobarano 
allá alboraa an el tarcar Olimpo, 
do el almo y ~rino Dios consigo tiene 
á quieo acá 103 sacros templos honraD. 

Muriósaal Duqua de Alba, al qual viTiando, 
bien como lo decia su renombre, 
mostraba ser el ma.:; resplandeciente 
lucero que en el orbe am~necia. 

En cuyo paragoD á la s ri beras 
dal Albis cristahno quadú escura 
la clara estralla del famoso Julio , 
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p ara q ue el Alba p in te eter no e l dia 
á la Au ~ l ri a sob erana e n su .:; tdunfoi . 

Ve nci6, pues, e l Albano á los Teutonas, 
e l !ler o cuell o ft ló á los A l em all e~ , 

hizo otro Gel boé de sus Pa iso~ . 

Rom pió los pelos Io erla" y celadas 
d o lo s Saxon 8S , mas quo peñ a .. no n,: , 
em bra beció las p layas co n su sa ng re . 

A:}uollos Farao nes qu e las vela s 
de su poder ll evaban ta n hi ncha da s, 
par d e las ag u a .:; maDS í\ ~ ue aq uel r¡ o , 
h i ~o dar al trdvé3 sin t ra rno olan rt 
con un soplo d a Di os qu e le r eg ia. 

Aquellos Alem:! ll cs Potenl1d o.i , 
de los antigu os C i mbri o~ d esco nd l8ulo3 , 
que qua les tron cos, ra mas, fl or es , frut o.; 
d e la n obleza , y re ~ p l & n d o r d e! o rbe, 
á Roy ni ngun u abaten su estli!Jd ar te: 

Aqu ell os gra ndos D'Jqu o.s , y I ¡lO zg r a V e~ , 

qua el J úrJao S8 surb iuo , y el Da n u bi o, 
¡Jecho por t ierrd lrdjo, y lo.:) deshiz) 
d e su a ltivez, y pre3uu c iou la ruod a 
las Ci m br ias Luter a nas &bati e odo, 
y la R Ol u a o a Sil la !evaota ndo . 

Las roquer,\s Ciud 'u}os ue la Li g-i 
hizo temblar eou el agü t,; ro io :; ic;:l) 
del aguda cauda l v i tor'ios a 
qu e s Ibra sus Adarves ilo imab l . 

Ma., L'hlav ia ,,1 ga vil tU hid ti :;) 

-
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,Iborozado del ilustr,1 oreo 
los pajaros rend í,ios franque aba. 

Con t ~ ut¡¡ au torid ad lomó hs r iendas, 
y er,lró dlJ toda H<:sJia tHJ lo~ gobier nos 
qua Austria coa Alba bien so pareando 
se intitu ló Vicario del Imperio') , 

Austria roynó, mas el A1ba[]v V¡Hldo 

de !os R úmélnos riu oe el 1I1te grita 
de padre Albano, y 'h!~ llUeLI. origen 
d I) e ~ ta vdlraoa aku ñ·l .• 1 grande Alb1Qo . . 

Cuyo ca no valor do fé cris.tiana 
lal :), mo, td Otl aqu01la I'ütirada 
qualHh.l p:Jso su vid,\ tÍ tanto ri asgo, 
por no ver con SU3 ojos el Coloso 
qu e el vaDo J11rte le iba fabric ando 
sobre los mur03 de la eXCOI -il Roma, 
para que COD razon eternamente 
quede 91 so lar Albano escla recido 
por b;¡SfI, por pilar, por b;:lrhacana, 
su stent o, y g uardia dol Rom ilDo Alcazi\r,. 

H izo en Pal'is de su saber alarde, 
sabiam ollte encantando 01 blanco Gail0, 
que nH S contra el L~o :J !la 50 englifase, 
antes le diese de amistad ).:lS puia." 
con [)o qu \'rcr' cal)t<tr en la Si.o"ya, 
ni al Fl'a!J coli n La brit pre",br la cros ta. 
y asi pudo trae:- las N1Lias Gnllas, 
candidas fl or de lises á la Hesperia, 
<;egura -; prenJas tjel crislL'\ uv estrluo. 
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Q",1 prudenle Catoo, qual Galalc,', 
trocando la celada por la gorra, 
aunqu99sta mas pos~d, le parace 
en la mano que aquella en la caboz l, 
la Corte gobornó, veneie,dú en o\!. 
103 cansado; desc:\!lso,; de la roplo 
de levan lar, y las embidi.s erud " . 

Ma.s pra3ta 36 al<\f~ó do C3ttH [ ,) 01 ;OS)3 

al borr:1:coso mar do su de3lioo, 
porque el bramido horrendo de aquel mon'lruo 
lerneo aquilonar del lago Esligio 
forzó á tomar las armas al VaroD. 

Parte, pues, do ivIadrid á la ligera, 
hurtando el cuerpo á la quietud pasada, 
y á las campañas de su Italia vualve. 

De donde sus vanderas arboladas, 
su mano armada de esquadrones fuerles 
de,hrava infaoteria, va marchando, 
'! sus aloji\miento~ ' pr8parando 
por tierras enemigas, y regiones 
qUé á nadie reconore n vasallage, 
como si se eoramblara por los parques 
de su Valdecorneja, y Granadilla, 
b .. ta las Alearías ,le Bravanto. 

C.llen ya los Poetas, y Cronistas 
de los Romanus los milagros graudes, 
y 3US altas empresas, Y caminos: 
de hoy mas la fama no bable do otra cosa 
que de joroada tan sobre el humaDO 

-
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pensamiento emprendida, yacab.d •. 
Llegado Albano con ardiente zelo 

á su quartel plantar so el carrfJ alado, 
quiso probar á cultivar la areOíl, 
y arar los prados de la e,teril play', 
con el buey Español u.ado al yugo. 

Con.1 lesbio compas qui so eo llegando 
medir aquellos ioclitos Estados, 
y á ver si por ventura de sus yerros 
el publico perdoo los coovenei.: 
hirióle, la. espalda. morcla!c. 
con la varilla blanda de Mer~urio. 

Mas fue dar alboradas á 10.<; 30rdos, 
que con 6.;;ta blandura tao ber0yCa. 
se ordurecieron más para su daño. 

Los duros hados trdstoroó ti deshord 
de 105 rebeldes Belgas Luteranos; 
tiñó las aguas septeotriooalo3 
con la caliente sangre alborotada. 

Las pl~zas de Bruselas, la~ de Gante, 
ias Villa::, y Ciudades reveladas, 
los Frisiús campos hizo mataderos, 
de suerlo que conservan para ~iernpro 
del Luterano dstrrlgo la memoria. 

Al de Agmou, y el de Horooechó del mundo 
al de Oranges. Ante!) de la tierra, 
que no quudó por esto sosegada, 
antes se levantó á pendon herido 
fiada eo su pujanza I,;üotr~ Albano, 

liO 
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por quien Dio. arbolaba la .andera. 
La osa feroz con sus cachorros brama, 

y para el crudo Bsaito 103 eosaya, 
mas de osta vez Albana res no ele, 
porque su Mayoral 1., pastorEa. 

Hundese el mar, trastornase la tierrJ, 
silva el dragoD, rabisola el basilisco, 
el ege aquiloDu relampagu oa, 
y guerra alamborsrl. á fllego y sangre; 
mas no pierde el color el buen Albano, 
ni pueden IOR sulfureos torbellinus, 
ni otra. nubada. anublar el Alba, 
que antes promete mas sereno el di ;!.. 

Qualagui la real á quien Apolo 
los c:aros ojos dió, y ardienlei venas, 
~l" vorLe el fuert~ pico, y corbas UI1;1 5, 
para tener el cetro entre las aves, 
'! conocelJas todas por la pinta, 
tragar dragones sin atosigarsl3 J 

y DO temer aleones en gavill,,: 
Tal se resguarda, y porta, pue~to on me lio 

de las crudas grulladas el Albauo, 
á quien la. sabia Palas dió las ~rm(\~, 
y Jupíler los ojos, y el semblante. 

No tiene que buscar al en"lmigo J 

pues él por todos partes le rorlea, 
mas quiere eo raso ver la buooa caza, 
y asi sale á campaña muchas vece:;. 

Donde 00 e~caramuzas, Y rebal os. 

. 
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asaltos, emboscadas, correrlas, 
y hotallas campales va gastando 
del enemigo ar tero los ace ros, 
y del dragoD lerneo las cabezas, 
porqt.:e las da ~I¡oerva, y de Modusa, 
en sus paves!t.~ trae relr<lla .l;¡;¡. 

En todas sus batal las, y reocueatros, 
de d es i guale~ fuerzJ.:i y pert recho .:: , 
siempre con sober,t!')Il mfu qrzo, y arle, 
las voutajas sobró del enemiga, 
y el campo le ga nó desbaratando 
Ingleses, Al emanes, y Frdoces83, 
Esguizaro3, Flamencos, y Bravantos: 
ni vió suceso alguno que primero 
DO lo bubiese acordado, y prove ido 
subre 10 que prometo 01 !I830 humano. 

A 10s Bravan tes ao.sbravó la fuerza, 
a los Sicamb ros at'Jsó en 9\ rizo, 
á lo~ F lamencos que ardU onom igo!; 
dej ó desvalijados, y perdido" 
aunque ea la bolsa uo tocó de Amberes, 
porque hizo al gran Mavorto .. acá en el slIslo 
á las le yes del cie lo es tar .tado. 

y el mis((]o se rigi Ó por 8:i t O norte 
con tan clara reseña de su limp io, 
y desintereMdo pensamiento, 
que pudiendo sal ir de 85 t H garbu1!as 
rehecho sobre puesto acrece n tado, 
Vltl o a dejal' á ~ u hij o Don F-turiquEl 
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adeudado en quinientos mil ducadus. 

La Francia, la Alemania, la Inglaterra, 
el mundo quedó ela10, y sio aliento 
de oiT, y ver hazañas tan e3trdñas . 

El Romano Hiourúa PiO quinto, 
- Vice Dios en la tierra, de contento 

quiere tomar el dolo coo las manos, 
y .1 grande Albano embia el s.cro esloque 
que á los Emperailore., y Caudillos 
de la Romana Iglesia dar se $uele, 
veneras de tan santas Romerias. 

y para mas llevar por lo divino 
el resplandor de Alb,oo, y laurellle, 
con iovencion sagrada le presonta 
aquella primiti .. y liuda rosa, 
que del sacro Pastor la 01'00 adorna 
el día de la rosn, yaldgria, 
quando la Doble Roma al almo Ambrosio, 
de la mesa de Dio. puesta en el campo, 
qual ros ambrienta al ramo yarda anudo. 

y estos favores tan del Ciolo quiso 
el Pio padre hacer á tao buen hijo, 
en fe que el Padre e(erco de las lumbres 
iba librando en ellueero Albano 
las esperanzas publicas de Hesperia. 

En ella vuelto Be lo marchitaron 
corno al poner dal Sol1a3 maravill.u, 
volvienjo la fortuna, y revol.,ieodo 
como lo suele hacer su ius~¡tble ruada. 

.. 



_ .................... ~~ 
-221 ·-

(Aqlll quiere Politropo Tirsco, 
de habla m udo, y de sagr :0 Ho mbre, 
pasa r~ liglT"Imeuta por la~ ir ;,5 
de que cole:o; los an imos ~e too;'IJ.) 

!\hs por merc lJd del cielo, U3 esta enc uenLro, 
que no meraca nombra de caída, 
se supo levantar con ruejoria, 
como quien e~cogido y de"tiuado 
es taba en la semblea de su s hados 
para lucero, y sol de los aleares, 
así de ori ente, como de occi dente. 

Que qual Alba Venus quand o Febo 
al toro a rr oj a las gorrochas de oro, 
Id 6r.trosa el coso, y d e placer derrama 
sus I."a¡sarnos y mIrras por ·~l suelo: 

Tal a lborea Albano á las Hesperias 
con UD celeste olo r de Leroyco pecho. 
en su lustro311 fT oote prom etiendo 
los siglos de oro , y fey nos no Stturoo. 

Las a:tB sllla;;ia los cla ros Lusos, 
y todas las enlr 0<1.-:, y sali ias 
por dOllda 81 njo A;JOlo v 1 su via, 
quiere á Castil la cia r, y asi lojurd, 
la cruz bosaud,) de su brac .• mlrte. 

Por mares, y por tierra s ya retumba 
el r ODCJ t ar.\Lí lltlf3 que Albauo 
pretend e, y 'lu e sald rá con 1.1 demand A, 
poner, y des0a rgar m ayar o.; pe30S 

sabrlj 10.-; ornht'u"¡ uel divn) .o Atl ante. 
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De los Presidios, pues, y alojamientos 

de PdZ augusta, Badajoz llamada, 
arranca, y se apresura de vagar, 
no pensando parar basta hacer alto, 
y escala en el parage .<;eña.lacio 
del Griego Capitaa por nomhre Ulises, 
á quien el humo de la patria eseu", 
mas claro que el lucero parecia. 

Donde el primer Feroaado triJo co, y cep' 
de la Albana familia, á las orillas 
da verde seDo, BU otra tal empresa 
quedó amarillo, y frio para siempre. 

Puf los confines Brigantinas se eotra 
con militar estruendo, y aparato 
de gruesos, y lucidos esquadrones 
de lnf. oteria, y deCaballeria, 
que pueblan, y despueh lan la.:; coma!"Gris. 

Las rocas, y peñones amenaza 
con rayos, y trabucos B3pantablo:i, 
sahuma los collados, y 103 cerros 
con incien sos sabeos, y pastillas. 

E:ipanta á toro adizoJ5 de dos e lras, 
alienh, esfuerza a tímiJos amigos, 
y á todo 01 Reyno da sus al varad as. 

Los rnur05 de Tubal, las barbacanas, 
con el ingenio de Tubal fatiga: 
las cUlllbres de Palmela so lo a!lanan, 
los demas fuertes todos se le rindeo. 

De alli partiendo, sus Sdrenos ojos 

• 
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por los al isaos valles va cebando, 
y los altos Alcazaras columora 
del puesto deseado á do cami,na. 

Que el He,pero que le iba al sol en zag' 
le dió de ellos uo lejos, y se PU :;O, 
dejando á b,enas noches á su Albano. 

Teo dido habia el cielo ¡US cortinas 
sobre I"g cuoas ya de 103 mortalo::i, 
para que sosegase, m~s Albano 
priÜlero que á su tienda se retire 
con ~inguJar admirarion requiere 
del argolico asiento los (aroI83, 

que á los del estrellado desafian. 
Del estrellado iavoca las deyJades, 

que acud an á Ciudad tao populosa, 
y guar len p ~ ra si lu:nbreras tanta~. 

El He3pero toroó por SU3 a taj 0 3, 

y al Tit an lo ga nó la delant era, 
h~cbo lu ce ro,'y raspt andor del Alba, 
que reseñ6 á la beli ca albordda, 
y vclvió EU color i cada cosa, 
tal que despierto, y sa lud ado Albano 
pudo esplayar la vista, y el deseo, 
y claramente vtlr ser su cooquista 
no de uoa ciudad, sino de un mundo. 

En el campo le está agu ardando el Lu"io, 
con quien jueg'l, y se bt.:.rla la fortuna, 
el qual manda á los suyos que sio miedo 
las armas tomen contra el Bno01igo . 
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Habla á lo, Capita nos q ue el Oriente 
en guerras, y peiigros exercit a, 
y á los qu e la Afrkana Tanger cria 
á los peebos de Palas la guerrera. 

A tud as pide quiera ll acordarse 
del militar valor de sus pasados, 
y de la Lusitan a nombrad ía, 
para.que e l enemigo Castellano 
que paso á paso ya se le avecina, 
de sus abuelos siga la s p i s a&.~, 
y renueve de Troya los mojon es, 
pues aun Lisboa guarda bien enleras 
de la rota Castilla las aljubas. 

Sus esquadron8s pone Bn or:l ona nz 1l, 
vanderas á vanderas cc..ntrapone, 
en rumbo de rroutlne con Albano, 
mas las primera s p iezas 1TI11i calad as, 
las espaldas 113 vu elvd a l Si\ol1ago . 

Perdona Albano á los que va" hu ye u,jo, 
y l. pu ente de plata los bici era 
por la Ciudad tom ar tan á su salvo. 

La gran L isboa digu , d.:tod e el TdjO 
cargado de averias, y desp'Jjos , 
vien e á dejall os tod 13 con la vida 
á los pies dG su pad re el OcceanG. 

Ea detener la mano soldadesca 
de presa mas colgada, qu e de empresa, 
y defend er 01 Pueblo amedren tad o. 
s u pocho mas que h umano moslró Albano, 
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como quien iba á defender el Reyno, 
DO á saquealle, ni á tiranizalh" 

Ganada l. Ciudad quedó perdido, 
y echado á los de,ierlos el rebelde: ' 
el muado quedó atoaito, y Castilla 
tomó los cetros que se le dehiaa 
por titulos legitimas, y claros. 

Plus VI Ir" por veatura, S mas .Ueade 
ellabaro de Albano campeára, 
pero tambien aqui :56 acaba el mundu, 
aqui sus lindes y remates tieos. 

Por conquistar los aie las le quedaban, 
y para couquistallos, á si mismo 
quiso vencerse, ya vencido el mundo, 
y asi acabó la lliáde, y Odisea 
de su vida mortal, y fuese al cielo. 

De suerte que murió aquel que vivieudo 
temblar bizo á Mavorte la contera, 
y con su muerte le o~6 1 a vida. 

Dias, y meses antes de su muerte, 
viendola cerca. ya da sus umbrales, 
tuvo siempre consigo, y á ~u lado 
aguel grande adalid Je t,l carrera, 
Fray Luis digo si famoso de Grana4a, 
honra de HBsperia, lampara del mundo. 

Cosa que arguye bien la providenéIa 
del Cielo, para que el acabamiento 
del buen Albano tan escarmeatado, 
el sello eu~ase á todas sus baZdñas, 

61 
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y el Cielo le cantase al fia la g loria, 
Otra Peaelopé c.,ta, y bermosa, 

a su fiel Ul ixes acompaña, 
digna sio duda del estado empireo. 

Que aun por venturd Sil e l va lor, yarrdo 
de las santas costumbres, en los brios 
del pecho varonil, humilde, y grave, 
en la blandura del ingenio noble, 
en la hidalguii\ de las blancas manos, 
en el l Imo semblante, y gentilez" 
so braba á su marido como Albana 
de la otra esclarecida casa de Alba, 
de li ,"i ta que bien mu es tra su tocado. 

Entrambos, puss, A. lbanos glorIOSOs, 
que remontados de este bajo suelo, 
y trhte Gelboé de desventu r as, 
se Bstán allá en los talamos de Urania, 
estancias del es lasto Paraiso, 
gozando de su Di os, en q ui an fund ·dl» 
a0a llevaron siempre, y prospe raron 
las esperanzas flUblica-; de Hf~..;peria: 

Bien merecen qUB H tBperi a los acate 
COIl la invencioo. y misteriosa g /d a 
de aquel Pio pas tor del groy "ristia[¡o, 
y les dé por iasigo ias, y divü;as, 
en campo azul cúrlapisado de oro, 
can didos lirios, y purpureas rosas. 

P or señas que los dos tan para eo un o, 
a l bienuLiversal siompre aspiranuo, 
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en es ta 85teri l vida florecieron, 
y de elh SI) partiendo DOS dejaron 
Con un albor, y olor tan sobard l1 o 
de sus exca!¡U."l y criiit iaao :3 pechod, 
de SU.i raTas virtudes, y gl'andez'\S, 
de sus grandes e:npresas, y venturas, 
de sus altas conquist'ls, y trofeos, 
qU!3 sobro lilS troneras de la Llma, 
donde no llega tll arco de L\ tlUvidia, 
pusi eron sus B.:iCaqU8::, y vJOdera8. 

Tal que debe ~sperarse qu e la rued " 
de l munJo, que Dio:; biz,) á prv, y servicio 
del hombre, parará coa L:iot l) B:jtru r){j rl o, 
y al lá ea el ci {j lo dou -l e Di os se goz 1 

el Alba V I10U 3 coa 5 U'S greñ B de Dr.), 

y SU5 [alriAs dd rosa; y d e liri os, 
de g rado dejará la retaguardia 
del so l, qU 1D 10:;8 pone, y la Vltlgua rdi a 
quaod ,) alvorBa, y vu~~va á con solar :JOs; 
priaHro que ea la e~Ce lE,l CasI d e Alba 
falte quien Sda el Hé3pl3 ro, el lucero" 
la idf;:la del valor, la fortaleza, 
la guardi3, la virtud, y la pujanza 
de la cánd ida H'isperia, y de ",u;; K1yaos. 

FIN. 
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gRRATAS PR.INCIPALES. 

Pd¡. LJ •• a. IJi~e. 'Uall. 

12 20 sobr ••• ltÓ sobresalió 
36 8 hombro8 hombrea 
id. 16 'fenida. venida 
id. 24 paroee parece 
66 2 matras matas 
77 24:.25 y 2& lasftoresmas ale. 

gres-moy tris-
tes me parecen-
la sombra de mi 
muerte la sombra de mi 

muerte,-las tio-
res mas alegrea-
muy triíltos m. 

81 lO muerto 
parecen. 
mllsrte 

93 27 criad criada 
97 27 Rey eterno Rey terreno 
99 11 Agamdnon AgameDon 

» 21 quanto quando 
104 7 qaalea ullb !3 i3 (lual liUbes 

(;J , 
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Páq. Lí1tea. Dic8. Liase. 

105 JI screc ion discrccion 
110 1 puno puño 
123 6 derluslrada dcsiudtrada 
143 11 si :'td 
163 3 de¡;¡ordcn u3 dosorJcoadas 

id. 5 c[lcl\rIl iz,:d38 cncarúizü~o~ 

164 14 sin menglll\; ¡:: j m~ ;", gu ;; r 

200 27 Frigia Frisia 
22~ 18 cele sto cf;lcetc 
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Nis8 lastimo!!la 
Nis8 laureada 
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